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Caja de ahorros en Canarias

La caja (le ahorrosviene áser unainstitución destinada
á custodiary bonificar las economíasdel trabajador,tenien—

dolasá sudisposiciónconstantementey aumentándolascon
la acumulaciónde los interesesatribuidos al dinero.

Estaclase de establecimientos~.recibenIas cantidades

más insignificantes,(landoá los deponentestodaslas segu-
ridadesapetecibles;y arrojandoá la produccióntodas estas
sumas inc recaudan,las hacenaumentar, consigniendo un
i~ditoen favor (le los (leponentes á quienes se devuelven

principal é interesescuandolos pidan.~
Conocido su objeto y enquó consiste,visto estáqueesta

sociedadvieneá favorecerel ahorropor medio de la ~‘potencia
de losgrandesnúmeros», allegandoá los obrerosy susfami-
lias un medio (le vivir en la adversidady en las crisis eco—

nómicasponióndoseal abigo y amparode estabenúficains-
titución, y haciéndosecadavezmenosposibleel hambrey la
miseria.

Puesbien: enningunaparte puedesurtir mejor efecto
esta institución que en la provincia de Canarias,en que
algunas islas se ven expuestascon liarta frecuenciaá los
riesgosde la miseria. Por esto ea Canariasserá de gran
convenienciala lormacion de una caja de ahorrosen que
tenganparticipación,no tansolamentelos trabajadores,sino
adem:ís los quedeseenir depositandocii cHa sus econo-
mías.

De estasuerte,aun cuandono constituyesenla sociedad
sino la mitad (le los habitantes de Canarias, tendríamos
cosade 100000 personasagrupadas,cuyosahorrosvmidrian
áconstituirun capital respetable,que, dirigido convenien—
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ARTE Y CIENCIA

Lombroso representaentre los escritores mofternos un
tipo apartequese caracterizapor la originalidad indiscuti-
ble de susinvestigacionesy teorías. Cada p~oducción del
ji ostre cri minólogo italiano nos reve~aalgún aspectonuevo
del mundo moral contemporéneo.Su rasgodominanteconsis-
te en extraerel alto del fondode la cien(:ia, ó mejor dicho
en buscar el lado artísticode las cosascieritífi as, c u sor-
prenderlo bello dondequierase halle. Fuerade sus especu-
lacionesdel ordenjurídico,siempre la verdad por élencon-
trada ofrece una cara quemira á la estética.Debajodel
sabio,está elartista;debajo del estudioso,el improvisador.
Por eso algunos, con harta precipitación, le discuten la
cualidadprimeraque, sin embargo,es en él valiosa y de-
bieraserinnegable.

En recienteartículose ocupa Lombroso de las nuevas
/~en~esestr~’ticcis,desentrañandola belleza, la poesía que
contienen los grandesdescubrimientos científicos de los
últimos tiempos.Sus ideassobreestepunto no son entera-
mentenuevas,pero estén expuestascon la b~illantezseduc-
toraque distingue y realzasu estilo. Gracias á ese estilo
matizado, en ocasionesparadógico, Lombroso hace pasar
comonovedadeslas vejecesdel pensamiento,ó bien reviste
de formas atractivaslos conceptosgenerales,imponiéndolos
como afortunadisirnoshallazgospropios. Estees su secreto,
quenadiehastaahora hapodidoarrebatarle.

Las nuevos ¡uente~~est~t~eas,á juicio del eminente
pensador italiano, habránde encontrarseen la contemplación
desinteresada,av~ística,de los inventos y maravillas que
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el progresode las ciencias nosha traído. Siendoel artista
un reveladorde lavida, teniendo queinspirarse por fuerza
en la realidad,ningún aspectode la realidad ni de la vida
podráserleextraño ni dejarle indiferente.

El progresocientífico ha abiertonuev~asfuentes estéticas
que se ofreceniuttct~isal literato, al poeta. El fonógrafo,
la fotografíaperfeccionada,las proyeccionesópticas,elcampo
deLtelescopioy del microscopio,constituyen,segánLombro-
so, manantiales abundantesd3 inspiración. Las ciencias
practicas y aplicadassu~ministianmateriaapiovechablea las
artesen su trabajocontínuoparacrear nuevostipos de be-
lleza. Estatransformaciónno es ~nel fondo otra cosa sino
el espírituhumanoreproduciéndosecon formas quecambian
sin cesar y queno se agotannunca.

La poesía didáctica respondepor su naturalezaá este
conceptoartístico;perolos poetasdidácticos fueron siempre
escasosy POCO afortunadosintérpretesde la ciencia en el
terrenodel arte. S~iQuintanase hubiera limitado á cantar
lasexcelenciasde la 1~acula,no hubiera adquirido la fama
que logró con compo~iciones(le asuntoy desarrollo menos
prosáicos. Mayor belleza atesora elcanto de Bello á Ja
agriculturade la zona tórrida, p~i’oese no es más que un
caso,un brillante casode excepción. Bartrina, en cambio,
poniendoen rimassecasy duraslas maravillas del álgebra,
pareceun dómineque escribe en verso sus lecciones. Nos
recuerdalas reglasversificadasde la gramática latinaque
~prendiinosen el colegio.

Indudablemente, paraextraer la poesía de la ciencia ó
paraconvertir la cienciaenpoesía,se requiere un especíal
talentode selección. No todo lo cient~ficopuede llegar á
serbello, tratado porun artista:sólo lo serán aquellas ma-
nifestaciones,aquellasapariencias,aquellos aspectosexte-
riores y aparatososque interesen,exciteny muevanla fanta-
sía.S ~lop)dráserbella la ciencia i’calizad~i,cuandoel arre
le presteSUS atraetivos,cuando en sus obras se perciban
reflejosdeun ideal elevado,La cienciadebe ser un canecas
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en queel artistalabre, y el mismo artista debe ser como
abejalaboriosaqueextraigay libe la miel purísima de la
emociónestéticaparahacerlagustar átodos.

.‘Toda época nueva,—dice Lombroso,—tiene nuevas
fuentes de estética; ahorat’alta que sepamosy podamos
acostumbrarnosá ellas.Quienveaun yate iluminadoy movido
por la corriente eléctricasurcaren la noche oscuranuestros
límpidoslagos; quienvea el llamearde un granfanaleléctri-
co contrastandocon losrayos sangrientosdel sol poniente,é
iluminandola gigantescacascadade Brienz 6 de Tívoli,
tiene ante síun espectáculotan grandeque supera ácuanto
pudo imaginarla antigüedad.

Y lo mismopuededecirsede una danza de bicicletasy de
unalargaseriede tranvíaseléctricos, bieniluminados,que
sedisputen las calles, yse enrosqueny giren como infia—
madasculebraseii una plazaelíptica».

FitANcisco GONZÁLEZ DÍAZ.



LA GRAN ARTISTA

En el extremode la calle, á la entrada de la Pla-
ceta, entre la doble hilera de luces tristes que for—
maban los farolillos del séquito, el brazo negro del
curase movía pausadamente,de arriba abajo, salpi—
can~Jode aguabenditael ataú1 estr cho y largo. Las
últimas palabraslatinas se destacaron, unatrasotra,
cayendo lentamenteen el silencio de la noche, y el
duelo se despidió, tomandolos parientesy amigos
íntimos el caminQ del cementerioy los conocidosó
indiferentes Ja sueltade la ciudad. Entrelos últimos
iba Pepito Victorio,erifundadóen su abrigo de invier-
no quele llegabahasta ~osto’~illos,con el sombrero
de copa ligerameite e~’hadohacia atrás,arrastrando
penosamentelos pies.

Et que atrós quedaba, caminodel cementerio,
prensadoen ~l ataúd est~echo y largo, era el Procu-
rador Pardilla. muertoá~los setentay cuatroafios de
su edad.Y segúnse dirigía á su casa,con las espaldas
encorvadasy el paso tardo y vaci ante, el viejo Don
José contaba mentalmentelas bajas hechaspor la
pulmonía gripal durante aquella terrible primavera.
Ds, cuatro, sois, diez, todas pe~onasconocidas,
\iPj~S la mayor parte. 1). JerónimoGordillo, el maes-
tro Chano, Pinito la de San Juan, Severino el de
Fuera la Portada... Todos mu~rtosen cuestión de
pocosdias, unossangrados,otros sinsangrar.Todos
mayoresde setenta,pero sabidacosaesquedel perro
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trancazo suelesalvarse la gente nueva, pero los
viejos y los crónicos salen escapadospara el cemen-
terio. Y él, Pepito Victorio, no solamenteera viejo,

viejísimo, sino también crónico. Allí estabapara
comprobarlo su catarro bronquial, las flemas que
nadabanen su pecho comolos guijarrosen la banda
del mar. Y se abrigaba cuidadosamente,subiéndose
el cuello del g~b’inhasta las peludasorejas, deplo—
raudo aquella maníasuya de asistira los entierros,
en la que influía un móvil egoista, la idea de que
eti justa rec~pro~idadde su constanciale acompañase
cuando el caso llegare, unacomitiva numerosa.

Pasó casi toda la noche ea vela, abrumado por
el mtsmo fñiieb~~epresentimiento, revolviéndoseen
su lecho solitario de solterón,siutiendoen su pecho
aquel siniestro rumor de resaca. Desdelos cuatenta
añoshabíatenido concienciade la aproximacióulenta
y pavorosa de la muerte. Primero, las pinceladas
blancasen el cabelloy en la barba, luego la dismi—
nución paulatinade las fuerzas, el ablandamientode
los músculos,la atonía del estómag~,la indiferencia
sexual, la pereza de la circulación. M~starde, la
despedidade los dientes,la flacidez amarillosa de la
piel, la debilidad de la ‘¡sta, el catarrocrónico, el
peso marmóreo de los pies, la curva del espinazo.
Parecíaque lamuerte se entreteníaen darletoquesá
distancia, con uh pincel malicioso y ifrgubre,- COmO

un artista meticuloso que se rocr~aen los progresos
de su obra, ataviándole poco á poco, hasta convcr—
tirle en un perfecto iavitado para el grau baile de
las sombras.

mesde Abril fué para Pepito \ietorio una
coi~iuuupesadilla.Se pasabalos dias encerradoen
la alcoba, levantándoseá cada instente de la mccc-
dora paramirarsela lenguaen el e~pe,jo,toméndose
el pulsoácada minuto, exagerandolas inspiraciones,
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cori el miedo horrible de sentir en el pecho la sig-
nificativa punzada.Despert~ba~ede su modorra el
lúgubrey prolongadosónde los doblesde la Catedral.
U~asveces atendíaá la vibración de las campanas,
resignado,esforzándoseen averiguar si era hombre
6 müjér el fallécido. Otras se encolerizaba,pensando
en queera una crueldad amargarcon aquel fúnebre
recordatoriola triste: vida de los ~iejos. Y searras-
traba hastael corredor traseropara preguntarleá la
criada:

—Angustias,¿quiénse habrámuerto?
Y si era viejo el difunto, Pepito Victorio sentía un

terr~ranálogoal del examinandoque ve agotarsela
lista y a~ercarseel ins.tante do comparçcerante el
Tribunal. Uno menos;~ pronto le llegaría la vez,
pronto.estaría de turno. Y tenía la visión perfectay
lúcida ~del patio poblado de sombrerosde copa,del
gemido de Ja escaléraá la bajadadel cuerpo~de los
farolillos en la calle, de! responsoen la Placeta,del
nicho negro y húmedo, del olvido absoluto de los
demás,de los que continuarían respirando,amando,
viviendo...

Las noches sobre todo eran horribles, Dormía
poco,como todos losviejos, y se daba á repasarsu
vida anterior,aquellos años de vida atlántica, metó-
dica y sedentaria,queáél se le antojabanesplé’ididos,
inmaculadoscomo cielos de primavera. ¿Dóndees-
tabansus amigosde la juventud, los que teníanvein—
tinco años cuando elcólera?~Dóndelas pocasmujeres
que á él se rin~ieron?Una sola existía aún, una
criada de casa, ruinalamentabley grotesca,recluida
en el Asilo de los pobres. La muerte de Pepito no

* hablade impresionaránadie. Parecíaleoir el comen-
tario indiferentede la noticia:—Se murió Pepito Vic—
tono. E~’amÉ~sviejo que larasca.A nadiele hacefalta.
¡~nadie! comosi él no sehicierafalta ási mismo!
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Así pasó el mes de Mayo, esperan~ode un mo-
mento~ otro la puntadita,la fiebre, el desfallecimiento
cardiacoy la agonía,la agonía sobre todo, cuya idea
helaba el sudor angustiosode su cráneo. El sufri-
miento le inspiraba un horror sobrehumano.Si él
tuviera la dicha, como tantos otros, de perder el
tino en el momento supremo... Confesóy comulgó
por si acaso y liabló á su criada de su propósito de
hacertestamento,idea queaprob45 Angustias,no por
queel caballero tuviera precisión de ello, ni Dios lo
permitiera,sino porquetodos somoshijos de la muerte.

Y entró D. Joséen el veranotan campante.Con
la desaparicióndel andancio,cobró el viejo algunos
ánimosy despejadoel espíritu de la murria fiinebre
volvió ~ salir á la calle y a concurrir por las tardes
á la tertulia de la Botica, dando lugar áque muchos
dijesen al verle:—~Benditosea el Señor! ¡Cuandoél
quieredar vida it unapersona!

El,~sinembargo,se emplazabaásí n~ismopara la
primaverapróxima. En Abril ó Mayo, solíadecir entre
las protestasde suscontertulios,arre!JlaPepeel mio la
maleta. Y lo decía sin creerlo,antes-bien pensabaen
que podría vivir diez años más,llegar como otros
tantosá los ochentay seis,a lo~noventa.,.

Y lo curioso fué que cuando realmentecayó en-
fermo con la pulmonía gripal, en los primeros dias
del mes de Abril siguiente, no se dió cuenta-de su
estadoy creíaen un ataquealgo molestode su catarro
crónico. ¡Sufiía tan pocacosa! Su organismogastado
y decrépitono se rebelaba contrala disolución. No le
costabatrabajo morirse. Y murió, en efecto, como él
deseab~~,con el tino perdido. No cayó como otrosde
cabezadesdelo alto de la cumbre, sino que fué res-
balando,resbalandoqueday misteriosamente,sin que
de ningunodeaquellosminutos pudieradecirse—Este,
ésteesel último.
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Al fin, nadale faltabaá Pepito Victoiio, ni la boca
negra y seca,ni la piel amarillosa, ni los ojos c~r—
denos, ni los músculos tiesos como los de un mu-
ñeco depalo. La Gran Artistale habíadadoel toque
definitivo, la última mano, cozivirtiéndoleen perfecto
iii~itadoparael baile do las sombras...

Luis ~ A~STIN MILLARES CUBAS.
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LAS MONTAÑAS~’~

En la edadde las nieblasy misterios
surgísteiscomoampollascoksales
de los negrosovariosdel abismo.
Soislas hijasdel a~gua,~vuestropadre
es el piélagoinmenso.
Os generéen estruendoformidable,
prorrumpiendoen convulsa
imprecaciónde fuerza yde coraje.
Entre los rizos de lablancaespuma
el cuerpogiganteslevantásteis
en encendidamole,
y cual rojas custodias,en el aire
os irguió omnipotente
el brazo de un eterno hierofante.

Os revelaisconmage~tadaltiva,
con magestadde druídicosaltares
dondelos recios pinos
parecenlevantarse
para entonar unasalmodiaeterna.
Teneisla rigidez quenuncaabaten
ni siglosni milenios,
y en vosotrasjamás elestandarte
de la serenalibertadfué roto.
Un hálito viril, fuerte, salvaje
desprendeis sobre elmundo, corrompido
por gérmenesinfames

(1) Del libro Policronia~,próximo á publicarso.
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de esclavitud yanemia;
un hálito debrisaconfortante,
impregnadoen los rudosatavismos

de~las razasindómitas,audaces
y llenasde poder como las rocas
inconmoviblesque en vosotras abren
susgrutasá las fieras.
Y series algún díalos baluartes
dondequizágermine
la bárbaraavalancha,dondese alce
el grito redentor,la fuerza viva
quehastael pantano baje
y estranguleá la turba encanallada,
álos que elvicio empobrecióla sangre
y á losinícuosque en la sombrahieren,
cual hieren los cobardes,
álas almasque lloran ypadecen
bajo elyugo opresorde los magnates.

[mas sacras, guardaisen vuestroseno
innúmerostesoros, deslumbrantes
estuchesde impolutas
piedras preciosasqueen la sombrayacen,
cual pensamientosvírgenes,y extensos
filones de metales
queson paravosotras
comovenasenormesque se esparcen
por todo el interior; y vuestras nieves,
cual velosde fantásticas beldades,
os coronandel símbolo queencierra
la purezaimpecable,
esapurezanoblequereflejan
los más bellos trofeoscon quealarde
hacela Creaciónde su infinita
potencialaborable.

En el nefasto ardorde la tormenta,
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cuandoen el cielo late
comoentrañafebril el broncotrueno
y el rayo culebreante
desgar,racon su látigo lasnubes,
entoncessois salvajes
y fragorosasarpasde granito
que dais ritmoálos ecosinfernales
del huracándeshecho.
y os revelais asícomo la imagen
inmoble y poderosa
de la serenidad;como la grande
visión de esasrobustas
tribus quedesafíanlos alardes
de un vil conquistador;como esasalmas
de lospueblosagrestes,queno abate
ni el hierrode las picas
ni el fuego de las teas criminales.

Teneistambienvirtud de engendradoras
de la Fecundidad.Soisabundantes
copasllenasdel líquido queriega
las repletascampiñas.Comomadres
de pechosprovidentes,
abrís cursoá lasaguaspor el cauce
de las oscurascuencas,dondecorren
los claros manantiales
que luegose desbordany humedecen
los gérmenesferaces
ocultosen la tierra. Soissantuarios
del torrenteque bate
contralas duraspeñassurevuelta
corriente; y á los valles
envolveisen lasombraprotectora
que bajade vosotras yse esparce
cual manchaque proyecta
agoníasde luz sobre el esmalte
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con queNaturaviste
á los camposde espléndidoropaje.
Y vuestras altascumbres
que dominanlos mares,
son comofarosde esperanza,enhiestos
y siempredescollantes
parael nautasin rumboá quien azotan
las roncastempestades.

¡Sois oráculosmudos, oh montañas
en cuyo seno inextinguibles arden
las llamas de la Tierra!
Cual páginasde un libro que se abre
á lapenetracióny á losdeseos
de un iniciado en los misteriosgrandes
de la Naturaleza, y el sentido
revelande sus íntimas verdades,
así la fuerza viva,
la fuerzaimponderable
me transmitísde las corrienteshondas
de vida que reparte
el vqrbo del Gran Todo
sobre elhaz de los mundosinmortales.

L. RODRÍG1~TEZFIGUEROA.



S~titi~er~ematistiea

¡Un montónde sereshumanoshacinados y sujetos
al dolor p01 las covuioiasde la miseria!

Yo he columbrado por entre las rendijas de las

puei’tas en el bacilo de los Arenales,fliñoS 0n~mICOS,
pobres unífeas marchitaspor lalta d~sustentosy allí
más cerca del mar, pero lejos aun de las piedrasque
bañanlas blancasondas, dondeno llegan los rizos de
sus espumas,muchos seres humanos abandonados
largas horas sobreel lodo y cieno, adormecidospor
un rayo de sol, conhdentefatídico de sus infortunios.

En aquel medio ambiente,p~imrrihramiasmáticay
salina, estáparaellos la escuela,la iglesia, el casino,
el ~jardenparty,

Yo toco con frecuenciamuy de cerca sus miserias,
yo respirocon ellos el mismo impurovaho;allí pasolas
tardes intentandograbir en mi álbum el líndo pano-
ramaquese extiendeen la costa, cercade muros de—
rruídos de obrasemp~’zadasy no conclLlídas,Prime1~aS

estribacionesde muchas casas pobres, conun solo
departamento,sin luz y sin aii~ respirable. Y allí,
sobre la escollera natural quese extiende lia~tael
muelle de Las Palmas, bajo un cielo inmaculado,
entra la excisióndel ánimo, batallandoentrela belle-
za y fealdad, entre unaapacible dicha Y la atrabilis; y
así vagael pensarnietito,tristey alegre,de la sombría
realidadá la azulada costavecinade otra Isla africana,

TOMO Xl1—2
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y retorna en ideales trayectorias,y va de Gando6.
Guadalupe,y deéstaal Puertode la Luz,siguiendola
ruta de losgrandesbarcosquese alejan,~ seenrqda

:enlas cintasdeplataquetéjen las barquillaspesca-
doras;y ~aJpasala voluble.tardede inconstantecre-
púsculo,y llega el escalofriodo la nocho delhogarsin
fuegoy do miombrossin abrigo;y entretanto, elajus-
te decuentasdealgun loco: un brasbroencendidoen
la puertadela casa,con escasostrozosde carbón por
queestamuy caro; una pocade aguacogida en
fuente pública,de noche, con grandestrabajosy es-
perandoun dilatado turno; unosgranosde sal y unas
cuantaspatatas...

A cenar,árezarel tercioySdormir. . . . .

En la puertaprincipat apareceel nigromantecon su
manto tenebrosoy aguzadoalcartsz(capirucho,sedice
en Tenerife)«metiendomiedo» áloschiquillos,queno
puedendormirse.

-—~Madre...madre!¡En la puertahayun cocol
Aquellosestómagossehan vueltolocos, lasmadejas

do tripasestábcalenturientas.

Asi seacértael caminodel cementerio(las pIalan.-
ras, se4ico en Las Palmas).¡Bien pudiorael necrt—
gratoestudiqr aqulla piltrafa aun latenle,antesquela
fn a del CampoSanto,quó ya nodicenadal

Apunto lastristesimpresionesquedejanenml alma
lasestelasdel arte; la anatomlayel análisis son ex-
tremosdiffciles queestánen la.manode otro,¡yo tam-
bien soypobre! . . . .

¿Puraquémencionarlas grandeshecatombesquese
adivinan detrásdel caucel? Todoestádichoy escrito
por óximios oradoresy moralistas;la lecLura de ese
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fárragodesangrey muertetieneya cansadosnuestros
ojos. Ayereran enigmasindescifrables,luchas ocultas
entroel alma contristay la materiacaldeada,tal vez
aporo Ml filósofo, factores equivocadosdel econo-

• miste; hoy esominosa anlorcha,vanguardialúgubre
deunaavalanchaque arrollay destruye.

Ya está bienclaro, ¡malditasteorla~!.
• Los razonamientosno pondrán término al ma!, y
muy lejosde restañaresasgrandes heridas,aumen-

taránel hambredel hombrey desbordaránsu deses-
peración.

En ladudaddeLasPalmas,quizámásqueen otra
alguna, porque su desenvolvimientoes extremada—.

menteimpetuoso,faltan primeroselementosde vida
paralos pobresy parala fortuna media, yestaúltima
escala,la do másdificil posiciónsocial,seve precisada
á pasearcon ciertofaustopor las callescéntricasdo la

• ciudad,la repleciónmáshipócrita;
No osextrañe,culinariosciudadanos,sorprenderun

deliquio hambrientosobre un corpiño de enceje~
imitación Luxenil; un regüeldo de aire purlsimoexhaladode la pertealta (eutiéndase)de unsmoking;

un maestrode escueladesayunándosecon unabana-
na,ó un débil quejido de un niño,quo no encuentra
lactanciaen el exhaustopechodesumadre.

~Todopodráser! ¿Y mientras?Grandesrisasseadi-
vinanen el Jockey-club,dondebostezandehartoslos

imitadoresde chauJfeur,wailmany sportman.
Ya pasala aristocráticaVeguetaen lindocarruajeá

la D’Aumont; ya la opulentaTriana.respiresofocada

do replete;ambasrepartencon prodigalidadsusdonesde cariñoy dinero, los potestativos localesadminis—
• kancon honradez,dandogiro filantrópicoá los inte-

resescomunes.

¡Todo seha salvado!
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Ya no es le noche aflictiva del dolor; destellosde
aurora esplendente alegranel horizonte de LasPalmas.

¡Bien venido seas,nigromante, que ya no causaspa—
VOF Ér los niiíos!

MANUEL PiCAR

Eiie~ede1002.
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Por el ancho bOSque s’í estamañanita

fánebre Cortejo;

sobrecnatro ichosllevabanla moza
más guapadel pueblo.

Caídos los brazos fuera de las andas,
al aire supecho,

y destrenzadita su gran cabeflera
de cabellos negros;

reíasu boca,cerrados susojos
como los de un muerto;

morada la frente, donde no latía
va ni un pensamiento.

Más atrásque todos iban caminando
con andarmuy quedo,

llorosaslas caras, crispadas lasmanos,
un mozo y un viejo.

Acerqnémeá uno de los que formaban
el triste cortejo;

con trágico tono me dijo una historia
quehielamis huesos:

—Esaes la mocita másguapay honrada
iue tuvo mi pueblo,

y el pobrearbolito tronchó la desgracia,
¡un hombreperverso!

Esta mañanita subió la muchacha
álo alto del cerro,

(1) 1)el 111)10PJ~inleIí~CI’(~/0~, ]uui~[1tenIun1u ]Il)l!4LOl0.
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y un hombie siguióla, salvajesamores
sin juicio pidiendo.

Negóeelceella, sehincharonlasvenas,
rugió elmachoen celo,

yálafuersaqulso...Huybndolamoza
té£ orillas delcerro;

segulalael mozo, sin ver el abismo,
corriendo, corriendo,

Llegó la desgracia,¡tendió la desgracia
sn manto muy negro,

y van con sollozos el padre y el novio
sucuerposiguiendo!

—4jY el otro?—pregunto convoz temblorosa
deespantoy de miedo.

---Ei otro, lo traen, ¡que también la muerte

le costósu empeño!
Miradios, ahi vienen. —Y vi aparecla

el largo cortejo,
y. un hombretendido en andasformadas

de troncos del cedro,.
sangrientasu Sra, sangrientoslos trajes,

mutilado el cuerpo;
con los ojos fijos, fijos con espanto, .

mirando haciael cielo.
MM atrásque todos una pobre vieja

lloraba en silencio.
Yo sentl en nd alma toda la atargura

de un dolor iutenso.
¡Juntos £ la tierra la mocita honrada

yelhombre perverso!
¡Juntos alláarrlba—~quéespanto,Dios mio!—

anteti los muertos!
Luis DORESfl.



~HSTORIA~ELAS SIETE ISLAS 1~E CANARIA
ESCRITA POR EL

Doctor Don TomÁs Arias Marín y Cubas,
NATURAL DE TELD~, CIUDAD EN LA ISLA DE CANARIA

(1694)

LIBRO SEGUNDO.

DE LA CONQUISTA DE LAS TRES ISLAS DE GRAN CANARIA,

TENERIFE Y I~ALMA.

CAPÍTULO 1

Viene á Ganarin la armada (le castellanosenciada
de SusAltezascon el capitánJuanRejon.

Despuésque SusAltezas U. FernandoII de Aragóny Y
de Castilla por casamientocon la Infanta Doña Isabel,ad—
mitieroná sucuidado la conquistade las tresislas queque-
dabansólo á la convención de sus moradorespaganos,pro-
poniendoexcesivosgastos sinmirará otrofin queal biende
sus almas, aunqueocupados conlas guerras de Granada,
despacharonsus provisionespara unabuenaarmadacon lo
necesarioal AsistentedeSevilla Diego de Melo, y dióseles
despachopor el cronista Alonso de Plasenciaen seis navíos
grandes ydos pequeños,por Generalal capitánJuanRejón,
caballeroaragonésque habíaservido contraPortugal,y por
Alférez mayor su cuñado AlonsoJáimez de Sotomayor,de
treintalanzasde ácaballo hijos—dalgoy otros aventureros
pagadosy lendero~,y. el Licenciado D. JuanBermúdezpor
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acompañadodel generalcon titulo de Deán de la Iglesiade
San Marcialde Rubicén, vecinode Sevilla, natural de la tie-
rra delCondadode Niebla; acompailábanlereligiososde San
Franciscode la provincia de San Miguql y otros clérigos;
fueron .600hombres de guerra, y capitanesRodrigoSolérza-
no, OrdoñoBermúdez,Juan Cevallos6 Caballos, Francisco
Espinosay otros.Pregonéseel bando paraembarcarseen el
Puerto de Santa María el día 20 de Mayo de1469 años,
ofreciendo grandesrepartimientosen tierras y aguas£ los
aventurerosy los que se avecindasen. Salierondel Puerto
día18 de Junio, llegaron 4 dar vista£ Canaria £28 deJu-
nio, dieron fondo en el puerto de las Isletasel día24 del
señor San JuanBautista,de madrugada,conluna; traían
buenospScticos,los dosvecinosde Lanzarote que fueron £
deponer £D. Inés Petan y Diego do Herrera.

Luego bien de mañanasalió toda la gente,armas, arti-
llería menuda 6 verseclllos de bronce, cabalLos con sus
ginetesy demás pirtrechos £ ilerra. Dijo en la playa la
primera misa el Deén, llamadade la Luz, 4 NuestraSeñora
de Guía. EL ánimo era pasar 4 Teide por tierra con las
conlas compañíaspuestas4 punto de guerra y quelos navíos
fuesen4 Gando; hizo el Deán una larga plática en orden£
la reducciónde los infieles, y que los tratasenbenignamente

• como £ hermanos,que4 todospareci6bien; despuésseslguié
otradeJuanRejón en orden 4la buenamilicia y al honor de
buenosy leales 4 los Reyesde Castillay A Sus Altezas, y

• . juraron todos hacercada uno ñal su deber A fuer de buenos
como les pertenecí., y dijeron Amén. Marché la playa ade-
lante primero los de £ caballo, elbag’ije y la milicia con las
banderassueltas,sin haber visto gente,que parecíaestar la
Isla desierta, que 4 todos maravillé;m~shabiendo caminado
cosade media legua al Sur, camino de Tolde, trajeronlos
espiasA un canario que estabamariscando; £ todo cuantole
preguntaban,así en lengua canaria como en castellano,ca—

a llaba sin responder palabra, y dijeron dónde habría agua
dulce y luegoseñalécon la mano adelantedel caminodonde
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la había,sin hablar, yviendoque átodo~entendía,puesres-
pondíapor señas,se llegó á éluno (le los de L~inzarotey
dijo que guiaseá donde estabael agua y qu~por qué no
hablaba; el viejo respondió en ambas Iengua~,aunqueel
castellanomal formado; dijo las razonessiguientes:

Yo os entiendo muy bieii lo que decísy á lo que venís,
y así lo noto; ¡oh, cuánporfiadossois! ¿no habéis siempre
llevado qué contar? ¿noos acordáisde la torre de Gando?
puesno ha tanto que pasó.Ahora venís muy pocos y seis
gente lucidade buenasarmas;volveospresto, tornadel con-
sejo de hombrequé ha visto muchasdesdichasvuestras; veis
aquí cercael aguaen Geniguada(esun arroyo), no paséis
de este sitio en adelante; aquí tenéis vuestros pájaros
blancos en que luego podéis buir, no deis lugar á que
vosotros se ejecutenlas cruel(ladesque nuestros Guadai’—
temes siempre hanejecutadoen vosotros. Soisprovocadores,
amigos de grandes ruidos,tenéis allá tierras mayores,
mucha gente,dejad lanuestrapequeñay pobre; andad,idos
de aquí, no conseguiréisel fruto que pretendéis,quelos
canarioshemossido y seremossiemprevictoriosos.

Fué este canario llevado ante el capitánJuan Rejón, é
informadode lo quehabíadicho,le respondióal canariopara
que llevaseá los suyosy se fuesecuandoquisiese. «Yo me
holgara,dijo, hallar vivo á vuestro reyezuelo Bentagoya,el
quedecís de Teide, y en campañaveríamosquiénbuscabaá
quién. Yo os agradezcoel buen consejoque me habéisdado
y sabedvosotrosque no he menestermásgenteparapelear,
queyo la hubiera traído;vengoá darosla doctrina de la ley
evangélicay á que viváis corno hombresy no como fieras,
quees gran lástima, sinley, religión, doctrina; es la verda-
derala de Dios Hombre,•Jesús, nacidoen Belén, criadoen
Nazaret;estoda verdad yluz; vengoá conquistarospor bien,
no áhacerosmal; la tierra serávuestracorno lo es, sólo la
religión-y dominio seráde los Reyesde iasti!la; y así los
tendremospor hermanos.»Y el día siguiente se fué el
canario.

TOMO NlI~r3
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A poco másde una leguasehall6 elarroyo de aguallama-
do Geniguada,que dijo el canario viejo; venia de un valle
arriba entreunassierras,que 4tasguabaal tu ir dichóarro-
yuelo no muy copioso ni ¿Le mala agua; el sitio erade mu-
chaspalmas,sauces,higueras y otrosArbu les, todo amenoy
deleitable; aqnl seacord6haceralto por algún tiempo, pare.
deudo que estesitio seris enfor.no, y por el peligrosopaso
para ir £ Teide, donde esperabi una emboscadade cana-’
nos,medialegua adelante. Salió de acuerdo delos capita—
n~sy demás caballeros htcer una torre, que en brevese
hizocon dieztapiales y reparo para los caballos y enrama-
dascortandopalmas, dragosy otros árbolçs convenIentes£
tal Mbrlca,que Importé muy mucho para después,y hacer
almacén; y teniendo losnadosfrontero seacordéque. que-
dando en el puerto los dos más medianos,sefuesenlos de-
más£ España dando avisode lo sucedido.

Causó mucha sdmiracl6n £ los castellanos,siendoyael
cuartodiii, sin haber ve&dosobreellos los canarios,porque
siempre fueron repentinosy prontos en susacometimientos;
declan unos, 6 que por temor, 6 acometerlesdóculdados,
cuandoel dla 29 deJunio £ la tarde sefueron dejandovenir
haciael Real,y descubriendosobrela lomaen lo alto algu-
nos 500 de pelea; tralan los más recogidoel caballolargo
alrededor dela cabezay encima un capacetede cuerocrudo
de chivato 6 de cerdo, los p’escalzados,conotros pedazos
de cuerosemejante£ la cintura, £ medo debraguillas,tejilas
dejnncoy palma; la barba crecida hastael pecho enpunta,~
los brazoslabrados£ fuegohasta la sangradera; llamábause
con unas bocinasde caracolesy cuernos de cabroneslargos
y despuntados; tritian rodelas largas y ovadas, hechas de
dr.igo, ajedrezadisde almagre, carbóny blanco; espadasde
~io recio, montantesde palojug.tdos£ dosmftnos, de acebu-
chey sibina, astasLirgassin hierro £ la punta, aunque lisas
y bien sacadaA fu.go, darilillos de lo mistoarrqJados£
mano comoazagayas;otros habla sin cabelloj barba,y los
más m»zoscon buenosy limpios guijarrosen las manospara

‘1
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la ocasión. Acordóseluego que algunas lanzas fuesen á
alancearlos,lo cual sehizo buenamentepor elvalle arrib.r si-
guiendoá un~é lurieiido á otros, de quien se iecibia algún
daño.

Volvían más espíasavisandoquepor la parte(le haciaGál—
dar se descubríamásy más gente, que veníail juntándoseá
éstosque eran los de Teide, y p~ti’aobviar tanto inconve-
nienteacoi’~lóel Generalque se fueseá ellos biende inadru—
gaday se les diese con la lun a Sant~rgo.Llegadala hora ‘~‘

hechala exhortación prometieron(le hacercomo buenos,y el
Deán Bermúdez siguióá caballo laescuadro;eraalto y ani-
moso y representabasu persona; guiaronsobre elcerro, ca-
mino de la sierra sobreel valle y hallaron asimismo á los
canario~prevenidos en centinela,que bajaban á nosotros;
empezaronbuenamentelas lanzasde herirlos pci las faldas
del valle, y dieron con los ballesteros yarcabuceros,y se
hallaron harto confusos losenemigos; llegaron al llano con
arrogantefuriay braveza, entrándosecomobárbaros porlas
armasde acero, queno daban lugar á jugarlas~porquese
armaban á luchar yádesarmar; señalábansetresmuyfuertes
capitanes: elcaudillo de Teide, llamado Mananidra, ufano
por las victorias contralos (le Herrera, y otro muy agigan-
tado,y el tercero dicense llamaba Adargoina, hombreme-
diano, muchaespalda ycabeza; todos traían montantesde
palosmuy fuertes; entrai’on con trescuadrillas algoapar-
tadosentresí paracerramnos cii medio en forma de arco;
volvieron las lanzassobreellos y retirólos del puesto con
presteza,volvieron todos coii más esfuerzo acabandode
bajar,nos apellidamosCastilla, Castilla áellos, Santiago;y
ellos sealentabanunosáotros diciendo~faita,faita»,y trabó
pormás de cuatro liotas unatrabada y dificultosa batalla,
que milagrosamentefité nuestra. Hechos un ala todosde
tropel se vinieron á nosotros;el capitánRejónse fué ábus-
car á Adargoma, porquecon el palo hacía notable daño;
estandoya cercaentrócon el caballoalgoarrebatado, hirióle
el bárbaroen el muslocon el hierro, aunqueno á su salvo,y
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en retomo le d16 un revéscon el montante sobre el anca
del caballoque a la partió; empez6á empinúrseley que—
ierle derribar;socorrióleAlonso Mimes ahuj~ntandoInfini-

• tos bárbaros de £ pie que1. rodeaban.Sacóal herid~y
enviólo al Real paracurarlo; saleel de Teide~quitarlo 4
los cristianos;trabóseotramás aprçtadaescaramusa;viene

• sobrenosotrosel medio giganteconnuevagenteyaciertauna
bela4 darle en ambapleraas,porqueeraeuraanada;comens6
labatalla4aflojary másviendolos caballos,que fizó su total
ruina en que todos los más fueron atropellados y todos 4
una muy repentinamente huyeron algoapartadosde nosotros.

De allI 1 muy poco sedescubrió mm buena escuadrede
genteque les venia de socorro; los nuestros dieron muestrai
de querer recibirlos,masestabantodostausinalientos,4esn~i-
yados,y los caballossin poder tenerseen pie, quees cierto

• fuera el día nuestroúltimo si nos Someten;juntáronse con
‘los vecinos y platicaron sobre• la fttersa de los caballos;
recono&eron éramosotragenteque la pasada y, detenidos,
fueron lognuestros 4 enterrar sus muertosy luego ellos4 los
suyos,conqueen adelantequedaron tauhumanos,comedidos
escírmentadosquefizó admiración; hubo de los cristianos
sietemuertosy veintey seis heridos, y de los gentilesmás
de trescientos sinotroscapitanesde fatua, y heridos, lancea-
dos y atropelladosalgunossesenta;no seatrevian* socorrer
£ nInguno de los suyos mnerto6 herido, y siempreprocu-
rarondeféndersey no ofendernos; muy humanamentefizó.
curado el herido, y susamigosquevenia4 verle quedaban
aficionadosde los cristianos,yhechosamigos,sevenlan otros
al Real ofreciendode bonisima ganade sus alimentos en
retorno de algunascosillas de sunienester como £ muchos
hilo y otrasdo pocaimportancia,menosarmas.

Los castellanos acabarok su torre, hicieron casasdeS-
bando palmasparatablasy vigas; dejaron tres de grande
altura, que despnés qned6 la una con otras pequeflawpor
memoria, y aquellaservía de los surgideros 4 las embarca—
cienesytlosquepescabanánasa.Estsbantodosmuycon-
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tentos y con tanta paz quep;~1’eeeestabaya la 1s1~COfl—

quistadi, y cii el Real asstí~nmuchoscanarios b~nisimos,

afablesy de buen trato y verdad, regocijadosy bailadores
ton destreza;á algunosde los cristianos no les agradaban
por sozaiianos y espíasperdidos.

(Contino a,

-~- ~



‘A BORDO~’~

Iv

Ya era mucho. OncemesesllevabaToletede motril en el
&in Antonio,en viajes pór la costa cantábrica ycon muchas
~ernauasde puerto.Bien se estaba ábordo; la vidade mar le
seducía,pero necesitaba ya daruna vueltapor tierra.Quería
recorrerlos muelles,d~partirun rato scbre los bancosde las
barquíasanc’adas6 cogiendoel sol al bordedel murallónde.
la. Ddrsenacon los antiguoscamaradasde pillería enla playa,
y sobretodo volver al camaracliónde la calle Alta, aunque
fuera un momento,y ver ásu madre,y llevarle la ropasu~a
y rota paraquele echaraunos remiendos.

Ya se estaba atiborrando labodegadel patache, y lalan-
cha de á bordo veníade Miliaho con algunosfardos en elfon-
do. Cargamentoliabíi. paraun flete, y eracosade emprender
viaje dentro depocosdías,y si se levaban anclas yse car-
gabanlas vel~s,y el SanAntonio.seechabafuerade bahía,
Dios sabecuandopodriaefectuarse el retornoádescansarde
nuevoen la ensenadade la Magdalena, tranquilas siempre
susaguasa~nen los díasderí~saca,álbscablesde Santander.
Allí era dondeúnicamentequería saltar,y las otras pobla-
cionescosteñts,con suspnertecillosnaturales,yaguarecidas
al socairede los altos cabos, de cantil fatídico, rocososy
espumanteslos peñasc~ilesque batenlas ondasembravecidas,
ya al descubiertoy oieadas por la libre brisadel mar, cual
liiísera ranchería de pescadores,y queacercan sus cusas

(1) C~pÍtU1O1101 libro ~\ bordo, do Angol Guerra, rerientementep~—
blirado
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hasta mojarlascon las salpicadurasdel agua en la misma
orilla, le gustabaverlas desdeel barco, con curiosidadpero
sin amor, porqueen ellas nada se enceri~tbaque quisiera
con toda laentrafiael c1~ico.

Nada decía el patrón de echarlo en tierra tillas lloras
~nadamás,y á Tolete comenzabaá dulerle emprendcrel
nuevoviaje p~eparado,sin expansionarun poco el ánimo
en las callesde la ciudady en éT cuchitril del casei~óiidonde
vivía la sardinera. Comenzabaá sentir en su iutrrior algo
así como un desconsuelopenoso,una tristeza que leaguaba
los ojos cuando á solas seveía, y le bacíadaño dentro, no
sabíadónde.

No era cosade pedirle permiso al [atrón. Buen humor
gastaba ésteparaadmitir palabras,y la respuestaá cual-
quier atrevimiento habíade ser in~leteetihlementeun golpe
~un la manoó cuat’o azotescon la carota.

Tiburcio, el patrón del S~anAntonio, ásperoen citrato,
siempretosco y colérico citando el barco hacía largos días
de descansoen puerto por falta de cargamento, algunas
vecessuavizabael recio tono de la voz y sepermitía una
broma, y hastaentreteníalos ociQs en el relato de alguna
historia ile iiiai~, coti la gente del patache. Sucedíaesto
pocasveces,ea las vísperasde salir de puerto, cuando la
bodegase hallaba repletade mercaderías,y en los largos
viajes h-jos de la costa,en que la solitariay monótonavida
de á bordo. ci mismo cielo s~rvieiidode techo comñn,pa~’a
todosel propio horizonte impenetrable, idéntico peligro en
acechoé igual esperanzaen el alma, domeíiael mal humor
y caUca cariñosunen telas palabras.

.Ahora, con la perspectivade un buen viaje para dentro
(le 111105 días, estabade buentalante.

Así lo comprendióTolete, y en dosó tres ocasionesten-
tadoestuvode echarmano á lagorra y pedir licenciaal
patrón paraque le d-~jasensaltar con el petatede la ropa,
puesera urgentequerecosieranlos desgarrosy, lavándola,
sumadrele quitase elsalitreque la había puestoencarto—
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nada y recia. Pero un gesto duro, una mirada seca, de
improviso salidos al rostrodel marinerote,habíanparali—
zado al motril la manoy cortadola palabra.Pasabala racha
coléricacon tan levessigilosde expresión,másbien hábitos
de la vida á bordo, y los ánimos d~lmuchacho volvían á
fluctuar entrela osadía y el desaliento.

Al fin rompió el temor; cuadróse,temblándolelos máscu—
los y con vozasustádiza ye~cudii~alora ála vez lamirada,
revolviendoentrelos dedosla gorro, ante Tiburcio.

—~,Quésarnatepica? ¡Concio!,—díjole éste, al mirar al
muchachillotan desasosegadoy temblón, con cara de cua—
resma,delantede su persona.

—Pues... yo. . quería.
—~Reñales!¿qué pujos te han entradoque hastael res-

piro te vieneestrecho?Corta amarras,largatrapo y dí qué
ventolerapor ahídentro te sopla.

—Quería icirle que quería...que si me dejaba... Ya ve,
nostraino, hay que ecli-arle di-izasá estoscalzones,y si mi
madre no le sueltaun lienzo de ayuda al chaquetón,me
receloquese me cuela el salitrehasta elmismísimocuero.
A estelado trasero cae un boquetemayor queun escoben,
y áeste otrono se encuentraun botóo, y si la escotallega
ágarrear en la cintura, se ai-iía sobra los pies todo el
trapo de las lerneras...y entonces¡desarboladoy ápique!...

Y abriendo el chaquetónenseifabala camisetamugrienta
y los pantalones,mal sujetoscon una cuerdaal talle, con
desgarros pordonde se entreveían lascarnes roñosasy
tostadas.

—Bueno¡concio! ¿y por qué no te handado á tiempo una
carena?Mal galernazote cogieray así ya andaría listo el
aparejo.

—A eso iba, nostranlo. Si llegara á casa, yno es más
que un decir esto, y si encontrabami madre á punto, el
recosíodel petate que me echo encima eta cosa de unas
cuantas orzadasdela ahzt)a.

—Concio~con el calaÍ~ttede tu mach-e ¡y qué mal riñón
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se lleva! Ecliárate remiendosen la ropa algunavez, y no

hiciera aguametiendolastrede morato en la bodega. ¡Bo—
rrachina!

—Ella
—~Nada,leva! Que te echen en esteviaje de la lancha,

y á bordoal sol puesto. ~Coucio! ¡si cargaslos remosen tu
casa, site llegas á anclarm~ísde la cuenta, buen cala-

brote teespera!
Con esto, más y más temblaba l’olcte. Casi sentíaya

ganas de renunciará echarseen tierra, presintiendo los
azotes al regreso, los castigos de á bordo, la cóleradel
patrón,el reprochetosco de la marinería del patache. Pero
la visión de los muellesen las horas de sol, las barquías
descargando lapesca, los camaradascorreteandopor la
rampade Sotileza y en el Alto de Miranda, los mozoscai’—
gandovelasmojadas para tenderlasáse~car,lasmujeronas
recosiendolas mallas escamosasde las redes,las sardineras
remangadaslas faldas destripando las merluzastajadas y
sanguinolentas,y el camaranchónde la calle Alta, quehacía
tiempono viera, y las tabernasde Rua Mayor dondeentra-
ban losviejos patronesdel Cabildode Arriba, las casuchas
de SanMartín con su tufillo de barquía ylo~almacenes
oliendo á breaen los recobecosjunto á MaUaño, dondese
cortan y cosen lasvelas de los navíosde altura; visión pro-
digiosa, surgíalecon dulce cosquilleo de invitación muy
adentroy. le quitabatodo rastro de temores.

Quería tambiénver ásumadre.Era un ansiaque ahorale
renacíamásfuerte, como si la soledadde tantosmesesen
el patache hubieserobustecidolos cariños.

Quizásella se alegraría de verle, cuandoentrarade im—
proviso por la puertadel camaranchóncallealtei’o. Además,
ya esta~ía á tiempoen el muelleparavolver en la laucha,al
sol Iuesto,á bordodel SanAntonio. Y se decidió.

Sobrela superficie transparentede las aguas,de un color
azulpálido al medio día, bajo los rayosdel sol, la lauchase
deslizaba ágolpede remo conproa álos muelles.
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Despuésde suIngresocomo motril enel SanAntonio,el
muchachonohablavistomásque £ trozos lacludadenel
zig-zagde vuelta y.vuelta en el canal que haciael patache
parabuscarfondeaderoen la rada de la Magdalena.

flora,enla papade la laucha, remontaindoel promonto-
rio de SanMai’tin, ya flete vela desplegarseel caserlo£

• orillas delmar,escalonándoseporiacolinacoronada de quin-
tascon jardinillos, corriéndoselos hotelesde exóticoaspec Á

tokIo largo delpaseode iaConcepclónhastaMlrandii,y
poralládejando perder susilueta en el fondo de la bahia,en
cuyo término sealza la islilla verdecon las blancas parédes
del Laz&reto, cuyos cristales encendiael solde la tardecon

• resplandoresviolentos, y detrM, metiéndose tierra adentro
£ las rías mansas que se empeñanen llegarcasihastalas
huertas de Bué.

Al pasarpor entre las barqalasancladas,en la Dérsepa,
2bletequeda reconocerlasuna poruna, y cnahdo logróechar
los piesentierra,encontróso casi extraño, comosi por pri-
mera vezsobreel muelleseencontrare. Reconoclosesolita-
rio, desçonocido,en una impresión obseionante,y hastale
entraron miedos.Pero,poco £poco,borradaslas sensaciones•
delmomento, comenzó£ cerciorasecon la nitrada,y todo

- estabaIgual, como antes, y muchasgentesde las que pór
aquellos lugares andabanle eran ramillarmente conocidas.
Poralli repasabaun trasmallo, sentadade cucllll&s en el
suelo, la Gaviota, mujeÑna de muchas carnesy de mala
catadura,que en otros tiempos azotabapor ojeriza al,chlco;
sobrenncarpancho tomaba el sol y chupaba la pipa el tío
CalMa, granamigoteen vida de Ca.~pancho,que patronaba

• barqulade bonito, enla que estuvo£ punto2’oleti dehacer
suaprendizajede mar,y discurriendoporla esplanadaanda-
ban muchas sardinerasdelbarrio, comadres dela vecindad
callealtera,queel muchachoconocíade sobra. La que no an-
dabaporMli erasumadr~.

—iCarriso! ¿y en qué calavoy £ darcon ella?¿Caerá4
sotavento? Sino lajallo ¡$enviaje cojo, córcholisl
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Mientrasasí decía, el pobre muchachosentíaseatontado,
indeciso,sin saberqué rumbo tomaren la ciudad, y con las

manosen losbolsillos y la miradaestúpidacurioseandoentre
l~sgentes,caminabaconinconscienciaal bordedel murallón
de la Dársena

De pronto,sobrela espaldasintió el golpede un manotazo,
y lo bruscodel empujón casi le hacecaer de brucesal mar.
Tambaleúseun poco; perose rehizo, y api’etaiido lospuños,
mordiendolos labiosde rabia, \‘olvióse paradevolverel gol-
pe. Y encontróseriendo, con ¡isaloca, á Fules,greñudo,de
belfo caído,la caracobriza,como lo habíadejadooncemeses
antes,cuandoerancamaradasy nadabaná porfía.

~~Juí, juí... Tolete!.. Nin tau siquieramás conocío,
¡rayo!

-—Pos igual eres... ¡Carrizo!... ¡Ni que se te hubid des-
pintao el casco y la contraseña...¡Orza, con Ficles! ¡Juí!
¡Que no te fisonomié! Sino arreparoen el aparejo,dolorío
delgolpe,de un pronto,así, ¡naa que te la llevas, comohay
Dios!

Y los chicos comenzaroná cha~larcontándosepequeñas
aventuras,cosasde su vida marinera.Fities habíaentrado
en la barquíade Üa~pio,y en ella andabaá la mar. Cada
cual exageraba el relatode sus servicios (u bordo, y con el
calorde la rivalidad, á medidaque la palabra iba airándose,
la sangre tambiénse encendíay les prestabacoraje.Todo
consentíaTolctc menos queFu1esdijeseque majaba á toda
la grumeteríade las barcasy á los pilluelos de playa na-
dando. Dondeestaba él,Tolete, que deuna brazadavencía
al más intrépido, no podía hablar nadiede e-sta clase de
hazañas.

—~Quiésverlo?, decíaFules.
—Sí, ¡concio! Si no ,fud que tengo de ver á mi mare!...

iVid tú que ganarme ámí!.
—Pos, áno echarfacl~a;¡aprueba, hombre!...
—~Nome calientes,Fules!.,. Si me arrempujasun poco,

tocante(u eso,mu~tú que áverlo vamos...
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—No echestanto trapo... Poricir... se dice mucho...
—~,Qui~sverlo?...¿eh?...¿~Í7 Pos anda.
Echaronmano álos chaquetonesy en un santiaménde

ellosse despojaron, y soltando la escotade la cintura,ca-
yeron los pantaloneshastaquedarseeiicuerinos, y así, áun
tiempo, en rápido salto al agua,cayeron desde el pretil
del murallón, y á brazadasde rudo esfuerzo, avanzaron
disputándoseel triunfo sobrelas ondas.Entonces rindióse
Fules, cuandoa~tnTolete intentaba con loco ardimiento
lanzarseá seguirnadandoen plena bahía,pero al reparar
en la ventajaganadaal rendido contrincante, comenzó á
gritarlecon irónicasyjubilosasvoces parairritarlo:

¡Más remo!... ¡larga velas!... ¡Iza la de socorro! ¡Que
vengael pí’cUíco! ¡Pinturero!... ¡Mal cornío!

Confiadodel triunfo, al muelle volvió Tolete. Ya en el
desembarcaderoesperábaloFeles, cor~jidntoy casi lloroso
de rabia,burladopor los eh~cos,mai’ineros también, que se
habían reunidoal darseCuentade la disputaen que brega-
ban nadando los dos cotnpañe:os. Agarrar los escalones
Ib7ete.y agarraropor las greñasFulespata pegarle, fué
cosa instantáneaque no dió tiempo á defendersede la pri—
mei’a embestida almuchacho. Pei’o los camaradas,force-
jeando, ápuñetazoseonu~vierouel duelo, ~UCSambossen—
tíanseanimososparala riño, uno por la vergüenzadel ven—
cimientoy el otropoi’la ira de la agresión inesperada.Mien—
traslos nadadoresse vestíati, reanudáronselos comentarios,
y al lado de cadacual formóse una camarilla de muchachos
quecon exaltadasvocesse increpaban.Muchosdesafiaronde
ituevo áTolete; perono eracosa, ya rendido del esfuerzo,
de echarseotra vez al agua. Así es cómopensabanvencerlo
ellos; pero otro día no dejabade disputarsecon cualquiera.
Algunos hubo, i’Jizco entre otros, que retaba á Tolete á
remaren unalancha.

—Un cigarro ~ unaperrallevo, á que ledoy una viradaá
la barquía,de la bandaen que rema ese.Si esvaliente,sino
es ñanga,ques.eatreva... No tienemásque saliva ¡puñales!
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No eracosade aceptar,que sehacia tarde,y Tolete,con

comezón decoraje por cierto, con ghnitas deprobar sus
fuerzas,como pudo y supo darlas, presentósus excusasde
retiradarotundamente.Entoncescomenzaronlas burlas,y
picadoslos amigotesdel muchacho, viéndole en apurode
desare,To~ioaceptóel reto y Nizcoy él se metieronen la
barcadesu padre,que á la cu~todiadel chico estabaen la
Dársena.Como toda la chiquilleríase agolpóal murallón pa-
ra presenciar la lucha de losdos mozalbetes,y tomabaá
puntodehonra, como las gentes viejasde mar, las regatas
entrelas lanchasde los~dos cabildos, la disputa entablada,
Toleteespió un momento por ver si observabansu huída,
vistLóseaprisa y echó á andar, desbraguetándoselecon el

troteel pantalón,hastaquepudo perderde vistaá los com-
pañeros.Y en pleno buuleva~,dse lialló sin saberaúná dón-
de ir paradar cazaála sardinera, con el petatede la ropa
sucia y descosidabajo el brazo, y á cadainstantevolvía la
caracontemor, no sin que dejara de echaruiia miradaá lo
alto por si yaintentabaponerseel sol.

ANGEL GUERRA.



Angel Guerra, en el brillante epílogo escritopara
estaobra, ha hechoen brevesfrasessucrítica acerta-
da y lusta.

«Es—dice—unlibro de ingenuapoesía,frescay casi
sin arte, quesuspiraen el madrigal y se enciendeen
el epitalamio, sin quetodavíaestalleen el excepticis—
mo deladolora ni desuelle con la ironía de los epi-
gramas.A veces,acasosi intentaacercarse~ larisue-
ña tristezade las cancionesde Heme ~ á la amorosa
melancolíadelas rimasde Bócquer.’»

Esoes,en efecto, estelibro en que su joven autor
ha coleccionadósus primeros versos.Podríaseñalár—
solesalgunos defectosde medida y construcción,in-
correccionesy prosaísmos(IUC afean varias estrofas,
pelo espreferibleno hacerlo. La impresióngeneralde
la lectura del libro de Doreste es agradabley lo que
m~satraeen ól essusencillez,SU espontaneidad.

Comomuestrade las composicionescontenidasen

PRIMERAS ESTROFAS, por Luis Doreste, ~~róiocjode Sal-
vaciar Rueday epilocjo de Ángel Guerra. Madrid
1901. Un volumende 160pcíyinas.2p~setas.
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Primeras ~strofa.s; se reproduce en otro lugar de este
númerode EL Mu~Eo CANARIO, la titulada hacia la

lier~í’a.

A BORDO, boceto santaiu/e,ii~opor A,ujel Guerra. Ma-
ilrit 1901 1 ~ncoluincn (fC 110pdqínas,primero cte

la «Biblioteca canaria.)) 1 peseta.

Un estudio de la personalidad literaria de Angel
Guerra no cabe en el reducido espacio destinado~
estanota bibliográfica. Ademas,aunqueseríaintere-
sante,no esindispensablepara anunciar~ los lecto-
resde Er~MusEo CANARIO la publicaciónde un nuevo
libro suyo. El público ilustrado de Canarias,para
quien Angel Guerrd ha escrito incesantementeduran-
te variosaños,dóndolediariasmuestrasd~la brillan-
tezy gallardíade suestilo y de su fecundidadasombro-
sa, le conocey leadmira en lomucho quevale.

Su libro A bordo, recientementépublicadoen Ma-
drid, es una hermosanarración ó bocetode novela,
llena depoesíay sentimiento.Es ~ahistoria de un ma--
rinerillo de la costacantábrica, motril de un patache
santanderino,ya en la infancia bientostadopor el sol
y curtido ~orel aire del mar,queabandonadoen tierra
y maltratadoá bordo, solo halla consueloá la tristeza
de suespíritu en el cariño de un perro, el perro del
barco,único sór que le acaricia, con quienjuegay á

cuyo ladoduerme tranquiloy satisfecho.
La narracción es interesantey sugestivay el libro

~abunda endescripcioneshermosas,de gran vigor y
exacto colorido.

En suma,A bordo es un excelentelibro y unabri-
llante muestrade lo quepuedoser la nuevaBibiio~eca

canaria,
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FIsIOLOGIA HUMANA, por el Dr. L. Luciani, cersidn
castellanacte P. Ferrer Piera, díri~jicla y anotada
por el Dr. Rodrícjue3M~ncle~.

La acreditadacasaeditorial de A. Virgili, de Barce-
lona, ha empezadoá publicar estanotable obra del
1)irector del Instituto Fisiológicode la RealTiniversi—
daddeRoma,Dr. Luciani.

La publicaciónse hacepor cuadernosde 40 páginas
al precio de unapesetacadauno.

La impresión es esrneradfsimaé ilustra la obraun
gran númerode excelentesfotograbados.

Sesuscribeen el establecimiento editorialde Anto-
nio Virgili, Rosellón106, Barcelona:

Imprentay Litografíade Martínezy Francby.
Calle de Vieray Clar,jo.
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COSAS ViEJAS

.~. mi amigo D. JoséF’ranchyy Roca.
Con el titulo (le «Cosasviejas», que eneabeza

e~tcartículo, penso dar á luz en la pubIic~o—
clon acreditadaque Vé. dirige, otros muchos
qilo tengo escritos.

Van dedicadosá Vd., y si juzga que pueden
mruoscal)alen lo masmínimo el crédito de 1

1ublaeion dicha, corte por lo sanoy roIni flelO, 1] no yo me tra~arélos demtís,y tau
aLII igos SiCTIIJ 10

Su viejo amigo y 5. s.
JULIAN.

U~1DIliETTA$TI DE bDS AL~TOS

1

D~allí era ini pariente: un hombretón (le mediana edád,
de aventajadatalla, coloradote, ancho (le hombros(dobla-
do, que dicen por aquelloscont,ornos)y iuci~adorcontrero
~ bastantenómbradíaen sus mocedades.

En su estercoleradi~leccionesprovechosast~j célebre
Mariano,gloria indiscutib!e del cantóndel Norte en tanto
no lo ~aguara, en la luchada de la Plazt de la. Feria, la
crianzaque desde aquelhecho se convirtió en el afamado
Matías.T’iménez, émulo de las glorias de los Aguilares,
Rubiosde JindniaJ’, Betaneoresviejosy Morosde Moya
quele precedieron.

Confeccionábanse,en los tiempos aquellos,en los cortijos
d~mi pueblo de adopción, los mejor,es quesosy mantecas
que hacomido el iiinndo, incluso el lGmuIo tan perito en
los.asui~tos~inanducativos;y,~rael tal mi pariejite uno de
los más reputadoscori ijeros.dela comarca,que en la espe—

TOMO XlI—4
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cialidad de los quesosdejo?, no habla topadoaún conel
parejo.

Y ahora,antesde seguirmi narración, aunque nadaque
ver tengan con elLa, voy £ hacerte,lector, tres manifesta-
ciones:

1 t Que los Altos de mi dicho pueblo, esdecir, susmon-
tañosos pagoscon suseucantadoresvatiecites ~‘ yerbosos
cortijos, son la verdaderaSuiza de la Isla,y es£ ellos £
quien corresponde,hablando en propiedad, aplicar lo de
pintorescoque nuestrosprensashan monopolizado en favor
del manoseadoPqo de cajón.

2.’ Que ya no hay por allá talescarneros;esdecir, que
esun paro bromazolo de sus reuomnbradosquesosdeflor y
apetitosamanteéa,por muchoqueal amparo de la antigua
fama adquiridaseconfeccionenhoy mazacotesy boiiv los que
llevan esenombre.

• 3.’ Que sémuy bien cómo sema~ipulauesasbastardas
confeccionesy voy £ darte la receta de la mantecapara que
la intentes en tu casayte salgamás barata.

•Ifela aqul.
• WFomarás con una cuclisra de palode acebiño,dejadados

«nochesal sereno,una onzade mantecade verdad, queaún
«lahay para usoparticular de los cortijeros;la mezclaráscon.
«toda la leche de tabaibaque pueda cabereh uuajarrade
«media fanegade gofioy revolverásla mezclapor espacio
«de media hora con un palo de leñabuena cortadola visperí
«deSanJuan;lapasarásluego4 otrajarramayor que-yaten-
«drás llena hasta la mitad de papas Slladas.Volveras£
«revolver de nuevo conun pirgano dqpahnasnaóo~uecor-
«tarAs al alba del dia del santo, otramedia hora, y vertirás
«despnésnna lechada 4e cemento Portland de cuartillo y
«medio; continuarás revolviendo el todo diezminutosconel
«paloy elpirgano £ la.vez,teniendoaquél en la manoderecha
«y éseen la Izquierda; darás,durante estetiempo; las tres
«vocesquedIó el diablo, repitiéndolis de minuto’en¡muto, y
«le llamarás al final por el primeragujeroque encuentres.
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Después de dos días de curLimiento, si la vasija no
se ha roto, tendrás, con una onza de verdaderamanteca
de los altosde Gura, dos quintales de un gigoteque contal
nombre comen con delicia los hijos de Las Palmas ylo pa~~
gan bien, además.No te preocupesde las diabetesque tu
conmixturapuedaproducirles,puesese es mal que los tiene
cogidosá todos,y causade más,causade menos,pocoles im-
porta;tal vez seatu potaje lo másinocente.

Y no mepidaslos secretosde facturadel quesode flor. Los
quehanpadecidode mal de miserere yhan tenidola suerte
deescaparde manosde los médicoslo sabenmejoi que yo.

IT

Yatenía algñntie~rpoderesidenciaen Las Palmas,adonde
vine deestudiantede poco más(le quince añosel c-incuenta
y sietedel pasadosiglo, y había yasoltadopor completoel
pelo de la dehesa, al decirde mÇs amigos y camaradasde
estaciudad.

¿Y cómono, si era yajoven-prensay escribía folletines,
versosrománticosy revistas(le teatrosen ~~ElOmnibus’,?

Peroen un principio, cuandolleguéde Isidro, no entendía
muyá las claras á quépelo y (lehesahacían referencia, si
bien lo supemás tarde,y con extrañeza,puestoqueno veía
menosrusticidad en el pelode ellos y no me parecía ser su
pueblomenosdehesaque el mío salvo por supuestolo (le la
mayor extensión.

Pelo y dehesaque si he deserfranco no han variado gran
cosade entoncesacá,en estametrópoli, á pesarde los cm—
cuentamil que empadroni Y (le la primacía urbi et orbe en
tonelajeque leda su prensa.

Y con todo, dábameel pisto é importanciade un ni/jo de
laCiudad,y como el!os miraba como á rásticos átodoslos
que venían de los pueblosdel interior, olvidando quehabía
sido esa mi procedencia,pormásquede vez en cutndo recibía
el castigode tan tonta vanidad,pues en mis cuestioncillas
con los camaradas,si éstosno tenían razonesque oponerá
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las mías, se descolgabancon un ~tú que” sabessi eres de
Gu1a~,cuya fraseme apabullaba y dejabacorridoy callado
como un puto.

Con estosantecedentesjúzguese del efectoque me cau-
saría la entradaen mi cuartode la fonda de Pablo Alonso
de un hombrón alto,de muchagreña salientedebajodel ala
de la cachorra, coloradote, con unas alforjas Sobre SUS

hombros, en la una mano un garrote y en la otra un atado
de gallinas.

—Jijo é la repita,—medijo abalanzándosey estrechán-
dome en sus brazos sin soltar las alforjas, garrote ygalli-
nas.—Túno te percatabasde mi veníaá estelugar. ¡Y qué
calorosoesel ,jijo del aire, y qué enrevesao!La bendiciónde
Dios y muchos abrazosde los viejos. Me costabaponerun
interrito á un jinojo del Lomo de Verdejo que se ha metío
con suscabrasen un cachillo mío y cogí y me dije: pos...
hay quedir á la suidáá consultarcon un abogao,y aquí me
tienes. -

Y á todasestas,aprieta quete aprieta con sus abrazos,
en tanto cacareabanlas gallinas del hatoque no habíasol-
tado, el garrotese ceñíaá mis .costilTas y las alforjasme
raspabanla cara descomponiéndomelas puntasdel bigote
acabadode perfilar; sin contarcon quelas avescon los sacu-
dimientoshabíanhechosobremi chaquet, reciénestrenado,
lo quó no debían.

—~Peroqué demisiosde muchachosos tú queestásalelao
y naaices á tu pariente?Mia que lo sernosy muy de cerca:
Matias y yo sernos primos segundosy tú bien lo sabes.
¡MaríaSantisima! cuando unopegaásuar eneste lugar no
acaba.

Y es claro que pegabaá sudarparano acabar;puesade-
más de que estábamosen veranoy de ser aquel uno de los
días en que el calores aquí apretadito,el primo segundode
mi padre venía vestidode pies á cabezadeJatoscaestameña
que echan.ó echabanporallá.

—Posá ti te costarádir conmigo en cas el abogao.Estas
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gallinas que son pa él me cuesta dárselaspa jacerlela con—
sulla.

Mi alelamientocontinuaba,pero el parientecon la mano
que llevaba elgarrote,y sin soltarlo, sacó como pudo un
pañuelode regularesdimensionesdel bolsillo del pantalóny
comenzó,siempre garroteen mano, á deshacerel complicado
iiudo hecho en unade sus puntas.

Que sedeshizoal fin y dejópatenteel tesoroquecontenía.
—Catay túcomo mí acordaode tí: esoscuatrodureteslos

ha traido paquete los desfrutesen mi nombre.
Poderosocaballero...Mi alelamientodesaparecióy con él

el sellodecontrariedadque presentabami cara,cambiándose
en tandulce expresión que hicieron prorrumpirá mis labios
en un:—~Queridotío! ¡québuenoesY. paramit

Y en verdadque lo h&bía sido siempre elbuen palurdo
que tanto me acariciaba ycontemplabaen las temporadas
que de niño pasabaen su cortijo.

—PosCO~Ote jeja: te vaá costardir conmigo en casdel
abogao,y andispuescomeremosjuntosaquí,en estafondaon-
de pienso qtiearmehastamañanaal albitaque saldréparría.

¡Queesasalidal~arríano hubierasido enseguida!...Porque
volvió á conhiistarmeá mi pesar y á anublarmi semblante
la idea de nuevodespertadade ~7~rjuntosen casdel abog’to,
atravesandoLis calles de la población, exponiéndome,corI
toda seguridadá un encuentrocon mis burlones cama-
radasque tant’) partido habrían de sacar del grupo para
sus pullas é indirectas, móxime cuando aquel hombrón
vestido de estameñase emperrabaen no soltar las al-
forjas por más que yo le instabapara que las dejaraen la
habifación, lo mfsmoque elgarroteque quería llevar~con—
sigo, por si acaso se veía en el caso de emplear alguna
punta, y las gallinas que habíade entregarél mesmoezn
presonay no mandarlascon el muchachode los recados,
como le proponia.

En estemomentode indecisiónentró uno de esos cama-
radas,compañeroademásde redacciónen ~El Omnibus»,
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y se qued6 contemplándonoscon la extrañenqueesde
suponer.Asomaba8 pus labios una sonrisa burlonaprecur-.
nora de una porción de cosasmortificantes,cuandounaidea
luminosapasópor mi mente.

—lis caciquemuy poderoso6 Influyente, consecuentepro—
resista,en relaciones políticascon D. Msrlano,—iancéle
al oído con tono misterioso.

Cambiocompleto de expresiónen el semblantedel amigo
pronas, quitada de sombreroy alargamientocarlitoso de
manoal pariente.

—Ténganie V. por un servidor. Soy uno de los redacto-
res de los fondosde «El Omnibnsn

—iÁJá! Yo tengo,esepapel y me lo leemi jijo. Soy tam-
bién delpartidoydelos másaferraos pacombatirla reacción.
Estejinojillo (que erayo) también escribe en esepapel,
pero coplasy cuentajos: una de aqnellai cosas contra la
Urania y la manoneijra que ponen en el prencipio. Y ahora
poreso: mia que el abogao ondevamos8 diresIX Mariano;
traigounacartadetu padrey otrade D. Blas paél.

—Seriapara ml una honrael hacerle compañíaen esa
visita al Jefecomún. (El prensade los fondos).

—Posdir tocandotoospa lastre.
—Perodeje aquí esosadminictilos de alforjay garrotey

que vaya con nosotrosel chico de los mandados para que
lien las gallinas.(Yo.)

—jQue deje las alforjas y el g.trrote pa quemi lambien
ambas 8 dos cosas?¿Estásloco?Y lasgallinasquiero llevar-
las yo mesmo en ml mesma presona pa entregarlas en mi
mesmamano.

—Y será admirable esemodo natural y sencillo de pre—
sentarse;que recordarl4 D. Muiano los hombreslibres de
los buenos tiempos cli Espartay Runa. (EL prensade los
findos, que velaen el tío un asideropara un destinillo de
aspiranteen H-teienda cuando vinieran los nuestros.)

m
—EusuvlaóDiosliavistogallinasmejoreanimásgor.-
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dasquelasquele hanqueaoallá. ¡Jinojo delhombre! ¡Cómo
seencochin6contra.1 quesoltó las cabrasen lo mío, cuando
le ije queeraun neo!

IiT

—!Bravo! Bravo!

—jOtra! ¡Otra!

EL teatroseveniaabajoá víctoresy aplausos.
La Segurarepresentabaen suzarz2ela favorita«La hija

del Reglmienton, dondehacía las deliciasdel público de
aquel tiempo,y comosiempre, resultabaencantadoraen
extremo.

EL prensadelos fondosocupabaunaluneta£ ¡a derecha
de la del tío, y yo otra£ suizquierda: la que como revis—
torode «EL Omnibus»mecorrespondía.

Los ojos del tío, querléndosesalir de sus órbitas, no
tenían miradassino parala simpáticacantante;su pecho
jadeante,domíádopor unaemociónquejamáshabíasentido,
dabaresoplidosquedefijo seoiríanen la calle; susmanazas

no cesabande aplaudir con tal estrépitoque habíahecho
fijar la atenciónde los del escenario.Eatanto, el prensade

los fundossedabaimportanciacon otrosjóvenescamaradas
queocupabanasientoscercanos,diciéndolesques~trataba
de un caciquepoderosode los altosde Guía.recibidoaquella
misma tarde, casicon palio, por D. Mariano y’ otros jefes
progresistasde aLto coturno.

Y erae! casoque mi deudo despuésde haber comido en
mi compañíay la del prensadicho, entusiasmadocon el
vLufllo no malo que nossirvierony recordandoqueapabu-
llaríaná su rival si no por la soltadade la cabrapor lo de
neo, habíamanifestadode sopetóu:—Pusyaahora vamos£
alegrarnosdel too y dLr al treato, que yo pago. Y dicho y
hecho:tomarel dinero deltío, salir elprensa, comprardos
localidadesjunto £ la míay quedarse pordLstracclóncon las
dospesetasdela vuelta,fué todo uno.
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¡Y cómo se rebullía de gozo ensu luneta el hijo de las
montañas!

Verdades queparaello sobrabanlos motivos.
La Segura,vestidade soldado del Imperio, redoblando

consin igual gracejoen su taiñbor, era unacompletadelicia,
un verdaderomotivo de fascinaciónpara cualquiera,hijo de
lasmontañasó del llano.o:iundodelasaldeasódelasciudades.

—~Quéjembrajijaé la puta é sumdrey qué cantigas!
Yo no le entiendo eltruján, p~roes dirse á lagloria el
oírselocantarcon esa boquita tanmona. ¡Québeso,mejoran-
do lo presentey salvasea la parte! Cuando yollegue áGuía
yleigaá D. Blas que siquicoir...

—Cualquiercosadecíaen estosmomentos,como contes—
taudo,un~ovenlechuguinoáotrade JafihL delantera.

No sé si el parientecomprendióel s�~ritidode menosprecio
de la fi-ase, pero fué lo ciertoque,colocandosumanazasobre
el hombro del que laprofirió, le dijo ii-jitado.

—O vustése callaó tiene que dir conmigopa fueraenel
entreato.

Demásestádecirque el silencio másabsolutoreinédesde
entoncesentreaqueflosdosjóvenes.

En tanto la Segura terminósu cauto y le sucedió una
voz de hombreun si es no es abeceri-ada,que se tiraba h~
nota y la sostenía enconatosde no acabarla.

—Julianiflo—medijo el tío, dominadoaún por lasofoquina
anterior.—~Quiénes eseberganteque se ha entrometio?

—No seha enti-ometio, sinoque letoca.
—Es el barítono,—se apresuréá añadir el prensade los

fondos y canta ahora sucalderón favorito.
—Posno está malopa ajotar cabras.
Denuevovolvió ha Segura ycomenzósu ariade mayor lu-

cimiento. Serepitieroncon más fuerzalos aplausos,los bi-a—
vos fueronmás sonorosy cuando llegabaná su máximo (le
tonosobi-epujábalosunj/ja ¿l~pita 6 unj~ja¿perra d-~mi
deudo,modo~suyomás gráficode manifestar sucariñoó en-
tusiasmo,



EL libsEO CANARIO 49
Al ariasiguieronlos obsequios.
—3 qué esioquejacenP—dljoel tío.
—Regalan£ la tiple sus admiradores.uEI Omnibusnle

hacepresentede un hermoslshnoabanicoque voy £ llevarle
• ~elprensadelosfOndos~

—3 ttnaa,condenio?(el 1104 mi).
• —Yo soy de su~íntimos: su revisterof.svorlto, y autosson

• los versosque ahora caen de arriba.Tonieuno y que selo
leanallii,—aiiadicogiendoal vuelo uno de los impresos.

• —~Cqiaslcon coplasva £ comer. SL yo no fueraaquí fo—
astero... Pero mOra: vas £ nr lo que es un hombre.En

• cuantitollegueal cortijo. te voy £ mandarla mójor jaira de
leche que tengoallí y es la perica en Gula, pa que se la
regalesen mi nombre.

y

• Ytalcomo el tioloprometió se hizo, yestaestedala
miga del cuento, £ cuyo final pudiera alladirseel colorin

• colorado de costumbre;pero quierohacei constarque la
hermosísimacabrade abultadoy rotundo ubre qtie regaló
mi deudo£ laaplaudidaartista,hizo lasdelicias de éstade
tal modo, que me confesabacon entusiasmoserel obsequio
de más aprecioque en st vida de artista habla recibido.

• —3 por quéno me presentó£ eseentusiastahijo de la
naturaleza que memiraba con aquellosojos, despuésde la
función.

—Se lo propuse, peromecontestóque le daba corted.

EPILOGO

El parientemurió hacealgunos silos; el prensa de los
fonIos también, y bastante joven aún, por cierto. De la
Segurauddahe vuelto £ saber: tal vez habrámuerto £ su
turno.

De que espichó la cabra no me quedaduda..Yosolo,pesán-
domelos años comoplomo,quedo paracontarlo.
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Notas
ja Un triunfo costópara que el pariente no llevara a~

teatrosusalforjas y garrote; la razónque le dierael prensa
de losfondos,despuésde empeÑadadiscusión,de que en el

teatro,como en los colegioselectorales,no se podíaentrar
con armasy que el garrotelo eracontundente,le decidióal
fui, y sobre todo, la entregade la llave de mi ba~Áy de mi
habitaciónpara que,puesto todoá buen recaudo,las tuviera
en depósitohastanuestra vuelta.

2a La recetade a mantecatiene su colaque al princi-
pio no quise ponerperoquepongo ahora:

‘Si durantetu ti’ab~jote eIitr~renganasde hacerlamenor,
~puedessin inconvenienteve~ificarlo en el mismo recipiente
ry sobrela coninixtura, sin que por esop~eidaésta nada;
rantespor el contrario recibirá una hermosa pátinaaman—
~llenta queno siempre obtienecon la lechadade cemento.))

~TULLí,~N.



ARTE Y LETRAS

DESDE MADRID

~1~1A1flt Lii)I05 tus i íl~s.—\ii t~rti~a.~---1a(jsii~ta do la oig:snia.-—-

E] triunfo do 1). Casios..—Notafinal.

L~eganá mis pecadoras manos, díatras día, muchos li-
bros. Escritoresmadrileñosy (le los buenosprovincianos,y
hasta(le los másinsignesen América, han dado en lacor-
tesíade honrarmecon el envío de sus obras. Yo las recibo,

las leo con interé~,las admiro devotamente,y 1 is aplaudo
e~t-totócoT~de.

Mis amigoslas repasantambién,y á ellos tambiénconfieso
sinceramentemis juicios. Pocas veceslic intentadodecir-
los en público, porquenuestros diarios(le gran circulación,
algunos de los cuales admiten galantementemis trabajos
literarios, pagándolos encima,se resisten á la críticaamplia,
prefiriendola simple gacetilla y concediendoá lo sumo una
misericordiosa bibliografíade diez lineas álas mejorespro-
ducciones,si no han traído tras sí el escándaloen la opinión
6 el motín en las calles.

No quiero quemi silencio se interpretecomo desvío,ni
queal acusede recibo por cartase leotorguenpropósitos(le
CXcIIS ~, mirándoloscomo tapujos de vergonzanteinsinceri—
dad

Soy justo, franco hastacon rudeza,y ya quese me conce-
de,porlos mismos maestrosy por los nuevos que valen iii—

vestidnrade doctorcillo literario, máshabladorquesapiente,
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voy á refugiarmeen esteperiódico que siempreha mereci-
do mis preferencias,paradecir lo quesientoy lo que pienso.
hablando,como diceZola, en alta voz y paratodos.

*
* *

No seránbienescritasnotascríticas las mías,comode ellas
dicela insigne PardoBazán, con bondades que agradezco
luyo sé bocear en los libros buscando alma, como me es-
cribeUnamuno.No soy másqueun lector,acasocon un poco
de sensibilidadde artistapara sentir el arte ajenoy acaso
puedamuchasveces repensar,comopide Taime,los perso-
najesque el psicologismode los autorescrea, espiritualzay
da vida. Como esto hago, y como la pluma no es torpeen la
manopara traducircon tosca sinceridadlas sensacionesde
mis nerviosy las emocionesde mi alma, lasletrasm~iuscri—
tas van señalandotodas las huellas de mi sentimiento ylos
altos, los largossilencios,cuando he dejadoá sclascavilan-
do mi pensamiento.

Mi críticaes de impeesído.Heaborrecidosiempreel aná-
lisis gramaticalista, y he juzgado Siempre impertinentela
intransigenciacon que sejuzgaá nombrede 1111 dogmaesté-
tico, del rito literario de una escuela,y en que no se aplaude
una sola orientacióndel aite,conlo cual seconstriñeel ideal,
se niega el temperamento,y t~lpersonalismo en las letras,
tan hermoso,tan seneroy libre, se iedue~á los gruposy á
las clasificaciones(le capillitas, como si no hubieselibertad
de creación, anarquía yradicalismoindividuales, almodo
quepredicabaGautieraunqueá nombredel romanticismo,y
en las produccioneshubiera por necesidadquebuscarfilia-
ciones,analogías,algode las afinidadeselectivasá lo Goethe.

Mi credoesotro. Creo que unasvecesconvienela crítica

científicaá lo Henuiique, sociológicaá lo Guyau,complejay
(le reconstituciónde todos los elementos que contribuyená
crearla obra de arte, cual la preconizadapor Taine, y sobre
todo la libérrima y sugestiva del impresionismomoderno
honradapor Francey Lemaitre.Nunca acepto,sin embargo,
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el preceptismode Harpe, ni el criterio académico de
Arnoid.

Amplitud, vida, alma, poesía,arte, ideal,con la sugestión
de Ruskin.

¡Ah!, nadade críticanegativa.En ese punto estoypor la
confesiónaltruistadel maestro yamigoGaldósén el prólogo
de Ciarin, uno de nuestrosmayores críticos negativos. En
toda obradebehaber un alma; búsqueselay veamoslo que
dice, y no cómo lohabla.Transpalentémosla.~asísabremos,
y sabrá elpúblico, eaqué cantidad y calidadse habráde
estimarsu valor.

Y nadamás.

* *

Entre los libros que aguardanturno sobremi mesa,está
enprimer términoLa con(/uista de la eleganciade Alfonso
Danvila. Recibíhace tiempoel libro, y hastahoy no había
podrdocoger en la manola pecadorapluma. Con el tiempo
transcurridoes muy fácil quehayan perdidoun poco de in-
tensidadmis impresiones de. los momentos siguientesá la
lectura,y hastaquese me hayanolvidado ideaspertinentes
al libro sugeridasen losprimerosinstantes.

Dicenqueno seha hecho lanoi’ela a~isiocr~Uicaen Espa-
ña. Cuando Peredalo intentó, en uno de sus libros menos
interesantes,es verdad,en que se valía de susadorables
$oledades,dejandode pintarcostas y montañas,hidalgosy
jándalos con todo el saborde la tierruca,para venirá la
ciudadá escribirla novelaurbana,alta novela, escritoratan
insignecomo la Pardo Bazán, que por ringorangosde su
estirpe yobservacióndirectaen sus relacionessociales,co-
nocíael ~‘medioraristocráticomadrileño,negábaletodomé-
rito deverdad ycoloridoal granmaestromontañés.

En cambio,concedió estoshonoresal P. Coloma por sus
Pequeüeces...Desconociendo,como desconocemosnosotros,
estecampo de vida social, no es posible aventurar juicio
algunosobre el particular. Pero,ateniéndonosal arte de
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novelar,no esdifícil pronunciarnossin atenuantespor Pe-
rada.Verdadesvalgan,y justicia obliga.

Quizás Galdós seael único autor que en nuestra.patria
pudierarealizarcon mejorfortunaeste empeño,puesesel
novelistaconSssabormadrileño y conmás extensoespí-
ritu nacional, amén de humanoen el amplio y universal
sentidodel concepto.Pero, es elcasoque Galdós hades-
cito con preferencia la vida de la clasemedia, asazpinto-
rescay de una psicologíacomplicada, con muchostiposori-
ginalesá lo Balzacen la literatura francesay de Dlekens
en elarteInglés, con la faenasocial de un Zola 6 de un
Tolstoy en su trascendenciay el sutil esplrltu de investiga-
ción en losespíritusque caracterizala labor de Bourget.

Y dejo este aanto, para volver al libro de Danvila.
Valera ha dichoque ha hecho este jovenescritor con éxito
unatentativade novela, reproduciendoel medio aristocrá-
tico. Yo también me permito asentir £ la afirmación del
maestro.Hay en las páginasde La conquistade la elqan.
cia, si no plenitud de vida, amplia creación, refinamlentp y
complejidadesde arte, nn ensbri6a de dinamismo pslcolágl—
co, reposado,. sutil, sin delirios pasionales,sin exaltaciones
d.c ideología social,al estilode otros que caenenla v&gari—
dadcon frecuencia.

Desdeluego seconoceque ha visto, que haobservado,que
ha vivido un tasito, si bien no haencontrado porInexperien-
cia, por defectos de un arte Incipiente, una fórmula am-
plia de expresión,nl el leit-snotjfde un pensamIentoro
bustode tendencia,de combate,de creación, para Informar
el libro.

Esdeesperar que quien así comienza, quien asíobserva
ahora,mañanaplense,sienta, conciba y pueda escribircon
más lisonjera surte. Por hoy bastanteha hechopara ser
de los primeros, puestoque no ha ganado con los bombos ,,

queha buscado,sino en gracia al mérito positivo de su no-
vela, que algo tiene del azaharde los naranjos, símbolo de
lo inocente,deaLgo£10niño, que anunciaelfruto ópimo de
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los días veniderosque vendrán después. Porlo menoshay
saviay hay fragancias.

Esperemosla cosecha.

*

* *

Uno deloS capítulos,reproducidoen un diario republicano
en momentosdifíciles de lucha política, ha dado notoriedad á
El triunfo de PonÜarl’~s(le W~amigoRodrigoSoriano.Se
ha ordenadola recogi(lade los ejemplares,y el ansiade pe-
car, lacodicia delo prohibidohadespertadola curosidaddel
publico quequiereá hurtadillas, esquivando el aborrecib’e

espionaje policiaco empeñadoen amordazarel pensamiento
por medio del secuestro, saborear el espírituluchador del
escritorrevolucionario.

ConvertidoSoriano, (al revésde aquel Ángel Guerra de
nuestroGaldós,traído al misticismo religioso por ladulce
Le~iY~),de cronistaaristocrático,como1o fué ensus campañas
de La Epocaallá por olvidadosdías, en articulista dema—
gógico, cuyapluma araña y destrozacon crueldadesde sec-
tario creencias religiosas, formalismos sociales,principios

políticos,como lovemosahoralos que le tratamos ycongus-
to leleemosbatiéndosedesdelas trincherasde losperiódicos
másavanzados,sin temoresal riesgo, con arroganciasde
héroe motinesco, exaltado,arengadoi, sin queflaquee su
mano,ni tiemblesu plumaá no ser de corajey con estreme—
cimientosde donaire yde agudeza.

Sorianoes un cronista admirable.Dígolo así, en tono afir-
mativo y de devota creencia,.perque sinceramentede ese
modoy en eseconceptolo leo. En cuestiónde cronistasesta-
mos en Españamuy atrasados.No consiguenlos nuestrosni
el interésde un Scholl,ni la graciade Mendés,ni el humo-
rismo de Lajeunese, ni la intenciónirónica de Jean Lo—
rrain.

Fernan~tlorfué cronistaal estilo parisiense,un tantodege-
neradoen sentido sentimental; Cáviaes erudito~congra-
cejo ingenioso,perotira másá lasátiraal estilo deQuevedo
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y á la erudición con los moldes de Feijóo. Los demás,in-
cluso el insoportable Zozayaque diariamente nos aburre,
no puedenreputarse~como escrit~esque reflejan un aspecto
ó todosde la vida diaria.

Rodrigo Sorianoes un excelentecronistacon ribetespolí-
ticos. Sabe explotar laactualidad,y es en todas ocasiones
oportuno.Cuando le conviene explota el sentidopolítico
de la actualidad,de la nota del día, que muchas vecesse
pierdeentreel fárrago delos sucesosconsuetuedinariosque
se sucedencon desesperanteuniformidad. Si hay queesqui-
var tropiezosde cualquier índole, que afectaná los princi
pios del partidoen que se milita, Soriano consigueel hábito
de la escapatoria hábil,del comentario travieso, y desde
luego se echa fuerade las lindes políticas, y entonceses
h~bilnarradorde viajes, excelente pintorde paisajes,satí-
rico de costumbres,y cuentacon admírableartesus impre-
sionesante las maravillasque elgenibde los grandesartistas
ha creado.

Perode contínuo muestrala intención, y en todas las
líneas queescribe fermenta la levadurarevólucionaria,que
parece haberprendidoen su alma, como raíces de añoso
roble, resistenteálos embatesde todos los vientos.

El triunfo de D. Carlos, que pocospodránleer ya, gra-
cias al celo de nuestra intransigentepolicía, queno sirve
paraperseguircriminales ysólo seacredita en el secuestro
de libros, es una obra que no contiene másque crónicas,
hojasvolanderas,notasdel día, artículosde periódico, estos
tíltimos, á mi parecer, con oJorde refrito quetrasciendeá
la legua.

¡Bien haya ellos si algún frutoproducen! Si no los siento
como político, los cwnprendocomo hombrede letras.

*

* *

Esperanturno varioslibros. Deben esperarun poco,que
yo juro que todosirán desfilando pór estascolumnasde Ei~
MusEo CANARIO. Ahí quedan,sobre mi mesa,enviadospor
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sus autores,á quienesnuncaagradeceié bastantesus defe-
rencias yálos que prometoquehe de complacer,De síqio d
siglo,de E. Pardo Bazán, El Cirineo, de Timoteo Orbe,
columna volante, de IbáñezMarín, De buena cepa,de
F. Acebal,Fortaleza,de Urbanoy Mis viajes, de Sánchez
Díaz. De todoshablarémuy pronto.

Porque mi próxima revista, por variar, buscará alguna
otra novedaddentrodel arte.La política me apesta.

ANGEr~GUERRA.

i’oMO xii—5
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J’1UESTRM PRENSP,

1

Cansado-estoy deoir decir que nuestra prensa actualno
vale, ni con mucho, lo que valía la de otros tiempos. En
esto,como en lo demás,nos seduceny nos engañanlas pers-
pectivasdel pasado.Visto de lejos, lo que fué parecesiem-
pre mejor que lo que es. Pero cuando se emprende una
comparaciónrazonaday exacta, el juicio se rectifica sobre
muchos extremos tenidospor indiscutibles. Y la tarea de

rectificares tareagrataporqueimporta muchoá la justicia.
El procesode evolución habíade cumplirsetambiénen la

prensa. Se ha cumplido. Nuestros periódicos en nada se
asemejaná los periódicos de épocaspasadas.En la forma,
en la confección, en la quía son muy distintosy, modifi-
cándose,han ganadomucho. Los periodistas son los que,
desdeel puntode vistamaterial, ó dígaseeconómico, liemos
ganadopoco. Pero convieneconsignar,antesde seguirade-
lante, que el ser periodistano constituyeun oficio, sino una
desgracia, la cual debe incluirse entre los modosde vivir
que -no dan de vivir, enumeradospor Larra. Hechaesta
declaraciónimpoetantisima,entremosen materia.

¿Puedeafirmarse(le una maneraabsoluta lasuperioridad
de los viejos periodistas sobre los periodistascontemporá—.

neos?No, dicho sea contodo el respeto(lebido á susnombres
~‘ á su~obras. Ellos pertenecen áun período de la prensa,
ya finalizado; los que todavía viven son como generales
retiradosque ignoran la tácticamoderna.Han asistidodesde
suretiro á la transformacióndel periódico en diario y al
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entronizamientodel régimen informativoy reporterilqueha
desterrado,por anacrónicas, las disertacionesdoctrinales
nutridas de ciencia beata. Sun Intervienen, de ves en
cuando, enlasluchasperiodisticas,pero lo hacenmanejando
armas viejas, mandadasrecoger, y adoptandoactitudes
demasiadoclásicas.En general,no sirven, salvo excepcio-
nes,para la guerra ligera, qne esla guerra perlodisticade
nnestros Mas. Usan magnillcosfusilesdel antiguo estilo, con
los cualespuedenluchar, pero no puedencazar, nl empren-
der las aventuras cinegéticasde que en granpartese coin—
pone hoy la feenade la prensa.

Lo que llevo dicho no seaplica solamenteá nnestroperio-
dismo canario, aplicase también al periodismo penlnsnlsr.
El periodismo, como la literatura y como todaslas artes,
relI.da el medio en quesedesarrollay crece, las tendencias
6 iuelinaclones de la época. Esta época nnestrase halla
dominada por nn sentido positivistaque en las hojas diarias
forzosamentehabladerefiejarse. No diré yo quesea¡de foba,
peroprestapocaatención y tributa poqulsimo respetoá las
Ideaspurds. Suele mirarlas, pero las ve A través de los In-
tereses,y las ve por consecuencia obscurecidas,como las
estrellanA través de las nubes. Todo haciael interés se
orienta y se encamiua. La fiebre mercantil, universalizada,
caidra las masas socialesy lasdispone para la cacería del
dollard en los EstadosUaldos, para la caceríadel ochavoen
E4poñ’I, en todas partespara la conquistadel vellocino de
oro. Esafiebre insanaha sustituido A la fiebre romútica de

• la Idealidad.
• Estánya muy lejanoslos días de El Ruqo, en quecon un

articulo de periódico sederribaba un gobIerno, y en queera
llamado pontífice del periodismo el excelente señorde
Lorenzana,£ quien hizoministro la prensa. El mismo Girar-
din, si viviera, no seriahoy lo que fué en su tiempo. El tipo
perfecto del periodista contemporáneo, hemos de contem-
plarlo y admirarloen Gordon—Benset,rey de la pnblicldad A
lo yanqui, empresario de la rotativa, el suelto, el repor—
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tazgo y el anuncio,Btrnum afortunado de ~aletra de impri-
mir. La organización industrial del diario ha encontrado su
modelo insuperable en el ~eg-Yor1~ Heraid, con susedi-
cionesen distintaslenguas, sus regimientosde reporters,
susfabulososrec1amosy sus gastosó ingresos equivalentes
á los de un Estado pequeño. Constituido así, ese diario
universal ymultilingüe pesaen losdestin s del mundo mucho
másque las obrascompletasde un sabio 6 de un artista,
desconocidasparala generalidad.¿Cómolo ha logrado?Sir-
viendolos inlereses,en vez de servir á las ideas.

Estas no pueden prosciibirse, porque el pensamiento
humanoincesantementefunciona y perinsuentementeinfluye
sobrelos pueblos; perose ha hecho pr~eisoofrecerlascon-
centradasy expuestasen formas lacónicas,sencillasy con-
cretas paraque la masadel público las acepte. La gran ley
de nuestro tiempoes la ley del alioiro: ahorro de tiempoy
de espacio.La grannecesidades la distribución del trabajo.
Y ambas condicionesse en m1)letl en uuestros diarios del
siglo XX, producto elaborad,por los obreros de la pluma,
teniendoen cuentalas variadasnecesidadesque ha traído y
sin cesarmultiplica la existenciamoderna.El sistemanorte-
americano,aplicadoal periodismo europeocon más ó menos
extensión, le ha iwpresi un cambio radical, de queno ha
podido hibrarsetampocola prensaexclusivamenteliteraria.

FRANCIScO GONZÁLEZ DÍAZ.

*
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i5istante de los nativoslares, bajo un sol tórrido y

agobiador, oprimido cariñosamentepor los brazosde
la niujer tropica1, quemadopoi el calorde sus besos
y fascinaio po~~lo melancolíade sus miradas,se siente
la nostalgia, los recuerdoshumedecenlos ojos las
lógrimascaldean las mejillas. Y entre lindas faldas
de ,júsi, zapatillas bordadas,(lores de ylang—ylang,
notas cTe arpe,canciones tagalasy fulgores (le a luna

sobreel Pasig, la mirada seextiende en el espacio,y
buscarompiendomallasde celajes,una tierra querida

queestá másallá.
Y entremillaresde farolitos de colores, girándulas,

quejidosdel ambateg,sel\asumbríasy alcoresescue-
tos, entrecasitasde maderacon techosde nipa, lagos

quereflejan la tez nazarena,talles ~oluptuosos, ojos
rasgados,cuerpos indolentesy labios de fuego, llora
él alma la falta de la choza amaday siente el cuerpo
placeren tan extrañaorgía.

Y bajo un sol i’oj izo, que hierve con su fuego en el
cáliz de las flores el llanto de la noche, y aniquilado
poi las ~apores venenososdel tú y del opio, que

iinpregiiando los tapiceslleganmástúnuesy gratos al
diván dci placer, no ol vida la inente la peñaquerida,

y encargadulcesmemoriasá la rizadablondadel mar,

queulla máslejos besalas arenasde otras islas.
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Y entre alegres idilios y sulvales c~4ntigas,[Iba—
lorios, sedasy sándalo, entre humus olorosos, refres-
cada la frente al vaivén del pancaz, paladeandolos

néctaresdel buyo y mangostán,la fantasíavaga so-
ñandoen su locura, en horasmás dichososqueespe-
ran en la playo amada.

Y en tan grandesu1)Ii ci o, fatalrn ente pelseguldo por
vagasombraque lucha ~ forcejeacon el grato placer
de los sentidos, el cuerpo pide al tiempo un momento
másde comphaceiicia,que esmuydulce la vida sumida

en el gozar.
Y en lucha constantecon estos dos amores, cauti-

vado ~.‘ mecidoel cuerpo ea tan ariobaJorascuHcins,
siente celos el alma y vence al fin, retratando en el
sueño y poniendoante los ojos Siemprey en todoslos
momcutosla i m ágei i adura li de la Pa tria.

MAN~JFLPICAR.



¡fISTORIA DE L~SSIETE 1SL~S DE C~N~RI~
ESCRITA POR EL

Doctor Don TomásArias Mann y Cubas,
NATURAL DE TELDE, (IUDAD EN LA I~IA DE CANARIA

(1694)

CAPiTULO II

Viened Üana,~iafa ai~rnadacte Poi’lujal coi~ti~ai~ia.

Por la primaveradel año siguieñte,estandolos castella-
nospacíficamenteen amistadcon los canarios, haciendoen-
tradasen la Isla, trayendo ganados y cebadaque ellos da-
ban de bonísimagana,y aúnalgunosde elloslo traían,hubo
unamalanueva que alteró todo el Real, de que ciertacan-

tidad ó númerode velashabían pasadoal ponientede la Isla
al puertode Gaete.

Envió JuanRejón que doscientoshombresballestei’os,ar-
cabucerosy chuceros se ocultasenen las piedrasde malpaís
fronterodel puerto ó desembarcaderos,y despuésdedos días
se vinieron siete caravelasde portuguesesá surgir al mismo
puerto ypasóvueltade Lanzarote una buena fustaquevenía
del Gaete.Entraroncon muchosgallardetes,tocandopífanos
y cajas yhaciendosalvade tiros, y con estose confirmó de
serde naciónportuguesa.

Hizo JuanRejónenel Real,comoacostumbraba,unaexhor-
tación que respondierontodos estargustososen hacer el
buendeberporel rey de Castilla,y prosiguió con otros dos-
cientos hombresy las lanzascamino del puerto, y, aunque
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habíapicazónde mar y viento, se vinieron á tierra cinco
lanchadasde gente,y antesque volviesencon más,se escua-
dronasenéstosy otros acabasende salir, acometieronantes
de tiempolos castellanosemboscadosy fué tan recio elsus-
to y asalto que á sangre fríase puede decir quemurieron
todos.Veníanmás lanchascon gente ytueron rechazadas, y
éstosfueron trastqrnadosy ahogados,por no podertomarla
tierra murieronpocomenosde trescientos portugueses, y los
más lucidosde armas,galas ynobleza. Otros ponennúmero
de másportuguesesmuertos. Dejarontres barcas, yrecogi-
doslos pocosque quedaron,nos dispararondel mar muchos
tiros de cadenay balasenramadasy pedazosde hierro. El
capitánque traían,Almeida, mató veintehombresy al capi-
tán JuanCeballos.Retiráronseá sus malpaísesy los demás
fueron á lanoche camino del Real.

La centiieladel malpaísreconocióá lamadrugada,cuan-
do salíaluna, un bulto de hombreatravesandohaciala playa
unos médanosdearena,y,hechas espias,vieron queun cana-
~~iocaminabadentro del aguaparano dejarhuellasy, llegan-
do á sitio competente,comenzóá nadar. Luegole siguieron
dos cristianos buenosnadadores,alcanzándole;le asieronde
un brazo y sacarondel agua;fué llevado al Real ydijo que
el Guadartemede.Gáldar, que era el rey, leenviabade avi-
so al capitánmayor de aquella armada enviadapor Alonso
Y ~e Portugal,que tres días estuvoen la G-aetey solamente
saltóá tierra un hombrecon unacartadel rey que se leyó en
presenciade los portuguesescautivos que en Gáldar están
desdela pérdidade la torre de Gando, y que en la Isla había
ochentacautivos;ofrecíalimpiar la isla de Canaria(le caste-
llanos ~~genteinfiel, traidora,soberbiay malosvecinos»,man-
dóseles dar buen refresco de carne, pescado, leche; y el
recadoque llevaba áAlmeida, de parte de Guadarteme,era
que, habiendoquedado,luegoquediesefondo en el puerto de
la Isleta, echargente,que cómo no habíavenido á tierra,
puesya teníajunta toda lagentede la Isla, habiendohecho
luego la ahumadaen elRoqueSaucilloy otras montañas,no
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habíaentendidola seña, puesen seis horasfué todaCanaria
convocadaconlas bocinasy los fuegos de nochey hamosde
día, y habíanuevemil hombres,la mitad que acometieseal
Realde los castellanosy losdemásayudasená losportugue-
ses, y que todo estabaprevenidoy que solo faltaba viniesen
á tierra. Contales noticias, tan alegresparalosgentilesco -

mo temerosas y sensiblesálos cristianos, losunosya libres
de la opresiónsejuzgaban, losotros miserablementeperdi-
dos, invocando á los santossusdevotosque nos librasende
presentepeligro. Estecanariodijo queríasercristiano.

El día siguiente yotros consecutivosprocurarondesembar-
car losportugueses,y escarmentadosde lo pasado,saliendo
siemprelos castellanosdel malpaísá recibirlos,volvían arre-
pentidos;ocho días se detuvieronen el puertoy alzandovelas,
segúndespuésse dijo, pasóestaarmadaáLanzarotey deallí á
Africa á dar socorroá Cabo Guer al fuertede l[errera que
estaba apretadode alarbes. Los castellanosasistierolimás
de un mesarrimadosá la pica y laadarga,al sol, serenoy
grandesincomodidadesen el malpaís, sin mudarde ropa;en
el Realde partedenochese echabanfuera álos canariosque
allí asistíande paz, sin quererya fiarse de su amistad, y así
todo era espanto,asombros,sin dormir nadie, arrimados al
tercio de la lanza. Veníansealgunos canariosde nuevoá ser
cristianosy preguntabanpor los castellanosque vieron el día
del rebatosalir del Real y no volver, juzgandohabíansido
muertos.Supimosque elde Portugalenvió esta armada por
suhermanoel Infante 1). Enriqueque decíatenerderechoá
estas islas.

Los canariosamigosy fingidos cristianos se alzaroná los
montescon los demás susparientes,y viendo frustradoelia-
tentoy traición de los portugueses, entró JuanRejón en con~
salta yacordósecastigar sus arrojos talándoles los panes,
higuerales,ganados,y robarles áfin de allanarlos,y para
ello repartióel cargoá diversoscapitanesseñalándoleslos
sitiosadonde habíande ir. (Jpúsoseá esto elDeány algunos,
queno era buenmedio aquel parareducirlos,que eramás

Tono xu—G
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crueldad que castigo, yquedó opinado Juan Rejónde cruel,
altivo y soberbioy no capazpara laconquista,quehabíade
ser más humano; los otros, que Ci Deánsólo cuidasedela
Iglesiaque le pertenecíay dejaseallanar la isla queestaba
llena detraidores.Pasados algunos(lías sin ejecutarlo pro-
puesto,se vieron algunos canarioshacer arrojos yatrevi-
mientosde hurtar, hacernos mal,versearmadoscontarjas
y inajidos, que sonadargas y espadas.ResolvióseJuanRe-
jón, contra lavoluntaddel Deán, ásalir á ellos con grande
furia; taIMes los sembradosde cebaday algunaslegumbres,
y.cortándoleslas higueras, lesquitó muchosganadosy otros
grandesrobos y daños, que, sentidosá parde muerte, se
veníanal Real con los brazoscruzados,llorando, desnudos,
cargados de TImOS, así hombres como mujeres, diciendo:
~~Soishombrescruelísimos,sin piedad,pues á estos niños
quitáis lacomida, veislos ahí presentes,dejadiosmorir, que
no hay allá con quévivan.» Conocieron loscanariosqueen
estohabía fuerza superior, y por semejantetrabajoponían las
manosmirandocI Uielo, dabanáDios infinitas gracias.

Allanadas muchasaltivecesde los gentiles,quefué éste
buen medio, segfin sevió, crecióha envidia de los soldadosde
la partedel clérigo contralos delgeneral que siempreconti-
nuaron salirá robar yhacerles mal, y por dosveceslosunos
dejaronengrande aprieto á éstos, y otravezno quisierondar
socorroáRejón, que, á fuerde bue.nsoldado,salió victorioso
y disimulando prudentehasta dar cuenta, no hizo rompi-
mientoá tanto arrojo; y el Deán enpúblico tuvo descomedi-
mientoscontraJuan Rejón en la plazade la ermitade San
Antón, siendo cierto queser~’íadevoluntad de buen solda-
do ásu rey allanando la tierra, habiéndosede todo dado
cuentaáEspaña áSusAltezas.Duró la discordia cuasiocho
meseshastaquellegó elgobernador.

CAPÍTTJL() III
Enviase~íCanariaelprimer ~ç’obernador

A los fines del año segundo de la conquistade Canaria,
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llegó elnavíoen que venía pornuevo gobernadorde la Isla.
D.PedrodeAlgaba,y su mujerU.aLeonor,JuárezdeFonseca.
y dosniños, Andrésy JerónimoValdés, y un cuñadoc~pitáii
deInfanteríade poco más de veinte y (los años,casadocon
hermana(le D.~Leonor, que es AlonsoFernández(le Lugo,
naturalde Carmona, dondequedabaD.~Luisa (le Fonseca,
y todos andalucestierra del Condado. Costóle muchoal
GobernadorAlgaba apaciguarla discordiaentreel clérigo y
JuanRejón; mostrósu cédulayá voz de pregonerose mandó
que en lo tocante á ladisposición~ fábrica de la ioblación,
ciudad, lugares, castillos, pertrechosy defensatocaseal
GobernadorAlgabay las entradasy salidas yguerrascon
los canarios solamenteé independientepertenezcaá Juan
Rejón, á quien todoslos soldadosestén sujetosy obedientes
á lavoluntad asistan,y así fLié luego obedecido y el I)eán
cuidaseen la reduccióná la fe y cosas(le la iglesia: hiacianse
las entradasde los canariosá voluntad de JuanRejón, en-
viandoal Alférez AlonsoJaimezcon la genteque eramenes-
ter. Tuvo el Deánestrecha amistadcon elGobernadorAlga-
ba y nuncacesóen sustemosidadescontraJuanRejón pro-
curando motivos á tener la misma jurisdiccióii que antes
debiéndosehacerpacesy sufrirles álos canarios sus fingi—
mientos.

Habiendo sobrevenidoen toda ~aIsla (le Canariamucha
esterilidad y falta de bastimentos,de tal suerte que sin
remedio era pereceraunquelos amontadosó enemigosno
carecían de carne y pescado, los cristianosprocurábamos
ir ámariscar,pescary traer palmitosderribandomás de dos
mil palmasmuy grandes ymédiaiias~in dejarlas pequeñas;
por másde tres meses todaslas semanasiban 300 hombres
de á pie con hachas ycostalesy seisde á caballo paracus—
todia, alpago deTamaraceitey otraspartes;llegó e~tfalta
á graveextremo;venía talvez á Canaria un navío flamenco
llamado de Bertin, que cmi Lanzarotetratabacmi orchillas,
nos dejaba algúnbizcochoaunque eramuy poco. Consultóse
en el Realy ftié de acuerdoenviar áLanzaroteel Deány el
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Gobernadorápedir prestado,hasta que viniese el socorro
quese esperabade Espafla,~áDiego de Herreray á D.t Inés
Perazaalgunosgranosde trigo, cebada y carne. Losdos
hombres vecinosde L-rnzaroteLuis Casaáasy Pedro de
Aday, sólo ellos ofi~cieroncargar elnavío de sucosecha,y
todosmuy gozososnombraronque fueseJuan Rejóná Lan-
zarotey llevaselos dos hombres, mas no se advirtió que
éstoseran losque habían depuestode Herreray de D.~Inés.

Llegó el navíoal Puerto de Arrecife enLanzarote,saltó
un hombre á tierra con un recadoá Diego Herrera,que
encontró en el camino á FiernanPerazasu lujo, y que—
riéndolehacervolver le concedióllegase ásu padre; halló
en tierra HernáuPeraza,queiba acompañadode gentepara
retirar la fragata, á Juan Rejóny á los dos hombres de
Lanzarote,de lo cual se indignó Pereza yproveyó el matar-
los, y ellos se retiraron. Luego llegó el recadode Diego
Herrera,queluego procurasenirsede su tierra ó que ven-
dría á matarlos,cuandole vieronvenir muy apresuradocon
muchagentede pelea, yllegó bra~eando contra los caste-
llanos de Rejón, que le salióal encuentromuy risueñocon
los brazos abiertos(queestoeracostumbreen Rejon) ycari-
ñosamenteaparte le (lijo como no intentaba enojarle ni
darledisgusto, nipasa!-de alli, sí la grande faltaque pade—
cían en Canariaqueríarepararlaremediándolaofreciendo la
pagaen maravedis luego que llegase elsocorro; de estose
ofendió másHerreray se descompusode cóleracontramuchos
que ofendió y el sagrado decoro,á grandesvoces riñó
liernan Perezaprimero y respondióRejon muy colérico
(cuando le dijo Herreraqueá no embarcarsemás que de
prisa le mataría,y previniendounoslas armas y otros la
barca: le díce Rejón):«sois un mal caballero, muy mal
servidorde sus Altezas y muy presto sabrán vuestromal
descomedimiento,y no os quedaréissin castigo, advirtiéndoos
queyo vuelvo pi-esto’~y llegandoá la fragatale disparódos
versos; matóle áun escuderoé hirió dos hombres, ydió la
vueltaRejóná Canaria.

1
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Los del Realque le vieron venir, unosque era muy de
prisano juzgabanbuen despacho, otrosque erael socorro,
muyalegresfueronto~.osá recibirle al Puerto,y sabídoel caso
y viendoel enojo deRejónque preveníagentede pelea y la

vuelta á Lanzarote, admirados el GobernadorAlgaba, el

Deány Alonso Jaimez,y otros con intentos contrariosentre
sí unosen favor, otros en contra del descomedimientoatri-

buyendoel mal recadoá culpade JuanRejóii, hubo nuevos
enconos fomentados del Clérigo; y reconocidaslas quejas
que todostraíande Lanzarotey el mal recado faltandoá lo
capituladocon susAltezascuandohicieronDiego Herreray
D.~Inésel traspasode las Islas darfavor y ayudaal Rey de
Castilla y sacar de Canaria los cautivos cristianos á su
costa,faltabaná todo y dijo JuanRejón: ((Sres.estaafrenta
se hahechoá sus Altezas y no á los queestamosen el Real
de Canariay el castigono admitedilación ni sufrimiento y
he de volver á castigarley corregir el mal término~~y el
Deány el Gobernadordijeron: «Vm. no irá ni se le hemos
depermitir.» •~Ysi vosotros,Sres.,no qiiereis, yo quiero ir,~
volvió á decir Rejón. «Puesluego ¿vos soisaquí el todo?»
replicó Algaba. y Rejón dijo que sí; y en esto quedó esta
plática y muy enconadossusémuloscontra Rejón; y así se
fueron caminandoel Deán y Algabajuntosdiciendo aparte
que eramuy importante p~~’ala quietud de todosy vivir
pacíficos que saliese de Canaria hombre tan codicioso y
malévolo,y queeranegociode llevarlo con maña;y hablando
el Deán algo alto y con JuanRejón dijo que era muy
cierto que el descomedimientodeDiegoHerreracomodecían
estosSres. que era yes muy digno de castigoy despuésse
tomaráde ello la satisfacción;y luego dijo Algaba: «Señores,
sobreesto no hayamás, ustedesme harán favor mañanade
honrarmi mesaque les quiero servir con buenavoluntad.»
Aceptadoel convite se hallaron soloslos tres en casa de
Algabaen su mesael día siguiente;despuésde buenascomi-
das, y por sobremesasalier.onseis hombresdeunarecámara
armadosy otros dos quepusieronáRejoll hierrosá los pies y
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él se dejó prendersin resistenciaalguna, diciéndoles ser
muy fea laacción,puespara prenderle110 era necesariotanto
ruido ni tanta gente armada cuando había sido tan fiel
se?vidorá sus Altezas, yque eramuy contentoir á España
preso. Dijo el Deán al ponerle preso: «así se castigan los
locos desatinados;’~ydíjole tambiéti ÁJgaba: .~luegovos no
sabeisá quien habeisinjuriado?¿oómo os habéisvenido á
Canariasin título real por S. M.? habéisle de tenercomo le
traigo; yo no os conozcoá vos ni al Asistente de Sevilla
Melo; pues¿quénsois vos,ni él?”

Sabidaen la calle la prisión de Rejón, acudó mucha
genteá las puertasdel Gobernador;entráronsedentroal
patio su Alferez AlonsoJaimescon otros Capitanes diciendo:
«Vm. nos suelte á Rcjóu y donde iio hacerlo nosotrosle
soltaremos, pues ¿quémodo de traición es prender á un
hombreconvidándoleá comer á modo del traidor de Judas
quevendióá S.M.» Hubo voces favor al Rey, y pudo pasar
muyadelantesi JuanRejón no se asomaraá la calle por una
ventanilla de la recámara,~ dijo: «Sres.,yo quiero y soy
gustoso de ir presoá España, yquizá á alguno de estos
Sres.les pesará Inés que á mi de lo que se ha hecho;yo
estoy salvo, quiero dar mis descirgosy- pretendo volver
prestoy con honor Y l)uelia gaua;~y luego todosse aquie-
taron y se quedóla plazade S. Antón llena de genteá ver
el fin.

Con grandeprisa lefulminaronprocesoantesque hubiese
másalboroto, y el día siguiente leembarcaronpara España
en el mismo navío. La causa yacusaciónfué de sedicioso,
alborotador,cruel, usurpadorde bieiies temporales yespi-
rituales,y eracausaó instrumentode no estarlos canarios
ya cristianos,y para hacer tantosrobosy crueldadesnunca
admitió parecer ni consejo del PeanBermudez, y como
intent~ir á prender áDiego Herrera. Llegó el navío á
Sanlúcarde lLrrameda,y Rejón preso á Sevilla con guar-
das; vióse el proceso, dióse de~scargoá Sus Altezassola-
lamentedepalabra,y les pareciómuy mal la prisión; dijo lo
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procedidoen Lanzarotecon Diegode Herreray resolvieron
de sabertodocon fundamentopara el remedio previniendo
armadaparaquevinieseá la~Islas.

Los amigos y parciales de Rejón sintieron su falta y
ausencia y llegábaseá Alonso Jaimes que andaba muy
acompañado;y luego el Dean maquinó alborotos contra
Jaimes,y él lesdijo ásus camaradasse sirviesende dejarle
solo, pues allí venían todos á servir á sus Altezas como
hermanosy seguirlo comenzadoen mucha paz. El Gober—
nador Algaba estilnó muchoá Jai,nesy hacialas entradas
enlos canarioscuando el l)eall y Algaba lo mandaban;los
canarios amigos viendola falta de Rejón se amontaron,y
fué de allí adelante laconquistamuy sangrientapor falLarles
ya el temorque tenían áRejón. Salieronlos nuestrosdel
Real camino de Santiago donde fueron resist~dos;masde
caminotrajeron algunascabras y seis canariospresospara
saberde ellos elestadodelas cosas. Segundavez volvieron
á laparteque llamanMoya, y habiendollegadofatigadísimos
del sol y muchased, hallaroná Guadartemede Gáldar, que
aunque con pocagente, pelearonmuy bien y con valor,
aunquese metirarondespués;y los castellanosrecogieron
granpresade ganadosy muy alegresllegandoá los llanos de
rllarflarazajte le salió al encuentro una legua del Real el
valiente yafamadoDoramas,caudillo de valientescamaradas,
peleó con muchoempeño, matónoscinco caballosy algunos
cristianos, ymal heridos á otros: los de la presa dieron á
huir á las carrerasque rio dejaron atrássola unacabray
llegaron al Real yáno serde los soldadosmás fuertesy de
valorhubierasido peoresta salidaquelas demásy de más
‘peligro.

CAPITULO lv

Viened Üaniia de SOCOTíO la av~nadad~Gaxti/la

Sabidasen Castillalas revueltasquepasabanen las Islas
se nombró por Capitán y Almirante de cuatro navíoscon
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gentedeguerraA Pedro RemAndesCimbrón,veintey cus..
•~o~de Sevilla, y por Obispo de Rubicón, que viniese £
Canaria £ las composicionesd% JuanRejón,.á D. Juan de
Frías, Clérigo, que sucedió £ 1). Fr. Tomia Serrano,
Dominiconatural de Andújar, que murió en Lanzarote bien
llenó de pesaressobre las controversiascon Castillay Por.-
tngal, quesucedióA D. Fr. Diego de Illescas,Franciscano,
hermano del Licenciado López de Illescas,cronista. del
Reino, qñesncedlóal Obispo D. Menda, segundoObispode
Rublcón, como el primero de los que vinieron AIslas fué
D. Fr. Alberto de las Casas,Franciscano, en tiempo de
Béthenoourt,todos españoles.

Llegó £Csnarla4 dar fondo en el Puerto de las aletas
dla 12 de Agosto añó de 1472; fué bien recibido comp
deseadQ, todosel Obispo, y bien hospedadodel Deán y
Gobernadory de Hernán Perasa,quehabla venido A dar

• socorro al Real con muchos regalos queeuvió. su padre
Diego de Herrera; tratóse.sobre la prisión de JuanRejón,
si fué ó no justa; hubo sobreello varios y largos pireceresy
consultas,y furmóse deello Cabildo porque sehalló lnsttn—
mento que trae el P. Fr. Ja tu G.tllud’i eusu manuscrito de
conquista. En la torre del Real de Las Palmasse hallaron
presentes:el Obispo D. Juan de Frías, quealegabaen la
persona deJuan Rejón; el Deán Bsrinúdesy PedroAljaba
en susrazones;y los que siguen, Pedro Hernández, 4lml—
rante del mar; Alonso Jaimes, Alferez Mayor; Hernán
Perasade Herrera; el CapitánOrdofio Bermúdez,primo del
Deán; el Capitán Alonso Fernándezde Lugo; Franciscode
Espinosa,. y otros caballeros; el Alcalde Mayor Estéban
Pérez Ceballos, y Alguacil Mayor Estéban de Valdés,ante’
Pedra Angelo, Escribano, en dicho año, mesy día 12 de
Agosto de 1472. El Obispo tomando la mano dijo que
conveníafueseadmitido otravea£ su gobierno JuanRejón,
reputandoen pocosusacusacionesde sercruel £ los canarios,
y las demáscosasya contraél referidas;y volvió £ decir: «y
dado casoque vuelta, esbien A todosobviar disensionesy
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teneramistad;»replicó elGobernadorqueya le tieneremitido
preso á Castillano conociéndole, puescarecíade la Cédula
Real,ni queriendotampoco ftar por lasfirmas quetrajo de
los Comisariosde la conquistani debía obedecerlas,negóá
Diego de Melo asistentede Sevilla porquedió semejantes
firmas ó despachoá JuanRejón; el Deán dijo que venía en
todo lo quedecía Algaba y queviniendo á CanariaJuan
Rejón se rechazaseporque en ello se excusabanmuchas
muertes;replicó elObispocon muchasuavidady admiración:
.‘yo prometo alcanzarcon él cuandovuelva, que en estos
mismos navíosse irá á Españaen compañíadelAlmirante.~
En sumaconteníaesto elacuerdo.

Andaban los canariostan descomedidosy atrevidos que
hacíanen los cristianosgrandes burlas ymaldades,haciendo
de nocherebatos arma falsa,y al soldadoque veían apartado
ó solo leprocurabanmatar, ylamayor fuerzadeellos estaba
á la parte opuestade la Isla en unas sierras y barrancos
agrísimos llamados Tiiajana, donde viven en cuevas y
grutasaltísimascomo las aves,de dondelas mujeres arrojan
piedras ypalospara su defensa;y el Almirante con alguna
gentesuyay otros veteranosy canariosprácticosamigosy
enemigosde los suyospor delitos, ~mbarcadosen tresnavíos
fueronal fin de la Isla y día ~4de Agosto (le S. Bartolomé,
llegaronal Puebloqueestá alpié de las sierrasy le hallaron
sin gente bien prevenidos de carne en cecina, ganados,
cebada, mantecay miel silvestre en ollas y odres, higos
pasados,y recojida la presaqueriendovenir á embarcarse,
ya cercade noche, le dijeron á Pedro Hernández, queno
convenía porque había cierta emboscadade canarios á la
retirada; respondió que tenía los navíossin gentey que
había de dormir en ellos, y no temía áhombres desnudos.
Yendo de marchauna cuestaarriba, agriay de malos pasos,
salieron los canarios dando silbos,gritos y ledradasen
lluvia, y palos con quemataron~6 cristianosy másde cien
heridos,y desbaratadoscaminaroná la marina y ellosen su
seguimieflto quefiié menestarque de las lanchasse dispa -



74 EL MUSEO CANARIO

rasen armasde fuego yballestas. SLIió PedroHernández
conunapedradaen la cabeza,y quedósin algunosdientesy
la boca torcida que no pudohablar ni comer bien; vino

renegandode los canarios,dela conquistade talesfieras.
Dió la vuelta á España elalmirante llevando cartas de

toda la másgente,y de lo sucedido,y el ObispopasóáLan-
zarotecon Hernán Peraza,que fué bien recibido de todcs
por la muchafalta dePrelado.Sabidopor SusAltezaslo que

pasabaen las islas, se le dió por libre en todo á JuanRejón
de lo contra élfulminado,y nuevas provisionesy mercedes
de fiel servidorá la coronade Castilla y digno conquistador
de mayorescargos,mandadovolver á proseguirla conquista
de Gran Canaria,y acabasecomo la habíaconienzadodándole
provisiones paraello tocanteal Real servicio, y navíossi
tuviese gentey lo necesario,etc. y luego él se aprestóen
un navío solo de armada y llegó á Canaria y entró con
silencio.

(~ntinuar~)
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CONSTELACION CANARIA DEL FIOMAMENTO ESI’A~OL

EN EL REINADO DEL SESOIt D. (AItLOS IV

por
D. Joséde Viera y Clavijo.

( 1500)

Cuando en el Cieloanocheyo veía
esaconstelaciónde trece estrellas(1)

que llamaca~mayoc la Ast.ronomia,
al ver tambiénque son antorchasbellas
trececanariosen la Monarquía,
y queCarlos,surey, se sirve de ellas,
el Üan mayor, con SU influencia varia,
me pareció constelacióncanaria.

1

En brillo y magnitudastroprimero.
cual Sirius, (2) es PouLIEa, noble togado,
marqués,grancruz, ministro,consejero,
gobernadorfeliz de unreal Senado,
árbitro un tiempo, con plausibleesmero,
en la Secretaríadel Estado,
por susconocimientostan profundos
de la Graciay Justiciade ambosMundos. (3)

(1 Segúnel catálogodeTvcho-Brahc.
(2) La estrellaSiro, una de las de estaconstelación,es

de primera magnitudy la másbrillantede todas.
(3) El Excmo.Sr. 1). Antonio Porlier,marquésde Baja—

mar, Grau Cruzde la Ordende CárlosIII, etc., etc., natural
de la ciudad dela Laguna.
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IT

Del resplandorque DON DOMINGO TalAnTE

en ciencias diplomáticasencierra,

testigospuedenseren muchaparte
Francia,Italia, Alemaniaé Inglaterra.
EL pone coto alfuribundo Marte,
él cal~ialos estragosde la guerra,

y, plenipotenciarioen Basilea,

la paz con Franciaá Españale granjea.(1)

II l~

Hermano de estaestrella,en lucimientos,

DON BERNA1IDO seofrece~ánuestravista,

que, lleno de buengustoyde talentos,
es digno del mejor panegirista,
digno (le ser, por susmerecimientos,
en el Consejo(le Indiascamarista,

y digno mayorazgo,que, sin tasa,
la instrucciónha heredado(le su casa.(2)

TV

Desdeel Cunsejoy Cómarailumina
de la América rica el hemisferio,
DON FitÁNcisco MAChADO, que examina
los tesorosque rinde aquel imperio;
y, mientrascon destrezaperegrina
desempeñasu insigneministerio,

~) El Excmo. Sr. D. Domingode Iriarte, d~lConsejode
Estado, natural del Puerto de la Orotava. Falleció poco
despuésde haber ajustado la paz con Francia en 1795 y
hallándose nombrado embajadorcercade aquellaRepública.

(2) El lltmo. Sr. D. Bçrrardo de Iriarte, natural del
Puerto de la Orotava,es tambiénhermanodel difunto Don
Tomásde Iriarte, poetade inmortal memoria, y sobrinodel
célebreD. Juan de Iriarte, Bibliotecario que fué de S.M.,
bien conocidopor susobrasde Literatura.
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si él cuentade las Indiaslas ofrendas,

las Indias contarán susbuenasprendas. (1)

y

Luao M0MNA, en los Estudios reales,
con radianteshonoresdel Consejo
ilustre director,hace inmortales
las bellas letras, de que es claro espejé;
guiandotan benéficosraudales,
de su purezaexponeel fiel cotejo,
y, atraídode un dulce magnetismo,
cuandolos otros beben,bebeél mismo. (2)

VI

¿Quécuerpocelestial, cuál astro fijo
puedeensalzarsus sabiasproducciones,
si se compara~áDON JosÉ CLAVIJo,

pensadorqueemulé los Adissones,(3)
redactorde un ifercurio no prolijo,
glorioso traductorde losBuffones, (4)
y á Quien tres reinos(5) danpor privilegio
la direccióndel Gabineteregio?(6)

(1) El litmo, Sr. D. Francisco MachadoFiesco,Ministro
y Contador general del Consejoy Cámarade las Indias,es
naturalde la ciudadde la Laguna.

(2) El Sr. D. Estanislaode Lugo y Molina, Director de
los Estudiosrealesde Madrid, con honoresdel Consejoreal
y supremode las Indias,esnatural de la villa de la Orotava.

(3) José Adisson, célebreliterato,compusomucha parte
del Espectadoringlés, papelperíódico queimitó el Pensador

. matritense.
(4) El CondedeBuffon, autorde la famosaHistoria natu-

ral francesa.
(5) Los tres reinos de la Naturaleza,animal, vejetaly

minera!.
(6) El Sr. D. José Clavijo y Fajardo, natural de Lanza-

rote.



78 EL MUSEO CANARIÓ

VII

De otro Real gabineteprimer astro,

dondemáquinasmil su ingenio ostenta,
DON AGUSTÍN DE BETHENOOURT Y CASTRO,
nuevo Arquímedesya se nospresenta;
él adivina, infiere, sigue el rastro
á cuantoen Londresó en París se inventa,
y, haciendoá su Minervasacrificios,

artesilustra, perfeccionaoficios. (1)

VITT

Con luz que centelleaen sumogrado
DON RAFAEL CLAVIJo predomina,
supremodirector, astroencumbrado
del cuerpode Ingenierosde 1\Iarina;
brigadierde la Armada,decorado
de la cienciageométricamás fina;
generalcomandantede Correos,
á quien sirven tritones y nereos.(2)

Ix

Tambiéndel mar estrelladirectora
en la Academiareal malasitana,
DON DOMINGO DE NAVA es quien mejora
los oficialesde la ArmadaImispana;
por su ciencianaval semira ahora
entrelos jefes de primera plana.

(i) El Sr. D. Agustín de Béthencourt Castroy Molina,
Director del Gabinete de máquinasdel Palacio del Buen
Retiro, esnaturaldel Puertode laOrotava.

(2) El Sr. 1). Rafael Clavijo, de la ordende Alcántara,es
natural de la isla de Lanzarote,Ingenierodirector brigadier
de la Realarmada,comandantegeneraldel único Departa-
mentode correosOmarítimosde la Coruña,etc.
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siendomerecedor,como ningurto,
de todoslos favoresde Neptuno.(~)

x
A la constelaciónde la Co,~ona(2)

veoacercarseun luminar ufano,
que del Príncipereal la altapersona
instruyeen el idioma del romano;
así BENCOMO con razónblasona
de su ascensiónal cielo soberano(3)
y, Chantrede la Iglesiade Plasencia,
comienzaá disfrutar de esta ~nfiuencia.(4)

XI

De los pajesdel rey maestroy guía
DON FRANCISCOWANDING es corifeo,
Que lesda enlamoral filosofía
las virtudesmáspropiasde suempleo;
esteservicio á la altajerarquía
del soberano,llena su deseo,
puesle confíaparamás decoro
de la iglesiade Málagael tesoro.(5)

XII

Canónigovirtuoso deZamora,

(i) El Sr. D. Domingo de Nava, jefe de Escuadradela
Real armada,Directorde la Academiade estudiosde guar-
dias marinasdel Departamentode Málaga, es natural de la
ciudadde la Laguna.

(2) La corona es una constelación de estrellas en el
hemisferiodel norte.

(3) Ascensión es un términode Astronomíapara denotar
el gradodel Ecuadorquese levanta algunaestrellasobreel
horizonte.

(4) El Sr. D. Cristóbal Bencomo, maestrode Latinidad
del Príncipe nuestro señor, es naturalde la ciudad de la
Lagou a.

(5) El Sr. D. Francisco Wading, Tesorerodignidad de
la Sta. Iglesia de Málaga, es naturalde la ciudad de la
Laguna.
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DON PEDRO ESTÉVEZ cobia tanta fama
t~ue,en fuerza de las prendas que atesora,

la real bondadObispole proclama;
Yucatán, aún sinverle,se enamora
del preladoceloso que le ama
y quees, sin fausto,tren, ni comitiva,
Obispode la Tglesiaprimitiva. (1)

XIII

Sobre nuestro horizonte ¡quó portento!
seapareceuna luz extraordinaria
que, teniendoen Canariael nacimiento,
esel primerObispode Canaria.
¡Oh, DON MANUEL VERDUGo! No, no intento
hacerosla alabanza necesaria,
sino anhelar que brille siempre bella
de nuestrapatria la felizestrella.(2)

I~o~I

(O El litmo. Sr. D. PedroEstévezde Ugarte, Obispode
MéridadeYucatán,es natural de la villa dela Orotava.

(2) El litmo. Sr. D. Manuel Verdugo, después de Pre-
bendado,Canónigo,Doctoral, Tesorero dignidad,Arcediano
no titular y Juez auditor de la Rota de la Nunciatura,fué
nombradoObispode Canarias,su patria.

Imprenta ~ LitograOade Martínez y F’raneliy.
Galle (IC Uie,a jj Gl(~P~ij(~.
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NUESTRA PRENSA

II

Los periódicosno se escriben actualmentesólo paralos
partidosó para losfines doctrinales~aquellosqueatiendan á
estocon exclusiónde lo demás,arrastran una vidadifícil y
lánguida, sino les alimentanlas fnentesmisteriosasde la po-
lítica, encauzadaspor el favor haciasuscajas.Viven de uiia
maneraprecaria y mueren almenorcontratiempo,faltándo-
les un punto de apoyopermanenteenla opinión.

Así se comprendequeaúnlas publicacionespor excelen-
cia políticas, por compromiso sectarias,hayanmodificado
profundamentesu modo de ser. L~srevistas,tan difundidas
y tan leídashoy, hanmatadoal diario tal como lo concebían
y lo redactaban nuestrosmayores, dogmatizante,adoctrina-
dor, sentenciosoy soporífero. El editorial hadesaparecido
porcompleto, ó se haachicado. Los extensosdesarrollosde
principios resérvanseá las publicacionesespeciales,donde
sepiensamuchoy se escribelargoparauna clientelaescogi-
da, parael «abono~.

En losdiarios apenassepiensa; trabájase,en cambio,con
rapidezsumaen tareaspequeñas,más mecánicasque hite—
lectuales, dirigidasásatisfacercon la mayor amplitud posi-
ble el fin informativo, que es el fin principal, si no el único.
Los mismos periódicos de bandoy de escuelahanaceptado
la nueva ley, ajustando áella su confección. No hansupri—
mido por completoel artículodoctrinal ódid~ctico,pero han
restringidosus dimensiones. La literaturaconservaun
gar en los periódicos actuales, nadamás queun lugar, ana—
quepreferente.Hay unasecciónliteraria,como hay unasec-

TOMO XII—7
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ción recreativa, unasecciónde variedades,unasecciónde
sport, unasecciónde tribunales.

En breves términos, el periódicode. la nuevaforma, si
ha de lograr benévolaacogidatieneque serun periódicohe-
chopararesponder álas innumerables necesidades,aficiones,
convenienciasy caprichosdel público que lo paga. El conde
paganoexige quele lleven el gustoy, si no se lo llevan, se
niega á leer y á pagar.Periódicomodeloserá.hoy día el que
mayor número de aspiracionessatisfaga. I)esde el título
al pie de imprenta,se extiendeun espacioen que debeence-
rrarsela muchedumbrede hechosy accidentes variadísiinos
que formanel tejido de la existencialiui~iana.Presentarlos
bien, distribuirlos, clasificarlos, adornarlosy amenizarlos
paraque cadacual encuentre]o quebusca,y unavez encon-
trado, experimentegratasatisfacción 1eyéndo~o,constituye
el arduotrabajode un periodistaen nuestraépoca.

Un director es algo así como un jefe de una vasta compa-
ñía. A él toca mover consu impulso los complicadosrodajes
y los resortesdelicados de la mecánicadel diario. Nada
marchaconcertadamente,si él levantasumanoy apartasu
atención. Da aceite á lamáquina,unidad alconjunto, tonoy
carácterá laobra. En la hoja impresa,aparteel reflejo del
medio ambiente,debeversesu propia fotografíamoral.

Y un periódico no seráverdaderoperiódicoá lamoder-
na si no encarna elmodelo gráfico ligeramentetrazado. No—
ticiasparalas diversasclasesen quese dividen los ciudada-
nos, informacionesparael político, para elbanquero,para el
clubman, para elprestamista,parael agricultor, parael co -

merciante, parael simple ocioso queno sabecómo matar el
tiempoy para elbuen burgués sinpreocupacionesni penas,
que se auto-sugestionamirándosela panza. Hastala beata
irá á buscarentrelas repletascolumnassu particular «nego-
cio». Santodel día: San Caralampio.

La organizaciónde lapublicidad periodísticase encamiua
~ ofrecer álos lectoresamenidadcrecienteen el materialin-
formativo y literario. Nuestros antecesoresno teníandes—



ÉL. MuSEO CANARIO 83

arrollado este sentido. Hacíanconcienzudamentesutarea,
peroles resultaba,por serellos demasiado hijosde su época,
pesadacon exceso. Sus periódicos eran, sin duda, más

substanciososque los quehliorase estilan ycultivan; en cam-
bio, eran menosligeros, menosdigeribles.

Veamos si nuestraprensalocal haentradoen losnuevos
carriles y ha adoptado, aunquetarde,los nuevosprocedi-
mientos.

F1~ANCISco GONZÁLEZ DÍAZ.

“~ ~



Peiison~lidades 1itet~at~i~s

DOÑA EMILIA PARDO BAZAN

Eranlasseisde la tardecuandoyo entrabaei~el sa-
lón. Encontrúla departiendocon unadamaextran~je—
ra, y despuésde saludarles,sentómecon silenciocor-
tés. Porqueno se achacarami CL1I’lOsidad ó husmeo
impertinente, ni siquiera entretuvelos ojos en mirar
los tapicesquecuelgan de lasparedesy los objetos de
arte por todos losrinconesrepartidos.Allí había mu-
chobueno,pero juro quéno lo vi, ni intentó verio. Las
fórmulassocialesson verdaderasligadurasparala pa-
sión artística,y el temor á la indiscreciónpriva de lo-
grar en unmomento placeres puros, suaves,emocio-
nes gratas, quese desean sin querery muchasveces
sesacianirreflexivamentepor un movimientoimpulsivo
del alma de artista subievada,y CIUe despuésen las
relacionesde la vida se toman por descortesía,porin-
moderadoafónde husmeo,vicio, á la verdad,horrible-
menteantipótico.

Aun sin ver, sin sentir entrandopor los ojos la be-
lleza ~r conquistarnosel espíritu, comprendemosque
nos hallamosanteobjetosdignos de admirar, que nos
rodeaun ambientede arte, que nos saturaun calorde
poesía, que dentro se nos reproducetodo loexterior
por modo maravilloso,casi integro, presentido,imagi-
nado,~ no es raroque la realidadnos sorprendasu-
perandoel ensueíio.
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Algo parecidomeocui’rió enlacasade dofla Emilia

PardoBazán,la primeravezqueen ellaestuvereite-
rándole mis devocionesy ofreáiéndolamis respetos.
Quiero hacerconstar queno ful visitante indiscreto.
Mi carácter,yaseconoce, noesmuy propio al limosneo
deamistades.Las queme ofrecen con los brazosabier-
tosyel corazónabiertotambién,las recibo.Mi visita’á
la ilustreescritorajustificólauna galanteinvitación que
trajeron rodandolos sucesos,y biensabe l)iosquela
agradeciporvenirdequienvino y la generosidadcon
quellegó hastami casa.

Conservo elrespetoá losmaestros,y estesentimien-
to, que refrenaen mi interior estimulosmalsanosde
igualitarismoliterario, queresultaunahinchadavani-
dad en los jóvenesescritoresde nuestrosdfas,seme
convierte6 veces entemerosasuperstición,con instin-
to de justaanulaciónantelo grande;en fervor dede—
voto quellegahastalos santos,esverdad, peroante
ellosdobla larodilla, y si leshabla,espidióndolesinspi-
racióny ayudacon trémulorezo.

¡Ah!, pero deboconsignar,que no pierdonuncaeste
respeto.Nosoy como otrosquecon eltrato pierdenla
fe, dudan,no creenen losmilagrosquecreenlasbue-
nasgentes,lasde corazón sinodios ni impurezas,y á
los genios,sin ver susobras,nadamásquelasperso-
nasdébiles,defectuosasenmuchasocasiones,las ira—
tan como6 los santoslaesponjay elzorro delsacristán.

Mi intima amistadcon Galdósno mo haobligado6
perderni en un ápice micaldeadaadmiración alliterato.
Cuando me ItahabladoMenéndezy Pelayo heescu-
chadosuspalabrascon unción de creyente.

•La otratarde,ofa también6 la PardoBazán,unade
mis contadasdevocionesliterarias,con ardordecate-
cúmeno, con la atencióncon queel discipulodesdeel
duro banco, con anhelosdesaber,oye la oracióndel
maestroque desdelo alto delacátedra,con sencillez
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de frase,sin vanidadesoratoaas,poetaá ratos,filósofo
á veces,dejacaerla fecundasemillaqueya ha defruc-
tificar.

Porquelos esp!ritus superiores,comoesel de la
PardoBazán, en medio de losrasgosdelacharlafami—
lipr, ensuslabiospintorescay á lavez profunda, no
solo gallardeande nativo ingenioel) losdonairesdeun
comento, sinoqueselanzan,quieras quenó, sin afec-
tacióny hastasin intencionalidad,6 derramarideasen
juicios ligeros que van saliendoen el afablediscurrir
del diálogo, de ese diálogoqueparece vacio,conversa-
ción insustancialde las almasqueseintertogany se
contestan,pero quetratandesoudearsemutuamente
hastalo másrecónditodesuinterior para sorprender
los pensamientosmás intimos, soeretos para todos,
alli acurrucados,enescucha,(le espla.

Yo hablaparadomientes en los encantosperso-
nalesdo la damo, que si los afios quieren desvir-
tuar con la flacidezde la~carnesy el desmayode los
colores,un secretoperennedebellezas,un,vigor cons-
tantede lanaturalezaque no abdlcasusfueros,losro—
busteco en lacorrecciónde laslineasy en elaflanza—
miento.delasgraciasen los relieves.Pero,más alláde
los ojos inquietos de laPardoBazán,que brillan con
vislumbresde dentro, más allá de los vocablosqueen
suboca ibantraduciendo,con voz grata,las ideasque
en lo interior sezurcian,me empefisbayo enbuscary
en encontrarla otra persojialidad,la quemeeramás
familiary masconocido,aquelespiritu sereno,altruis—
la, soberanopor el pensamiento, intensamentesugesti-
~‘opor la emociónsentimental,quehablacreadotantas
bellezasy quetanadmireblemontehablarepensadolas
porotroscreadas,elino verdaderamentecompleja,pie
por los distintosaspectosenquela hablavisto en sus
librosmehubiesesidodificil conocer,si un carácterde
unidad,un sellodepeisonalismonodijesenla verdad.
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• ¿De qué hablamos?No lo recuerdobien. De arte
pié,porqueella nohabladeotracosa,aunquede todo
sabehablar.

Y en fantasearprodigioso,perológico, saltade una
literaturaa otra,va de tiemposA tiempos, conseguri-
dad,como si esoscaminos,en losquese pierdenloe
inés sagaces,los tuviesetrilladosde tantorocorrerloa.
Un nombre le haceevocartodaunaépoca,consuce-
br, con sushábitos,con todosuesplritu,y un libro le
traeA lamemoriaotros,y éstoslapersonalidadcomple-
ta do suautor,quelo ve dentrode lavidadesu nación,
en elespacioy el tiempo. Es admirablesumododere-
lacionar,la poderosafuerza intelectualquedesarrolla
paradisertarcon sagacidaddefilósofo y evocarcon color
y con visiónde poeta. El leusarseconvierteensueño,
y la imaginaciónqueagigai&tasevereguladapor la in-
teligenciaqueespecula,luo analiza,quecOml)ara,se-
ca, Anda, detrásdo gironesde luz y de irradiaciones
decalor.

Salt dandogracias,en utiadespedidade todocora-
zón. No agradoct elhonor,sino lo queme llevaba.Era
mm cQnvicción de miscreencias,la conlirmación de
mi fe, el arraigodemisdevociones en elinnegableta—
lento de lailustre novelistay critico.

Traspasadaslas puertas,ya á solasen la calle, vi—
viendoaúninteriormentela vida deun momentoantes,
llelmsalidoen lamaldad delos quesehablan sentadoen
la mismasilla paraoir la dulcepalabra,recordandola
huidadeunos,la negaciónde otros, elescarnioen los
más de los que se llamaron discipulos,segul hacia
arriba serenala concieneta,encogidoel corazón,con
hosco desdénA la traicióndeJudasy ya seducicLopor
la’ constantequerenciay adhesióndeJuan...

AXOEL GUERRA.
«mt-

e
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MEMORIA
S(BIIE LOS EFECTOS DE LA 1IROIDECTt.MIA TOTAL EN LOS PERROS

El día ~4 deFebrero á las 11 y mediade la mañanafué
operadade tiroidectomiaunaperra,cuya edadque á punto
fijo no podíamosdeterminar,debíaserescasa, ycuyo peso
en gramosera de 2.250. Se la anestesiócon 8 centigramos
de morfina, administradospor inyección, de suertequela
relación entrela cantidad(le morfina inyectaday el peso del
animal, arrojaba la proporciónde 32 milígramosde morfina
por kg. depeso. La extirpacióose verificó haciendouna in—
cisióa loflgitudinalcii la línea inediaanteriordel cuello, in-
cisión que sóio interesó lapiel y tejido celular subyacente.
Hecho esto, aparecierondebajo los músculosinfrahioideos,
los cuales fueronseparadoshacialos ladoshastadescubrir
la glándula,cuyo istmo se halla aplicadodirectamentesobre
los dos primeros anillostraqueales, ascendiendosus lóbulos
por las partes lateralesde la laringe. Esdignade tenerse
en cuenta, alpracticarestaoperación, la consideraciónde
las importantísimasrelacionesque haciaatrásy afuera tiene
el tiroides con el paquetevásculonerviosodel cuello formado
por la arteriacaiótida primitiva, venayugular internay ner-
vio pneumogástrico;como tampoco debeolvidarsela gran
semejanzade color entre el tiroides y los músculos,que
puededar lugar áconfusión. Extraídoslos dos lóbulos de la
glándula ypesadospor separado, resultóqueel izquierdope-
só 22 centgs.y el derecho16.

Las observacionescomenzaronel mismodía álas seisde
la tarde,presentandoel perro los siguientessíntomas:mu~
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chos temblores y convulsiones; lentitud en la respiración;
14 movimientos por minuto; la temperaturaera de 39°,es
decir,‘la normal en estosanimales;y el númerode pnlsacio~
nes era104, cifra también normal.

El segundodía habíanseacentuado loS temb~oresy con-
vulsiones;no habíacomido, y haciéndole and~trobservamos
que lo hacíacorno si estuvieseebrio. Empiezanú iniciarse
algunosaccesosde sofi)cación. La temperaturamediaerade
36’5; las respiracionesse aceleranun poco por la tardehas—
ta 18 porminuto, y el númerode pulsacioneshabíallegadoá
116 por lamañanay 120 por latarde.

El tercer díacontinúasin comer,observándosemayorde-
caimiento que en los díasanteriores;continúancon mayor
intensidadlas convulsionesy los accesosde sofocación,y so-
bre todo, se observagrandísimaaceleraciónen el ritmo del
pulso, cuyo númerollega á140. La temperaturaha subido
un grado, es decir, á37’5; y la respiraciónse acelera,lle-
gando á 24 movimientos por la rn’~ñanay 26 porla tarde.
En estaobservaciónfué renovadoel pósitoy lavada la heri-
da con solución de sublimado.

El cuarto día, elperro se muestradescon~adoy ladra
cuandose le va á coger;al ladrarobservamosgran ronquera.
El pulso se ha vuelto sumamenteblandoy debil, disminu-
yendosu ritmo hasta120 irnr la mañana,si biemi por la tarde
vuelve á ascender hasta130. El númerode movimientos
respiratorioses precisamenteel mismo queen eldíaanterior,
y la temperaturamediaha descendidoen este (lía 5 décimas,
cou respecto á laanterior,siendo,pues,37’. Lis convulsio-
nes sonsumamentegrandes ydificultan muchola 1)ulsación.

El quinto día, continúacon los accesosde sofocacióny
las coi~vulsiones,asícomo ccn la falta completade apetito.
Sus fuerzasdecaencadavez másy apenasse muevedesu
cesta. La temperaturamediaes de 37’i, casi lo mismo que
el día anterior. El ritmo cardiaco, decrecehasta126, es
decir, cuatro menos que el día anteriorpor la tarde.Las
respiracionesson en númerode 27.
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El sextodía seobserva aumento notableen el númerode
pulsaciones,que llega á 138; la temperaturamedia es de
378 y el ritmo respiratorioes de26 movimientospor minuto,
tanto por la mañana,corno por la tarde. Continúa la ame—
norexia,por lo queha enflaquecidonotablemente.

El séptimodía, el númerode pulsacionesha disminuido,
siendopor la mañana130,y 125 por la tarde. Tambiénel
númerode respiracionesdescendióhasta23, y ~atemperatu-
ra se elevó hasta37’5 y 37’8, por la mañanay por la tarde

respectivamente.
El octavodía, la temperaturaalcanzapor la mañana

38°,que es lacifra másalta observadaduranteel cursode la
enfermedad,aunque porla tardedesciendeotra vezá 37’5:
siendo por consiguiente la media, 37’7. Las pulsaciones
quepor lamañanaeran124, aumentanrápidamentellegan-
do por latardeá136. E’i cambio el númeroderespiraciones
que por la mañanaerade 20, decrecenotablementepor la

tarde hasta llegar á 15. Ademásse observala apariciónde
oftalmia rnocopuruleiita.

El noveno día, el número de pulsicionesha decrecido
bruscamentehasta 112, ritmo que conservatambiénpor la
tarde. Las í~spiracioneshanaumentadoun poco, siendo 16

por la mañanay 18 por la noche;y la temperaturamedia era
369. Tanto en este día como en los anteriores,el animal
muestra moIes~iaal respirar, por tenercasiobstruidaslas
fosasnasalescon grancsntilad (le moco.

El décimo día, el númerode pulsacionesfué 118 y 116

por la mañana y tarde respectivamente;el de respiraciones
18; y la temperaturamedia 36’9. Tiene el cuerpodoloridoá
juzgarpor los gritos que da almoverlo. Se levolvió á curar
la herida.

El undécimo día, temperaturamedia 36’3; las pnlsa—
ciones son 114 por la mañana,y 108 Ior la tarde,y el iiú—
meuo de respiraciones,16 y 15. Obsérvase,pues,gran des-

censo, tanto en la temperaturacomo en el númeroderespi--
racionesy pulsaciones.
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El duodécimoy último día, comió algo. aunquemuy po-
co. Por la mañanala respiraciónera f~ttigosay con un nt
mo de 14 movimientospor minuto, y por la tardede 13. El
PUSO intermitente y CUYO ritmo eta lOS p01’ l~mañana99
po!’ la tarde.La temperaturame(lia 36°.Al (lía siguientepor
la nuiñanaapareciómuerto.

Estudiemosahora el conitinto de fenómenosobservados
duranteel curso de la caluexia. Empecemos1)01’ las oscila-
ciones de la temperatura.Desdeluego seobservaUII grande
descensoal segundodía; desdeel terceroal séptimoaumenta
algo, manteniéndosecon pequeñasoscilacionesen un pro-
medio de 37 grados; el octavo vuelveá ascendery (lesde
entoncesdesciendeprogresivamentehastael (lía de la niner—
te. Er1 cuantoal pulso, seobservaque desdeel segundodia
semarcamuybiensu aceleración, alcanzandosu máximoal
tercer(lía Cfl que seobservaun verdadero acceso de taqui-
cardia,puessunúmero llega á 140 p01’ minuto. En los cinco
díassiguientesse mantieneoscilandoalrededorde 130, yya
en los últimos cuatrodías(le la enfermedad,disminuye poco
á poco smi vitmo hastaIlegat’ á 90 pulsacionesantes(le mo—
i’ir. La respiración, durantelos primeros días,es bastante
lenta, pero luego seaceleraalgo y llega á exeerici’ al número
norma], dum’ante los cuatrodíassiguientes,y por último en
los cincos restantesdecrecepi’ogresivamnente.Las convul-
siones y la disnea sepresentandesdeel primer día y van
acentuándosectdavez más. De lo expuestose (leduce t~ue
el periodo agudofuémuy corto, durandotan sólo las ~4ho—
ras siguientesá la operación. Al día siguientese presenta-
ron ya los primeros síntomasde la caquexia,(le tipo crónico

perfectamentecaracterizadapo!’ la baja constantede t~m—
pei’attii’a.

A etopsia.—El mismo día demorir el anima], practicóse
la a!mjtm~iadel siguientemodo: Abierta la caja torácicafue—
roim examinadoslos pulmones,que erande color rosado,co~
mo acontececon los individuos(le la misma especiede corta

edad. No habíaseñalesde congestión,pem’o sí pequeñospiin-
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tos ulceradosen su epitelio, si bien eran muy escasos,y al-
go más numerososen el pulmón izquierdo que en el derecho.
En las vías respiratoriasno se observabanadaanormal,y lo
propíoacontecíacon las pleuras.Luego ftié abiertala cavi-
dadabdominal,en cuyoexámenobservamosque elhígadoes-
taba bastante congestionadoy la vesículabiliar muy dilatada
por efecto dala gran cantidad de bilis que contenía. El estó-
magoy un buentrozo de intestino delgadofueron extraídos.
En éste había grancantidadde bílis y abiertos ambos fue-
ron lavados para observar la mucosade la que no se ofrecía
particularidad alguna digna de mención. En cambio la mu-
cosa exofágica estabaulceradaen varios sitios. Enseguida
se procedió á abrir la cavilad cranealcon objeto de ver si
habíacongestióncerebraló liipertrofia de la hipofisis, peroni
lo uno ni lo otro seofreció á nuestraob~servación.Porúlti-
mo fué extraidi la vegigade la orina con objeto de apode-
rarnosde esti y hacersu análisis.Hechoeste, resultó que la
orina contenía albúmina, pues acidificadacon acéticoy ca-
lentadapor su partesuperior,seenturbió. Y cii cuantoása-
les biliares, no las contenía,puesla flor (le azufreespolvo-
reada sobre la orina se mantuvoen la superficie.Resulta,
pues,que muchos de loshechosseñaladosen loslibros como
efectode la tiroidectomiadejaren de presentarse,pudiendo
ser atribuido este hecho, según nuestropalecer,á lacorta
duraciónde laenfermeda(l.

IñIe~pcelacio~y ci;» ~va(eo‘r de los hechos obsercados.
—La glándula tiroides es una glándula cerradaó de secre-
ción interna. Estaafirmaciónes absolutamentecierta. Pa-
ro lo que todavíano ha podido averiguarsees laverdadera
función que desempeñadichasecreción.Por estacircunstan-
cia los fenómenosque sobrevienená laextirpación de dicha
glándula, pueden serinterpretadosy explicadosde diversos
modos,segúnlas variashipótesisqueparaexplicarlos se han
formulado. De éstas,tres son las más importantes. ~.~ la

que atribuye á la secrecióninternadel tiroides un poder
antagónicode losvenenosproducidosp~rel metabolismode
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los tejidos. ~.‘ que pretendeque dicha secreciónfavore-
ce el metabolismode los principios inmediatosy muy espe-

cialmente el de los proteicos. Y 3.~debidaá Cyon, que
sostiene que la función de la glándula tiroides es doble:
por una parte, roba<le la sangreel jodo circulante,que se
encuentraal estado de iodurosalcalinos que deprimeti Ja
presiónsanguínea,transforniándolecii unasubstanciadeno

minadatirdiodina, que tiene lapropiedadopuesta,es decir,
que eleva la presión. Y por otra parte, en virtud de suse-
creción interna influye sobrelosnervios pneumogástricoy
recurrente, excitándoles,y como estosnerviosmoderadores
del ritmo cardiaco, determinan por el solo hecho de serlo
mayor energíasistólica del corazón,resultaque éste ejerce
á su vezinfluenciasobrela circulación (le la glandula,con-
gestionándola. Parala explicaciónde los fenómenosnoshe-
mos de atenerálas tres,especialmenteá las dosúltimas que

en nuestrahumilde y desautorizadaopiniónson lasque mejor
explicanlos hechosobservados.

Uno de lossíntomasque másllaman la atenciónes la no-
tableaceleracióndel ritmo cardiaco,hechoquesemantiene
constante,excepto los dos últimos días. La explicaciónde
estehecho, nosla da clara y terminante latercera(le las hi-
pótesisexpuestas,ó sea la de Cyon, tanto que esuno de los
hechos quesu autor cita en apoyo de su teoiía.En efecto:
siendo la secreción interna del tiroides excitadorade los
nervios pneumogástricoy rccurrenteque, comohemosdicho,
moderanel ritmo del corazón, desdeel momentoen que por
supresiónde laglándulafalta la excitaciónque servíade fre-
no ~l corazón, éste falto de dicho freno se desbocaaumen-

tandoel númerode suslatidos. El descensode temperatura,
tan ostensibleen el caso que hemosestudiado.es debido á la
doblecausadel descensode presióndeterminado por laace-
leracióndel corazón,y á la inanición en queha permanecido
elanimal, puestoque como éstereduce sus trabajos en di-
elio estado,el resultadoeslabajade temperatura.

Se recordará que al enumerarlos hechosobservadosel
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segundodía, dijimos que el animal andabaflaqueándolelas
patas. Estoesdebidoá la debilidad muscularó presión que
sobrevienesiempre á laoperacióny quesegúncreemosdebe
atribuirseá que eltejido musculares uno de losque prime—
ro solicita la naturalezaparasostener elconsumoen los ca-
sosde inanición,pero éstaásuvez es producidapor ladis—
fagia y falta de apetito que produce la extirpación (le la
glándula,envirtud de los trastornosque en la nutrición oca-
siona, seaporqueno se neutraliz~la acciónde los venenos,
seaporque no se inetabolizanlos proteicos.El hechoobser-
vado el cuarto día relativo á la ronquera experimentada
por el animal,es completamentees completamenteajenoá
la extirpaciónde la glándula y sólo puedeexplicarsepoi’ la
lesiónaccidentaldel nervio laríngeo superiorque inervalas
cuerdasvocales. La aparicióndel catarromoco-piralentoen
los ojosy en la narizes también debidaá los trastornosque
en la nutriciónocasionala ablacióndel tiroides. Las ulcera-
ciones dela mucosaexofágicay de1~epitelio pulmonar,obser-
vadas durantela autopsia,debenatribuírse,segúncreemos
ála c~~’asisó seala alterrción en la composiciónde la sangre
determinada por laextirpación de la glándula. La liiperse-
creciónbiliar observadaes consecuenciadirectade la hiper—
liemia hepática.Ya dijimos antesqueal hacerel análisis de
la orinacontenidaen la vejiga, hallanios en ella albúmina;
la explicaciónde estehechoes la siguieute:Si la secrecióti
internadel tiroides influye favorablementeen el metabolis—
mo de los proteicos,segúnlasegundadelashipótesiscita-
das, perteneciendola albuminaá este grupode principios
inmediatos, desdeel momentoen que falta la secreción,la
albúminano puedeasimilarse yse va acumulandoen lasan-
gre, lacual se desembarazade ella, por los riñones. He
aqui, pues, explicada la aparición (le la albúmina en la
orina.

De todo lo que antecedese desprendeque la función
de la glándula tiroideses absolutamenteindispensablepara
la economía, pues ejercP influencia sobre dos órdenesde
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funciones:sobrelas nerviosas y sobre lasde nutrición. Así
es quesu ablacióndeterminatales trastornosen unasy otras
que el tíroidectomizadosucumbeal cabode un tiempomgs6
menoslargo. La con!raprnebadel experimentoobjeto dees-
ta memoria,hubieraconsistidoen ingertar el tiroides extrai~
do en las paredesabdominalesdel propio animal. En este
caso,si el ingeito hubieseprendido,el perose hubierasal-
vado.

Porúltimo: un voto de agradecimientoy sinceragratitud
á quien debemosnuestrosmodestísimosconocimientos;á
nuestro sabio y queridocatedráticoD. JoséGómezOcaña,
por ladístinción inmerecidacon (1UC nos halionrado Apro-
vechamos.pues, estaocasión para hacer constar ladeuda
de gratitud que liemoscontraído,y que procuraremospagar
del único ~modoque noses dadohacerlo:siguiendosus sa-
biasdoctrinasy respetandosunombrehasta la veneración.

BERNARDINo VALLE Y GRACIA.



FILATELIA

—DE MIS MEMORIAS—

Ya es hora, apreciableainaleur, de volverci ocupar-
me de filatelia; mis aficionesde .ioven,relegadaspor
tanto tiempo al olvido, ~por quó las ahandonÓ~Dificil
seríadecírtelosin escribirparaello un volumen; varían
las aficionesde las personas~. medida que trascurre
el tiempo, y solo quedaun vagoaunquegratorecuerdo
de lo queseamó. Si yo publicaramis memoiias,leerías
en ellas las vicisitudes porqueha pasadomi espíritu
desdeel año 1883 en quecoleccionabasellos y esrribía
de filatelia; diez y iiueve años, cantidadde tiempo
inapreciableen la cosmogonia,pesada cargasobrela
adolescencia.

Aquel entusiasmocori queyo discutía un sello, el
placerinconcebible(fuera de loscoleccionistas)queyo
sentíaal ingresar en las filas de mi úlbum un nuevo
recluía, la dichainefablequeexperimentabaal señalar
una variante inódita, unido esto ñ~la satisfacción
conque recibía lacorrespondenciade Cádiz,Marsella
ó Milán; al despiadadodesengañode no hallar en
muchasocasioneslo que esperaba,maldiciendopor
ello ~ los corresponsalesde Hamburgoó de Londres;
jurando no volver Li. escribir Li Buenos Aires ó Li
Valparaiso; todo ese cúmulo dp gratitudesy contra—
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riedadespueriles,haceuna p?igiim iiio~vidab1ede esos
años(le mi vida.

¿Y por qué iio ha de ser’ ir esta no iraci On de
meia sección (10 flhiS memorias? 1od~isellas se compo~
nende nimiedadespor el estilo. ¿Qué importa aquí el
orden y en (1UÚ pudiera nteiesaifi nadie las elernóri—

desde mi vida? Seaii,piles, [11151e(ilerdIOs laexpresión
de mis estudiosy o1)SCr\ i1(I0l(05 V aquí eslitinpo estos,
ainateuj timhrofilo, sin orden iii (olicielto, pura 110

cunsartey que tesirvan do Solaz Y fI mí (le gratitud.

PREDICCIÓN

El año de 185~escribí COIlO) mal do uii discurso (1):
«El tiempo señalala niarulia i iog rosi a do la Ji ¡ utel iR;

su~ p~’~lieja es cada (lía mayor, lo c ilal esPt d cmos—
trado por las crecidasy variadasseriosde timbresque
se emitencadaaño; la misma pol í ti ea lo abri id di¡a-
tado campo dondecoir mós holgura se extienda; los
gobiernos y las academiasclenti!i(as r omperóri las

barrerasqueen la historia la 1 ni tan d lo contompo—
rftneo, extendiendo suliorizori te, al pi ~pio tiem po que

pIesenta los retratos de los soberanos, ii etmSeóia1 al
mundo los blasones Y cilseilas do las glorias, las
maravillas y las grandezasde los puel(loS, romo ya lo
hace Bélgica coii sus expresi as orinas y el lema

L’ enion fait laforcc, N ime~a Galos(101 Su con la vista

(i) Impreso estéen el «Tratadodescripti~o y noticias
generalesde Filatelia», Las Palmas, ini prelita de «La 1 oca-~-
Iidad>~,Triana 95; libro publicado por el autor hastael capí-
tulo VI siendosecretariode la Sociedadlilat~1icade Santa
Ci uz de Tenerife y adicionadomas tardehastael capítuloX
en el folletín del periódico «LasNoticias» de la misma ca—
pital.

ToMo xu—$
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de Sidney, el grupo alegóricoy su divisa S/c /bi~1is

(JJccit, Jamaicacon su fondo de plata y cruzde armiño
y de cimera su indigena camaleón, 1~ipto COIl SUS

célebiespirémides; igualmentequelo inzo Dos Sicilias

con su trinacriey la Guayana Inglesael año 1k~()con

el lemaDani az Pc/inios ijoe i ~ícíssini,todo ello, íntima
expresiónln~tóiicade interés y trascendencia. Igual
queestasNacionesy Estadospudieranha’erlo España,
Francia, Italia, Suiza, etc., etc., con locual engran.—
deceríanel estudio que con razón llena las infinitas
lagunasarqueológicas.

Fn los valores que en la actualidad circulan en

nuestranación pudieranostentarse altornando con el

retratodel Rey y el escudo de almas, los distinti\ os
(le las ( )rdenesmilitares, el Monasterio(le SanLorenzo,
las efigies de Colón, Cortés y Pizarro, detalles de
nuestrascatedralesgóticas,dil~uIosde nuestrospala-
cios moriscos, pai~ajcsde nuestrateflísima tierra; y

en otras nuevas series, tomarse en cuenta infinitos
motivos dignos de publicarseuniversalmente paracon
su trasmisión hacerlos imperecederos.Así, andando

el tiempo, poseeríael coleccionistavolionenes curio—
sísirnoSque encerrarangrálicainentela historia con—

temporóneacon todossus eslabonesde enlace; libios
de mérito ¡ ndisputable,que en su dio liarían honor en
las estantesde una bibliotecaó de un museo,sir~iendo
~1la historia de índice ilustrado»

Hoy, mes de Febrerode 19O~,al hojear la valiosí—

sima colección de ini compañeroen oceanía,1). Luis
Molina \andewalle, quedo sorprendido agradable-

mente al ver que muchas nacionescoincidieron con

mi pensamientostomaronen cuentami discuiso, ó lo
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que es mós extraño, que o profelce lo quehahíntide
lineen tan tos anosdespucls, y por esto ilti no tun ló este
fragmento P,e/ier/ói,. ~Quc feliz me sentínl hojearSrl

hermoso~rlbLlm! Cuántosnuevoslstado~hanentado

en el redil! Lntre ellos, Portagol Cii SUS cOIOIIIUS, con-
memorando los centenariosdel Infante. 1). lniique,
de San An tomo, del descubtiiii icti te de las Indias y de
Vasco de Gama.

Puerto Rico con sus tiro loes (le] J uh leo do la ~Ia—

cina. Argenti no, conmemoro ido el enorto centena—

rio del descubrimiento de Ainúi’iea. lbniico con su
diversidad de em]denias zOo](gi(o5. (iiiiadé con el

p]aiiisferio en coloresarinonicos. CI lst~~dodel Congo
con lindos paisajesde hos1ues,desierfo~,paentes ‘e
ventisquerosLas 1 topO Id leas Sud Americanas y olios
Estados con la galería completo de sus jefes Y preso—

dentes, con alegorías de las diversas fasesde la ciencia

y del arte. i ~avetusto G ecia con sus coitos 1 isléiieos,
sus ciudades ruinosas, sus)aiOliiIiloS y sito templos

paganos. CI misterioso J]Ia]a\vutr conSU cdii o sa]tatíii.
Jumno—Cacliemireron sus iidios gueiieos ‘e dronic—

dacios. La Repithi ea (id Salvado, íj ~ie entic ob os

cuadros notables, como lotee ~\ieíi1nguio, nos presenta
el monumento á la toeniola (le ColOn cii Génova.

Sudán su telégrafo militar. letalova sus minas,

longa sus frutos. \ciiezucla su corfa gcogOtira y, en
uno palabra, todos los ramones del inundo donde
palpito en sus grandes O peuj~ieéos(lesteilos lacivili-
zación, pareceque conspiran en esta ultimo etapa de

tiempo O dar el interés más diverso O la filatelia.

No dejaré pasar estaocasiónsin nieneionai aunque
á grandes perfiles, las carezasque encontréen la rici

colección va mencionada, í~no seivi té, \ a que no de
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otra cosa, de nota curiosa paralos coleccionistas ~L

quienesva dirigida estacorrespondencia(1).

MANUEL PÍCAR.

(1) Figuran en la rica colección del Sr. Molina Vande—
waile, entreotros selloscuriosos, los rarísimos siguientes:

ISLAS l”ILII’lNAs.—Emisión de 1878—habilitaciones;errores
COI1RZOS.

Ei~isiái~de 1900—5 milésimas de peso—violeta—sINDENTAR,
Emisión de 1896—5 céntimos de peso—verde; 5 céntimos

de peso—castaño—unacomaentreel 5 y la e de centavos.
EspA~A.—Sellopara pólvora y explosivosde 40 céntimos,

sienay de 8, gris, usadosen correos en cartas remitidasal
autor de Barcelonaá Manila (~).

IsLA DE PUERTO Rico—Emisiones de 1882 V 1884 tres
centavosde peso,amarillo y castaño,respectivamente;erro-
res 8 CENTAvOs en lugar de tres.

(iRÁN E3RE’rA~A.—Emisiónde 1804de los i5i tipos de un
penique, rojo, numeradospor planchas,figuran en su colec-
ción 120.

Emisión de 1862—variantelínea transversal, en losángu-
los 4 peniquesrojo.

R. O. [)EI, U~uGuAy.—ErniSión de 1872; error cinco cen-
tésimos, azul claro—cetésimos.

Eta 00 ulla feliz OlllltlWla III ~ 1) II nuuseO tuuziuraz, y SOlO
l,lu1llest~tiel ~oo ~uid~do IIL1 enhileadouJe (OrICOS que (leJU ~ laS

naitas,



hISTORIA DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
ESCuETA P011Eta

DoctorDon TomásAriasMarín y Cubas,

\ATI LtAL DR TICLDIC, (It DM) EX I.S ISLA DIC (‘.tXSRI.t

(1694)

(ooxnrscIóN)

Llegó JuanRej6nal Puertode la Isletaañode 1473 día
dosde hayo, víspera de la SantaOras;hó díadela Cruz
lunes, despuésdo medianochecon luna,y máscon 30 hom-
bres do guardaarmados; mandóal navío saliesefueraal
mar basta el díasiguienteya sobrela tarde;viniéndoseal
RealAté sentidopor lacentinelaque lo calló engransecre-
to por sermuy amado(le sussoldados,todagentede Toledo
y Castilla qneél habíatraído;fuéronse£ hnspedarencasade
PedroFernándezEscudero, que fuésuAlcaidede la torre
delRealen la plszadeSanAntón,paredenmedio deAlon-
so.Jaimez.elcualEscuderoescribió muchode laconqnists,
todo lo másde catelibro segundoqueaquíserefiere.

El & 3 de la (‘rus deMayoestandoel 1 )eándiciendo
misamayorenSanAntón, al tiempodel Sanctus,muy des-
cuidadosde semejantecaso,entróen la IglesiaJuanRejón,
con su guarda£ la puerta,y habiéudosesrrodllladodió una
risadamuy grandedondeenla Iglesia selevantóun grande
bullicio hastaacabarla misa, que prendióal (4obernador
Algabay puso enhierros,elcualno acertó£ hablarpalabra,
y al Deánquesalió dela sacristíatartamudeando,temblán-
dole manos y pies, le prendióy el sersacerdetele valió la
vida. Luego que Rejóndijo rfavor al Rey»y prendió al
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Gobernador,hubogr1~ndesvoces,favores,resistencias,que
fué mucho no correr sangrepor la Iglesiay plaza;sacó
RejónaprisaunasCédulasReales,quedió al Alcalde Mayor
EstebanPérez(Javellos,Jo. una contentala prisión deAlga-
l)a, Ja otra que fueseobedecidopor CapitánGeneraldela
conquista; cogiéndolaslas besóy pusosobresu cabeza,y
diólasal EscribanoPedroAngelo, que fu°ronleMaspública-
mente6 ‘oz de pregonero,queesdel tenorsiguiente:

-Nos 1). Fernandoy D. Toabe’ por la graciade Dios
Reyesde Castilla, León, Aragón etc. habiendo vistoun
proceso, que nuestro (4obnnadorPedrode Algabahizoy
fulaninó contraD. .Juan Itejón, nuestroCapitándela con-
quist’t deella: fallamosque lo contraél Intentado no hubo
lugar,y le restituimos6 su honory buenafama,y le damos
por libre, y le mandamos quevuelva£ la dichaIslade Gran
Canariay acabesu conquistacomole estabaencargada,y
paraello y paralo demás6. nuestroserviciotocantele damos
podery facultadetc.-

Acabadasde leerseverbo ad verbum,seaquletóalgún
tanto la gente.y algunoshablaron tanmal del Gobernadory
el Deán, que sinticron uña másque la prisión; otrosque
aquellas(‘(‘dalas de Rejónsontambiénf�slsas,y éstoshadan
motín; por último fué obedecidoy el Gobernadorfué preso
con guardaen la torre,y el Deán6 su casamismay deallí
desterrado6 Lanzarote,donde despuésde algún tiempo
murió de pesaresy harto arrepentido; pocohahablasalido
de Canaria, que fité fin tuna do 1 FernánPerazair en nna
fusta 6. la Gomera mt componerlas disensionesdelos dos
bandosllamadosde Agana)Orone; ltiz’ Rejón información
contra lus culpados,que luego halló b tstautestestigosque
dijeron como el GobernadorAlg.tbs intentabaentregarlas
tres lilas, y enparticularestade fi tan(‘anam¡a al dePortu-
gal, y por principio de pagahabla recibido tantos y tales
regalosy dineros; hecholos cargosconcluyó en sentenciade
quitarle la cabezapor traidor que dió el Alcalde EstebanP6-
rez; hizoseel cadalso enla plaza de San Antón, y con
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atabaleoy cajas,it voz de pregoneropublicandoel delito por
traidor £ la Corona Real s&i6 de la prisi6n despuésde
Pascuade Espíritusanto,miércoles it dosdeJunio, donde
fué el GobernadorPedro de Algaba degollado. Fué su
muertemuy sentiday lastimadadelos canariosy cristianos,
pues pudieron remitirle it Españay alli fuese6 no cas-
tigado.

Gran temory espantodió it los canariosestamuerte, de
tal maneraque veníanal Realit entregarsemásdetemor
quedeamo!, diciendoqueríansercristianbs; traían carner
cebadty todo lo que podían,diciendoqueyaeranenla isla
muy pocos,y volviendo it las cuevas it llamarlos it que
viniesen respondíanque en recogiendola sementeraven-
drían sin resistenciapor ah~rrarsede trabajosy de ser
pasadosit cuchillo, queeraamenazadeJuanRejón.

Diego de Herrera sepuso muchosdíasen armaen las
dos Islas Lanzarotey Fuerteventura,temiendola furia y
amenazade su contrario. El Obispopas6luegoit Canaria,
fué muy regocijadosu recibimiento en la mismacasadel
GeneralRejón;estabatanadmiradodelsucesocomopasmado
sin hablar sola una palabra,bautizabamuchoscanariosy
fuéles su padre, amparo, y de ellosmuy amado;dábales
de comer,y algunascosillasparasu abrigoy desnudez.

Pormuchosrecadosenviabanit llamarit los canariosque
viniesen,y siendorebeldessefuéA ellos Rejón; como nadie
le podía ir it la mano,les hizograndesdestrozos,muchas
muertes,quemó los panes, robólesganadosHin perdonar
ayudasoloal caídoy rendidoperdonó. Luegoel Reyezuelo
de Gáldar llamado (3uayedray Guanartemeel malo por su
maldadit difereucia de (JuanacheSemidanel buenoen tiem-
po de DiegodeSilva, mandórecogerlos cautivoscristianos,
it quesusdueñoslos trajesenporsercausaen ellos detantas
muertes,engaños,traicionesy falsedadesviendoque prova—
leda la parte de Castillay no lasuyadePortugal,mandó
que todosfuesenquemadosportraidores;halláronsecasi80,
los más de Portugaly la Maderay algunosdeCastilla;
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hechosgrandesfuegos y puestos palos MutadosparaIr
atándolosde plés ymanos,salióuna canadadel convento 6
casa de las mujeresMañ Magnas, que son doncellasen
clausara; ésta era una vieja Maestrade sus ritos dando
grandesvocesá nu hijo suyoGaire 6 capitánmuy esforzado,
llamado Almediacoan, que perdónasesucautivo, y los demás
£ los suyos cristianos, porque decla Acoranque por este
castigoejedutado les enviarla del Cielo otro muy peor, y fué
esta mujer bastantepara que el Guanartheme pusieselas
maños al Cielo ~ obedeciere:primeroeltuerto de Teideno
queriendo entregar sus cautivos por haber dado palabrade
paz £ los cristianos, vino esteReyezuelosobreél donde se
vieron enmedio camino: y llevó los cautivosy la mayor parte
de las armas que hablíen su poder desde lapérdidade la
Torre de Gando.

De esto todo, sedió cuenta£ susAltezascomo siempre
de lo que pasaba y proveyendodel remedioenviaron otro
Gobernador y Capitán General.

CAPÍTULO Y
Dela tenidachi CopilduPedrode Verad Ginvsria.

Por fines do Agosto de este año de 1473,saliendodel
Real Juan Rejón y EstebanPérez, Alcalde,y más de £ ca-
ballo, camino de la sierra £ buscar aventuras contralos
canarios, divisaron sobre lo alto del cerro unavela que con
buentiempo llegó A dar fondo al Puerto dela Isleta,y vién-
dola venir sevolvieron todosalgo asustados,y mayormente
el Juan Rejón fué muy sobresaltado; llegó aviso que
era navío de Espáha, que habla salido de Sanlúcarel
dla 18 de Agosto, y venia por Gobernador de la Isla el
Capitán Pedro de Vera, caballero viudo, jerezano,y 24 de
Jerez,que habla servidoen las guerrasde Granada;nom-
brado en Toledo por su Cédula Real dada por el Rey])on
Fernandoel Católico,y cómoquedaba en el rio de Sevilla
otro navío.despachándose£ cargode un hijo suyoHernando
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de Vera don 20 de ácaballoy 150ballesteros;estúvosePedro
de Vera sin querer venir £ tierra dos din embarcado; deter-
minaron los caballeron cónqulstadores,Alonso Jaimes y
Rejón irse al Puerto á que vi2iese,enviáronle un hombre
conrecadoquesu mercedfuesebien venidoy sesirviesevenir
£ tierra,y luego se vino con mucho agrado y abrazando £
todos cuantos llegaron, haciendo £los conocidos cariñosos
cortejosy largoscumplimientos, quedandoagradados desu
buena presencia; trajéronleá hospedar en casade Juan
Rejón, que es en la torre del Real, mostró las provisiones
que luegofueron obedecidasy reconocidasen todo elgobier-
no que tenía Juan Rejón, A todos los Alcaldes, Justicias,
Capitanesy soldadosde8. 11. etc.

Bien hospedadoy regalado en la casadeRejón, por ser
pequeña le dejabacon la familia y Pedrode Vera le porfié y
rogó muy mucho no te fuese,que aunquepequeñaambosca-
bían muybien, masnuncalo admitió Rejóndiciendo quemejor
estaríanseparados. Después de dos días y que Pedrode
Vera no hablabaalgo sobreestasmaterias le dijo Juan Rejón
delantede los caballerosquesiemprelevisitaban:aparéceme
que sus Altezasestánmal infbrmados de mi buen proceder
y parécemeque en estenavíoen queVm. ha venido me iré A
España. «Es cierto, dijo Pedro de Vera que Vm. harámuy
bien en ello, más no eneste navío, quedemás deser muy
pequeñohacemucha aguayesmenesterquedaren el Puerto
£ aderezarse, que noshemos visto en gran peligro; espero
otro mejor con bastimentosy pertrechos,enélirá Vm. muy
regaladoy como gustare, y en el interin quiero gozar
de sus favores y servirle, y que nos dé consejos como
hombreexpertoy tan gran soldad. y tanservidor de sus
Altezas y tan práctico que nos enseñe cosastanextrañas
para & genio.»Quedó Juan Rejón tan satisfechoque ti todo
le dió bastantísimo crédito y le volvió £ decir y dehacer
Vm. esto hará un grande favor £ sus Altezas en ello; y
fueron grandesamigos y por consejode Rejón liada Pedro
de Vera sus entradas y salidaspor lo que alcanzabaen la
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mayor parte de la Isla, menos en las tierna ymontañas
agriasdondeno sepodíallegar £ los canarios.

Despuésde 22 días de la venidade Pedrode Verase
descubrióuna tarde elnavío que llegóal Puerto;el día
siguiente le dije Pedro de Veraá les caballerosy £ Juan
Rejón,quepor algúndisgustillo mi hijo Hernandojuzgo no
vendrá £ tierra; Vm. irá £ traérmoley estos señores;y no
queriendo, Vms.le dejaránque se desenoje;llegadosal
Puerto no quiso venir £ tierra Hernando deVera porque
tenía enojo con su padre;ofrecióseJuan Rejónir £ traerle;
luegoqueentróle dijo: Yo r. Capitán1). JuanRejóntengo
ordende miseñordequeVm. no vuelvaá tierra yquedeen
guarda;pusorigor enqueno hablasecon nadie,aceptólnego
la prisióny muygustosopor irse£ Españaádarsudescargo.
Despuésde llegadosal Real los caballerosmandópresosal
navío Pedro de Vera, al Alcalde mayor Esteban Pérez
(Yavellosy áRuiz Diaz, su Capellán;hizóle procesodehaber
degolladoal GobernadorPédrode Algaba.

Nombró por Alcalde Mayor á Fr4ncisco de 11ayorga
casado enLanzaroteconJuanaBulaños,fuéprisionero en la
pérddade la torre;y habiendoido encasadeRejónle iu—
ventarió y remató sus bienes, que sonen esta manera:
Cuatro caballos con sillasy frenos; cuatroadargas,cuatro
paresde corazas,cuatro cotasde mallas,docepaveses,doce
rodelas, 36 lanzas, una arcagrandedeaparejosdejineta,
cascos, riendas, cabezadas,muchos paresde espuMasy
estribos, látigos, cinchas,pretales, riendasdiferentes,dos
adargasferradas en seday clavazón dorada, dos arcas
de ropa de vestirasaz buenas,dosjarrosdeplata, cuatro
tazasy unsalero,docecucharas,cuatroreporteros, los dos
no tan asaz buenos; menos docecubiletesde plataquese
desparecieron;dosbufetes,docesillas,y otros trastosy ha—
ratilias de la casa,lieváronsela camaal navíosolamente,y
todo seremató enun puntoque lo másllevó porsí y terceras
personasPedrode Vera paraalhsjarse;envióle refrescos
para elviaje deestedinero,y unacartaconsolándoleque le
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pesabamucho el poderhacerlomenosqueremitirlo preso,
que allá sus Alt.ezts se iuformariandela verdady de sus
buenos servicios.

Luego los amigosde Rejón sintieronla falta enla libe-
ralidad de camaradaexperimentandoalgunas escaseces:
envi6Diego de HerreraáCanariala bienvenidaáPednkde
Vera con Guillén Castellano,y diósepor muy bienservido
de la cortesia con algunos regalos, y notandodesdeque
llegó Pedrode VeraáCanadaqueenel Realsehospedaban
depazmuchoscanariosamigosy tambiéncristianos,6 fueso
por su dictamen6 consejosiguióla parte£parecercontrario
deRejón, que ésteatraia£ silos canariosde pazy que todos
fuesenasí reducidos,y éstelos apartabade si por infieles 6
traidores. PrevinoPedro de Veraen el Puertodosnavíos
medianoscada nno con 20 hombres de mar, pocomás6
menos encomendados£ Guillén Castellanos;mandóllamar
los canariosmás fuertes, osadosy robustos£ supresencia,
y les dijo: nimportaparael serviciode susAltezasenviará
laIsla Guanchini,queesTenerife,£ haceralgunasentradas
y robos de ganados,y la presaserá paralos que la co-
glerenn prometiéndolesdar armasy más genteescogida;
ellos recelosos, les ssegnróy afirmó Pedro de Veraque
serian libresde mal 6 de otro peligrosus personas,y para
ello le pidieronjuramentopoi el Diosqueadorabanlos cris-
tianos, y que ellos Irian donde decíanjurandopor el sol
(caso Infalible) de hacersu deber;el día siguientejuntos
todos enla puertadeSanAntón hizoqueunclérigoabriendo
el sagrario, dondetodossearrodillaron, cogi6apartesobre
una patena unahostia porconsagrar,y traídacon veneración
£ la puertade la Eglesajuró PedrodeVeradelibertarlesde
peligro de la vida por su causaembarcándoseellos enlos
tiavios salvo algúnaccidentequo nofueseen sumano.Crei-
¿os los canarios enviáronse£ convocarunos £ otros£ sus
cuevasy moradas, y £ codicia delapresay manifestarsu
valory armascon los guanchesseembarcaron£ porfía, y en
cada navíoseacomodaronpoco másde 50 con suscapitanes
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Maninidra de Teide y Acoldan de Taute;quedaronmásde
200 por embarcarse,dtjéronlesque irían despuésvolviendo
los otros, dióselesmucho regalo, bastimentos,ropas de
abrigoy buentratamiento.

Y comodesdeCanariaseve enTenerifebatirlasolas, y
pasadosun día,dosy másnoviesennaviosni gentessedaban
porengañados,con queandabancabizbajos, unosiban,otros
venían, aturdidos; llegóun barcode Lanzarotequeenvió
Diego de Herrera en que avisabala arribadaal Puertode
Arrocife de los dos navíos que caminandola vuelta de
Españaen la primeranochey eldía y partede otro,habían
caminado másde 100leguas,y viéndoselos canariosen alta
mar sin ver Islas,quisierondesfondarelnavíoconhachas,y
todosamotinados tuvieron por bien de arribanosy el un
navío dando fondo salieron todos nadandoy del otro aun
andando£ la vela saltaronal aguadejándolcsenLsnzarote
desnudos,sinabrigosnl comida,sealzarondel Puertovién-
doselibros detaleshuéspedes,y despuésdedos díasdieron
fondo en Canaria, y preguntados porlos compañerosdaban
por disculpaque el tiemporecia’ no les dió lujar de ir £
Tenerife:conqueluegotodoslos canarioscomodesesperados
prometieron devengarso(le hombrestin falsosy traidores,
con lágrimas y sentimiento (lo sus amigosausentes:envió
Pedro de Veraquepenadela vida nadievinieseáCanaria;
liallóse en LanzaroteDiego deSilva yernodeI.Eerrera,que
acordándosedel ben querecibíóen Canariade(Juanarteme
y de ellos los hospedéy regalóy selial6un sitio dondehabi-
tasen; algunos pasaron£ Cauo de (luer, y tambiénenvié
Pedrode Vera que allá no fuesen,y pasandolos demáscon
Diegode Silva£ Españapoblaronun sitio marítimo llamado
Sagre,quedespuéstrajoCluanarteme£ Canariaalgunos.

CAPITULO VE

Cómoen adelantePué la conquistamuysanj’picuta

Amotinjidos los canariosrecogidS£ las sierrascon sus
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familias y ganados,veníanotrosá desafiaruno fl uno ó doS fi
dos,á decir oprobiosy desafueros,y al cristiano que cogían

desmandadolo mataban,conquepodemos decir, andábamos
á sangrey fuego, i~viva quien vence. Dióse cuenta (le todo
á España pidiendo socorro, pues había falta de gentey
caballos; sintióse mucho la causa (le! motín por sermny
queridoPedrode Vera de sus Altezas;se disimulé en parte.
El Alférez AlonsoJaimez,por orden (le Pedro(le Yema, hacía
las entradasen los canarios,Y ~ traer algo (le provecho
costabamuchasmuertesy heridas,y habiendoido cierto día
fl la Costa del Bañaderoá traer ganadonos mataronsiete

hombres y ~ más de 4í) hirieron, y los canarios casiningún
(lalo recibieron. Venían(le ordinario á decirnos oprobiesal
Real; mandóPedrode Vera queningunosaliesefuera(le ma-
drugadaá pescar penade la vida, porqueno perdíanpunto
en sti venganza.Llegó al Real unamañanaviniendo de pazá
hacersecristiano,umi valientey afamadogairellamado Ben~
tagaya, del término de (~áldar;éstefingiéndose amigo se

estuvoalgunos(lías notando as entradasy salidasy el modo
de las centinelasy las tapias; y habiéndose.huído hizo nota—
bies dañosde noche. [na vez las subiócomo gatoy llegado
á lacentinela la maté hallándolb dormitadoy con las manos
lo acabó de ahogar;pasóadelantesin ser sentido, llegó al
mozo de caballosde Pedro(le Vera y le mató con elcuchillo,
y luego en el establoá des caballosdel mismoGeneral, y
siendosentidose fuétan brevementeque apenashubo quien
dijese que lo vió ir.

Reparadasla tapias y duplicadaslas centinelasvolvió
otra noche capitaneando unaescuadrade valientespor la
partedel mar, acometióal Realantesde tiempotan lepen—
tinamente que no fué sentidade la centinelaporqueera su
ánimo ganarla plazacuandolosnuestrossaliesenfueracontra

otra escuadraque veníaror la partede tierra, y éstasiendo
de la centinelaavisadadiciendo tres veces enalto gentede
tierra, al ruido de las armas y al ensillar los caballos, y
prevenirsePedrode Vera mandópena(le la vida que ningún
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hombre saliese fuera y el capitánmediogigante llamado
Tazarte,haciendoalto á vista del Real pedíabatalla, yjuz-
gandoBentagayaque nuestraprevenciónera batalla,acome-
tió con los suyos tan empeñadamentehastalas trincheras
donde perecieron los más osadosy otros fueron harto
escarmentadosy retiradosluego; quedóla gente máspreve-
nida á punto de guerra sinsalir de la plaza, ypor otras
muchasllamadasde nocheno fué posiblesalir Pedrode Vera.

No escarmentado Bentagayavolvió otra nocheal Real
con un camarada,trajeron un palo largo y á trechosunos
escalones.y arrimado subióal muro; la centinelaviendode
improviso un hombreallí y sin responder,juzgandofuese
alguien que saliese fuera á pescar de madrugada.6 á la
prima como hacían antes,no llamó á arma,mástiróle una
pedrada y dándole en la cabezale derribódel muro á fuera
dentro del foso, y tíivolo en secreto,porquejuzgó haberle
muerto; el camaradacon muchosilencio llevó arrastrando
á Bentagayaun buentrecho hastaque se desaturdió, yá la
mañanano se halló el palóarrimado,y ellos contabaneste
caso comole sucedió.

Entre los capitanesde cuadrillasque más daño hicieron
fue el atrevido Doramas,que asistíapor guardadel camino
de Gáldar de una legua ádos del Real,desdeTamaraceite
hasta Arucas y Firgas dondele hallábamos cierto;contra
quien tenía Pedrode Vera mucho enojo. Los espíasque
teníamosde los canariostanto llevabancomotraían, decían-
les como se esperabasocorrode genteparair ábuscarlosy
matarlos; previniéronselos de Teide en hacergrandespare-
dones, atajar los pasosen los riscos yladeras; lo mismoen
otros sitios.

Hicieron cabildo en Gáldar,convocadoslos capitanesGai-
res y Faicanes, y él presidióDoramasenvidiadode los nobles
porque éste eravillano; se hizo temerde valiente, levantó
cuadrilla,fué granladrón deganados;opásoseal ReydeTeide
y muerto éstese armó contralos de TeIdepor sujetaries, y

ahorale permitíael de Gáldarque gobernaseá suvoluntad.
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El principio de Doramas dicen ellos quefué trasquilado ú

hombre sin cabello ó villano, y cuandola torre de Gando
Inzo mucho daño á loscristianos,yde allí fue alzandonombre;
llamóle el Rey de TeIde para castigarsu nial término y (lada
su disculpa fué perdonado;enainorósede ulia hermana6
prima de Mananidray del Rey, que vivía en las cuevasde
rllauíja y por corresponderleella la llevaroná vivir á un
peñón fuera á la mar, llamado el i~oque(le (jando, isletón

pequeño~OOpasos detierra, y L)oramas lovadeaba(le noche
á nadosera temido por suesfuerzoy el mismo Rey Benta—
goilie, ó como oti-os dicen un Capitándel pueblo(le Gane—
guín, dondei)oramasliaría grandeshurtos (le ganados, pre-
guntando por las sefias leesperóen el caminosentadoen
una peña sin armas, solo un puño dearena en la mano
izquierda,le vió venir á Doramascon sutarja ajedrezadade
colorado, blanco y negro, y magido ó espada(le palo, y em-
parejandocon él le arrojó la arenaá los ojos yentróel brazo
derecho por entre las piernas al2ándole en peso; dió con
Doramas en el suelo u~desatentadogolpe, subióencimay
dícele: conócetey conocerásme;te tengo sujeto como el
milano al pájaro y esto entu vida ti nadie lo digas.r Dijo
Doramas:‘conózcomeque soy de los trasquiladosy bástame
sertu súbdito paraque meperdones. Luegose levantó y le
dió sus armasy que sefuese;y estecasono lo calló Doramas
al deGáldarcuandole nombré el más esforzadode la Isla, y
de aquí quedó laamistadenconadacon los deTeIde.

Corriendolas cosasen estemodo en(anaria, entrada la
primaveradel añosiguientede 1474,llegaron ti Canariados
navíos con el socorrode España,que habíanpadecidotor-
menta saliendode Sanlúcartres, y el uno ti cargo de 111 osen
Petre, francés, casadoen Lanzarote, decíaser parientede
Juande Bethiencourt,habíaarribadoen el Puerto de Arreci-
fe donde se perdióy sesalvé la genteque traía el capitán
Junqueras,gallego muy liida]go con léO ballesteros,que
luego Diego de Herrera envié á Canaria.Los maestrosde
los dosnavíoseran vecinosde canaria; Estebande Garay,
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donde venían 50 hidalgosaventurerosy 30 ginetesá cargo
de PedroSantistéban;yenelotro 25 ginetesá cargode Cris-
tóbal de Medina, maestrodel navío. No es ponderableel
regocijo que átodoscausósemejantesnuevasen los cristia—
nos por ser insufribles los trabajos,calamidadesy falta de
todo, y lo másel peligro de la vida porinstantes;alentados
los unos,de refrescoy genteveteranadelas guerras contra
Portugalqueveníandel sitio de Granada.

Llenáronselos canariosde pavor con extremo,volvieron
ásusreparos, yviendo la nue’~agente,ginetes,escaramuzas
y pruebas de caballos, preguntaban sinadmiraciónqueen
navíostan pequeñoscómo podía venir tantagentequedecían
habervenido; y creyeronquelos navíos eran diferentes;que
estos pequeñosde pequeñacabeza fueradel agua elcuerpo
de dentro eramayor que la Isleta; fortificóse el de Gáldar y
en Arucas y otras parteshacíantorreonesde piedras ámodo
de la torredel Real; de nocheteníansus rebatos,hacíansus

juntastocando fotutosy bocinas.

Gontiri uar(í)

Irnpi~eiita y Litografíado Maitíiiez y F’ranchy.
Ca¿te de Vieoay Claoijo,
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CARÁCTER DE LA CONQUISTA
Y COLiON1ZFtCIÓ~1DE I~S JSLxI~tSC 1~IF~S(*)

(Párrafos do un discurso)

Tratadospor los conquistadoresfraternalmentelos caiia—
nos,apreciadosen sus iioble~cualidades,unidos á ellos por
matrimonios numerosos,elevad s muchoshastaocuparen la
nueva sociedadpuestosdistinguidos,llevóseá cabouna fu—
Sión rapidísima,íntima y conipleta,que eshechosingularen
la historia de lacolonizacióny de las conquistas. Se identi-
ficaron con nosotrosen ideasy sentimientos,les alcanzaron
nuestrasdesdichas, compartieronnuestrasalegríasy nues-
tros éxitos, nuestrohonor fué el suyo,nuestrabanderacons-
tituyó sagradosímbolo delealt id á la patriaespañola.

La compenetracióndel espíritucanariocori el alma na-
cional se revelaen la institución de las Milicias. Paraejer-
cer el mando militar y poiítico y la jurisdicción superiorco-
mo capitángeneral presidentede laAudiencia, envió don
Felipeu, á Canariasen 1589, á 1). Luis de la Cuevay Be-
navides,señorde Bedmar,al cualacompañaban600 hombres
de guerradivididos en tres compañías,para la defe~isadel
Archipiélago contra los corsarios. Debíaatenderespecial—
menteá lascosasde la guerra,á la gente,á las fortalezas,á
la artillería y municiones;pero ~.cuantomandabahacer—di-
ce Viera—yaellas lo teníanhechopor sí mismasmuy dean-
temano».Como las Milicias estabanorganizadas,arruadasé

(*) Discurso leídopor D. RafaelTorresCamposen su
recepciónpública en la Peal Academiade la Historia e! día
22 de Diciembrede r~oi.

~I’o~ioxrl—9
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instrujdas,existiendofortalezas,no creyeronlas Ts]asnece-
sariaesta nueva tropa extraña.

Contandoconlas fuerzas indígenas,pudo el Rey mandar
retirar, en 20deseptiembrede 1592, la guarniciónpeninsu-
lar que habíaen el Archipiélago; y, por Real cédulade 25
de Enerode 1598, creó la Milicia provincial, siendo llamados
á las armastodoslos pobladoresútiles, paraformar tercios
con la organización que tuvieron los deItalia y Flandes,al
mando denoblesperitos en el arte de la guerra,designados
por el Cabild de la ciudadde La Laguna.Susjefesy oficia-
les fueron las personasmásricasy visibles del país.

Reorganizólas Milicias, en 1625, el capitángeneraldon
Franciscode Andía, parahacerlasservir más eficazmenteá
la defensa,y se aumentaronhastael punto de que el capitán
generalCondedePuerto-Llano revistóen 6 demayode 1667,
9.550 infantes,450 caballosy 374 artilleros.En 1707, rei-
nandoFelipe V, se transformanlos terciosde Milicias en re-
gimientos. En 1770, existían en el Archipiélago16 regi-
mientosy 29 compañiassueltas. Despuésde varias vicisi-
tudes, por Realordende 10 de Febrerode 1886, han veni-
do á transformarselas Milicias en el actual ejército territo-
rial de Canarias,que, dentro del sistemade unificación de
mando,régimeny disciplina (le la fuerza armadanacional,
conservael carácterde las antiguasgloriosastropasregio-
nales, yse considera,en los modernosestudiosmilitares,co-
mo la basede la seguridaddel Ar~hipiélago.

He aquícómo describíasus serviciosD. Juan Francisco
Franchyde Alfaro, regidorperpetuode Tenerife y héroede
la villa de la Orotava,segúnViera: «Los soldadossejuntan
en los rebatos,que son muyfrecuentes,por los muchosene-
migosy corsariosholandeses,franceses,moros, turcosy de
otras nacionesque infestan aquellosparajes é islas, donde
echangentes y hacen correrías,necesitandoestar siempre
con las armasen la niano y haciendogastos forzosos para
que hallen, como han hallado, resistenciashonrosas,espe-
cialmente en Tenerife, donde ningún enemigo ha hecho
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entradassin dejarenellamuertosde lossuyosy salir huyen-
do. Y estosehaexperimentadoá lacontinuaenlas bandas
que dicen de Chasnay Adeje, por parecerlesla partemás
flaca de la Isla, y ya turcos,ya ingleses, ya franceses,ya
holandeseshan Intentadohacer entradasy correrlas, y. han
vuelto£ embarcarse vencidos».

Las Milicias y el pueblolevantado enmasasehan soste-
nido heróicamente. no sólo contra piratas y corsarios, sino
también contraverdaderas escuadrasenemigas,al mando de
Drake en 1595, Van der 1)oez en 1599, Blake en 1657,
Geningsen 1706, y Nelsonen 1797, en defensade suterri—
toi4o, de sus hogares y de suspropiedades,y también en
defensade los lnter~isesde la Corona 6 los Intereses del
Estado.

Sobre las invasiones de Francisco J)rake y Pedro
Van der Don, en Cran Canaria, debe estarserespectivamen-
te £ la información dada por el licenciado Antonio Pa—
mochamoso,alcalde mayor de Gran Canaria, en que están
contestesocho testigos presencialesde calidad, y al diario
extendido por ,Juan de Quintana, escribanodel pueblo de
Gula, que presenci6el ataque de los holandesesy ftié con-
signandolos sucesos4 medida que ocurrian, juntamente con
las proposicioneshechaspor el generalVander 1)oez. Los
dos últimos documentosestán testimoniados en el proto-
colo del año1601 del escribanoFranciscoSuárez—del cual
pudo coplarlosel fiscal de la RealAudiencia de las Islasy
académico de la Historia D. José Mt de Zuaznávar y
Francia,en su Compendiode la historiade las (‘aamrias
—y ofrecen narracionesbien diferentesde otras extendidas
sobreaquellossucesos.

Acercadel ataque en el puerto deTenerife, por la Pode-
rosa escuadrade Roberto Blake, £ la flota del almirante don
Diego de Egues,compuestade dos galeonesde guerra, ocho
navesmercantesy un patache, con conducción importante
de caudales,herblcamenteterminado por la voladurade los
dosbarcosde guerra «Jesús Manan y ¿Concepción-,en el
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momento de su abordaje, para que perecieran juntos españo-
les é ingleses y no quedaran en manos de Ostostrofeos de
victoria, y acerca de la eficaz acciónen el combate de la

plaza,quesalvó los caudales, oportunamentedesembarcados,
é impidió al enemigo marinai’ los barcosmercantesde la
flota, hatrazadoun magistralcuadroD. CesáreoFernández
Duro.

Sobrela valerosaresistenciade la mismaplaza de Santa

Cruz de rreflerjfe á la escuadrade Genings,y gallardapro-
testa de adhesión y fidelidad áFelipe V, del Corregidory
de losoficiales, liech~en respuestaá notificaciónpor el almi-
rante de los Iriunflis del Archiduque, existeunarelación

impresa en Madrid á raiz de los sucesos,en 1 707, queha

utilizado Millares.
Con motivo de la celebracióndel primer centenariode la

victoria obtenida por SantaCruz de Ténerifeel 2~de julio
de 1797 contrala escuadrainglesaal mando deNelson, se
ha publicadoun excelente librobajo el título Recuerdodci
Üentenavio. Contiene dos trabajos: ~VarracaJadela ter-
cera victoria delpuerto y pta:a de Santa Üvr~(le i~eneri/e
Contra la ¡lota de Iny7aterra 2J~de julio (le 1797,~,su
autor Leopoldo Pedreira, y La Derrota de horacio
Nelson,su autorMario Arozena, ambos eruditos, ricos en
notas y documentados,que ilustran de manera notableel
suceso.

L~sfuentes originales parael estudiodel mismo son: la
.Relaciou, escrita por D. Francisco(le rfolosay Grimaidy,
capitánde Ártillería y comandantedel castillode San Pedro
durantela refriega,yla Relacidn circanstanciada de don
Joséde Monteverdey Molina, gobernadordel fuerte de San
Cristóbal, desde el cual tomó parteen el combateal. lado
del teniente general D. Antonio Gutiérrez, y i’lie Li/e o!
¡lic Riqlit hfoiwurahle Iloratio Lord Viscount Nelson,de.
Hariisson, publicada en 1806, por lo que se refiere á la
escuadra.A éstaspuedoañadir la narración inédita,escrita
á raiz de los sucesosy it instanciade D.Joséde Viera y
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Clavijo, por D. JoséM.’ de Zuesoavar—queseleyó en la
Academiade la Historia el 26 defebrero de 1830, y figura
manuscritaen el tomo Y de Miaceldneashisfriricas desu
Biblioteca,—nocitadapr Pedi’eirani por Arozena en sus
eruditas disquisicionessobre lasfuenteshistóricas uULza—
biespara el estudiode la derrotade Nelson.

Ocurrido el ataque durante la fiscalía deZuszuavar,y
siendo estecronista bien informado porsu posición oficial,
hombre de gran cultura, habituado á la apreciación de los
hechosy completamenteimparcial, tiene tal narraciónindu-
dable valor en relación con las de Tolosay Monteverde, los
cuales se consideran un tantoparciales porla rivalidad que
existíaá la sazónentre las armas de ArtiUerla 6 Infantería,
el empeñoque muestra Tolosaen encomiar la Artillería, de
que formaba parte, y el afánnatural de Monteverde al real-
zar loshechosque llevó á cabo la Infantería.

Los Cabildos de Canariasfueron corporaciones de gran
altura formadaspor regidoresperpetuossalidos de las fami-
lias máspoderosas,que ensancharonmucho la esferade sus
atribucioiies, tornando parte activa en el ejerciciode las
funcionesde gobierno. Armabanmiliciai, levantabanforta-
lezas, las artillaban y atendlan á su defensa. Suyasfueron
las instruccionesde julio de 1793, que se aplicaron en los
días delataquede Nelson,comolas de 1619,que seaplica-
ron en los ataquesde Blakey Genings. No esextraño, por
tanto, quepretendieranla supresiónde la capitaníageneral,
convirtiendo éstaen provincia con Real Audiencia presidida
por Regente,yque la ciudadde La Lagunay la villa de la
Orotava defendierancon empeño sus preeminencias de
nombrargobernadordel fuertede SanCristoballa primeray
alcaldey castellanoquemandasela Marina la segunda.

En su ardor patriótico,llegaron los Cabildoshastaen-
torpecerlajurisdicciónde los gobernadores,dándoseel caso
de que el comandantegeneralMarquésdeTabalosos,ante
las prevencionesde guerraadoptadaspor el Cabildo de La
Laguna,tuviera quedecirleá 22 dejulio de 1799: «eseno-
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ble Ayuntamientorepareque en sus Capitularesno residen
aquelLasfacultadosqueseproponen:siéndolosóloel Coman-
dantegeneral,el que debe providenciar todas las cosaspara
la guerray su defensa.»A pesarde lo cual,continuó el
Cabildo formandoplanesde defensa.

En repetidasocaiiones,sedaninstruccionesparala de—
fensa, se envíaninspectoresy se mandaf.rmar proyectos;
pero las inspeccionesno mejorabanel estadode las fortale-
zas, quedandolos canariosentregadosA si mismos, sin
cañones,sin armasy sin buenosfuertes. Es significativala
cartade1). FelipeTV 8 II. GaspardeCastilla,sextocondede
la Gomera, fechada en Madrid 8 80 de marzode 1656,
dejandode sucuentala fortificación y reparode los castillos
y artilleríade la ciudad.

Así puede decirse que la unión con la madrepatria8
travésde las vicisitudesy durantelos momentos difíciles
ocasionadospor las invasionespiráticas y guerras de los
siglosxvi, xvii y xviii, se lii inante&do, no por obradeJa
metrópoli, sino en virtud del neble esfuerzodel pueblo
canario.

Los canarios,no solo atienden£ la guerraen lasIslasy
A su propiadefensa,sino que,asociados£ todoslos empeños
nacionales, figurangloriosamenteenlasempresasdeEspaña
en Africa, dangentey recursosparapoblar América, apa-
recen en los camposde batalladonde peleanlas huestes
españolas enFlandes,Extremadura,Portugaly Cataluña,
toman. parte importanteen las guerrasde Sucesióny de la
Independencia.

Enexpedicioneskech’tspor el Adelantado D.AlonsoFer-
Mudez deLugo A Berbería,para fortificar el puertode San
Miguel deAncay afirmar el derechode Castilla£ la con-
quistadelacosta,murieronpeleando conlos moros,entrelos
deudosde)mismo PódroBenítezy Franciscode Lugo, Pedro
Maniuidra,capitánindígenaauxiliar eu la conquista(expe-.
dición de1502),y con elhijo mayor del Adelantado D.Fer-
Mudo de Lugo, el canarioquesellamó 1). Pedrode Adeje
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(expedición (le 1(12). Andrés de Llerena, guanche, consta
que otorgó testamento en 152a para pasará !lerbería con el
Adelantado.Luis de Aday hizo, en ó21, asiento con doce
hombres naturales de (iran Canariay vecinosde Tenerife
parapasar álas conquistas(le América. Auton de la Sierra
(I3entaguayre) ofreció dos desus lujos para que fueran con
1). Pedro Fernández de Lugo á la conquista de Santa Marta
en las Indias, y para despacharlos,vendió cuatro cahícesde
tierra. Herreraen las De’cadcoç y Juande Castellanosen sus
Rleqi~scte f?ícone.s ¿l’xtics ((e [auiicishablande Agustín
Delgado, teniente de 1 erúnimo (Te I-loi tal, encomiandosus
hechOS ell P?iFi(l. El último mencionatambiéná Antón del
Guantey Gasparde Santa h’e, que tomaron parte en la ex--
pedicióll de 1-1 oital y se distinguieron en las márgenesdel
río O iinoco; á Juanel Canario, (lite SO hizo célebreen la Isla
Espariola6 de SantoDoniingo; y fi. Luis Perdomo, conquista-
dor en Paiia y héroe en Puerto Rico.

En cuanto al valor del testimonio del Arcediano de
Tunja. rio hay completa confbrmidadentre los críticos de sus
obras. Ercilla lo consi(leró veraz. i)ice en la crítica de la
segundaparte de las J~’leq/as:..En lo que toca ála historia,
la tengo por verdadera,por fiel menteescritas muchascosasy
particularidades que \ o ví y entendí en aquella tierra el tiem-
po que paséy estuveen ella’. SegúnFaz Melia ..tenía un iii-
tenso amor á la verdad... anadidndoal amor á la verdadel de
la justiciar. Si hay que desconfiarcomopiensa Jiménezde
la Espada,por los datosy razonesde sanacríúca queniega.
de los juicios de .J uanCastellanos;si suselogiosencubren
muchasmalasaccionesdesujetos consideradoscornohéroes,

porque la amistad, el compañerismo,el respeto y la posición
(le las personasá quienesse refiere inÍiu\ clon grandemente
en su ánimo; si no fué el Beneficiado (Te ‘Funja siempre
veraz, P0fllll~ le fifitó en ocasionesmemoria-- toda vez que
escribióañosdespuésdeocurridos los sucesos—ó intención
de tenerla, no puededesestimarse1)01 completoel testimonio
de un soldado,m~stardesacerdote,que p01 suparticipación
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en los sucesosde la conquista, susandanzasy aventurasy
su residencia en América, estaba bi-~iiinformado y pudo
recoger como testigo presencialó por referencias directas
gran caudal (le noticias. No todossonelogiosen la crónica

rimada (le Castellanos, como acred~ta el severoretrato de
D. Alonso Luis de Ligo; pero aun prescindiendode los
prodigalosencomios,bien podemosqued-truoscon los hechos
escuetos,que acusanparticipaciónnotabilísima(le los cana-
rios en lasempresasá quese refiere.

PedroFernándezde Lugo, segundoadelantadode Cana—
rias, goberné, en virtud de capitu~acióncon el Emperador
hecha en 1535, la provilicia (le SaIL~a1\[ irta, y se propn~o
extenderlas conquistas,encontrarnuevosreinosy engrande-
cer los dominios españolespor lasumisión de las regiones
interiores. De susproezasdice Viera que dejó untestimonio
en el nombre de paso del Adelantad,y añadeque dió el
nombre de Santa Marta á toda la vasta provincia de su
gobierno en recuerdode la poblaci~ngallegaSantaMarte

(le Ortigueira, donde radicabael solarde suascendencia.
A pesarde estacoincidenciade nombres,no recuerdael de
la provincia (le Tierra Firme el origen de la t~tmiliaLugo.
Santa Maita, puerto elegido por 1)5 españolesjuntamente

con Panamá,para escalaen las uii~iierasconquistas,existía
como población cuando llegó PedroFernándezde Lugo cii
1536. El lugar fué descubiertopor CristóbalColón, en su
cuarto viaje, y poblalo en ~525 por RodrigoBastidas,de
Sevilla, que obtuvo el ad’lautami~ntodesdeel cabo dela
Velahasta el río Grandede la Magddeiiaen 1521, dándole
tal nombre por tomar el puerto coii su expediciónel 29 de
j tija, día(le SantaMaita.

Entre los conquistadorescanariosdel NuevoMundo, cita
1). Domingo Denis, correspondientequefué de estaAcade-
mia, á Juan de Santa Cruz, tenientede adelantadode (Ion
Potro y gobernadorde Cartagenade Indias, que diónombre
á SantaCruz (le Mompox, y á 1). Miguel y U. AlonsoLópez,
li jos de Lope DayaGallego, conquistador(le Tenerife, que
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tomaron parte en la conquista delRio de la Plata, según
Viera con PedroBenlteay FranciscoBenitas.

El tercer adelantado de Canarias1). Alonab Luis de
Lugo, hijo de D. Pedro y su sucesorenel gobiernodela
provincia de Santa MaS, segúnla capitulación hechacon
el Etnperador,si no heredólas dotesde noble desinterés
de su padre, heredésus bríosy continué las empresasde
conquIstay colonización en Tierra Firme que bajo el mando
de aquél habla comenzado. En Flandesy en Alemania,

V mandóun regimientodeCaballería,y, enviado por el Eznpe—
E rador it Córcega en 1553contra turcosy franceses,desalojé

it éstos,papandoit Nápolesy de Nápolesit Sena,en 1555;y
para tomarparteen lacampañade Italia.

En la mayor partede estasempresas,le acompañé su
E priinoD. FranciscoBihamondede Lugo, que también tomé

parte en la expediciónhecha por el segundo Adelantado, en
1536,y en la pacificaciónde las revueltas del Perú con los
virreyesNúñezVelay Gasca,distinguiéndoseen Córcegaen
unión de su pariente FúnciscoValcárcel, de Tenerife.Capi-

• tán general y gobernador de Puerto Rico Bahamondede
Lugo, fortificó y puso en estado de defensala Isla. Goberna-
dor de Cartagenade Indias,defendióestaplazacon heroísmo
del ataque de Drake, combatiendo, con ligerasembarcacio-
nes del país, contragrandes navesinglesasy perdiendo,
por consecuenciade estagloriosaacción, la vida.

En el reinadode Felipe It, vivía en la lela de la Palma
y teníamayorazgoun D. FranciscoDíasPimienta, marino y
soldado que se había distinguido en la batalla de Lepanto.

• OtroD.FranciscoDíasPimienta,hijo del soldadodeLepanto,
htbil constructory marino muy experto,prestédistinguidos
servicios en la carrera de Indias; muy singularmente en el

• ataque de la Isla de Santa Catalina,donde sehabian esta-
blecido los inglesescomo centro para susdepredacionesen
las flotas Spañolasde Tierra Firme; y murió en 1652 enel

• sItio de Bircelona,siendo~almlndtegeneral.
• Entrelos militaresilustresdeCanarias,incluye Zuazufi-
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var algeneralD. Luis deAguiary Toledo,bautizado enla
parroquiade San JuanBautista de Teide, yá 1). Diego
SopránizSuárezPoncede León, esforzadocapitándeinfan-
tenaespañolaen Flandes,coronel de alemanesmástarde,
gobernadory capitán generalde la provinciade Trinidad y
Guayanaen lasIndiasy, por último, lugartenientedevirrey
y capitángeneraldel ReinodeAragón.

Se distinguieronenlasfuncionesde gobiernoy deman-
do militar D. Antonio deRojas,Conde dela Gomera, capi-
tán generalde Guatemala; D.Pedrode Ponto, Conde del
Palmar,gobernadory capitán general deTierra Firme y
presidentede la Audiencia de Panamá,capitán generaly
presidentede la Audienciade Canarias; D.Diego de Ponto,
soldado de Extremaduray FI~ndes,gobernadory capitán
generaldePuertoRico; D. Diego de AlvaradoGrimón, qe
hablapeleadoen la Tsla Españolay en la defensadeTeneri-
fe contra Blake, maestrede campo del tercio decaballeros
canarios alistadoparaservirá sucosta,en1662, con motivo
de la campañacontraPortugal; D.’Diegode Nava Gnimón,
gobernadory capitángeneralde Quito; D. Domingode Na-
va, tenientegeneralde la marina espsñols;D. Pedrode
Nava, teniente general delos Realesejércitos, virrey de
Méjico; D. Juan de Mesa) Lugo, que levantó y pusoen
Flandesporsucuentaun regimientode 500hombreey fué
gobernadorde Arequipay La Pazen el Perú;D. Francisco
Dávila Orejón,capitán generaldela Isla de Cnba;i). Juan
de (4uislaBoot, defensorde Cambray, gobernador y capitán
general de Todos los Santos,que defendiógloriosamente
contra los franceses;D. Jerónimo de Guisla Boot, goberna-
dor y capitán general dela provincia de Ponpayán; D. Juan
deJaraquenzada,virrey de Chile; D. Marcos de Bethéncourt
y Castro, brigadier de Ejército y gobernador deCaracas;
D. Antonio JoséAlvarez de Abren, Marqués de la Regalía,
que reemplazóalanterior;». JoséHipólito CaraveoGrimaldi,
que asistió al sitio y toma de Orán en 1732yá la campaña
de Nápoles y Sicilia en 1785, y fué luegogobernadordel
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campode SanRoquey de Pamplona; D. Pedro Benítez de
Lugo, coronelde Infanteríay gobernador de la Rabana; don
Domingode Herrera, último descendientede D. Diego Gar-
cía Herrera, capitánde navío que prestó serviciosenla Real
Armada en América y Europahastaquepor muerte de su
hermano D. Antonio en 1748, hered6 los estadosde Gomera
y Hierroy seconsagró£ su gobierno y fomento,renunciando
al grado, que se leofreció, de jefe de escuadre;1). Antonio
González, jefe de escuadre,que asistió £ la expediciónde
Alberoni contraSicilia; el tenientegeneraltinerfeño Fiew•
que; D. JoséPorlier, capitánde fragata,muertoenla Habana
£ consecuenciade heridas que recibió en glorioso comba-
te sostenido por el barcode su mando contrauna escuadra
inglesa que iba£ sitiar la plaza en 1762;el muy Ilustre don
Antonio Porlier, de lasReales AcademiasEspsñolasy de la
Histeria, secretariodeestadodel despachode Graciay Jus-
ticia; el brigadier D. BlasCerdeña,que tomó activa parte
en lasguerrasde la independenciaamericana;1). Domingo
de Monteverde, herido y prisionero en Trafalgar, que
sostuvo, como capitán general, con acrisolado valor y
notableshechos de armas, la priipera campañade la in-
surrección de Venezuela, y tuvo digno continuador en
1). FranciscoTomásMorales, el cual tomó gloriosa parte en
muchos hechos de armas en defensa de la soberaníade
Españaen el continente americano y, sobre todo, como
general enjefe del ejército de TierraFirme; cuandoparecía
agotada la resistencia, reducido el dominio español £ un
estrechocirculo alrededor de la plazadePuertoCabello, con
sólo 2.000deinfantería, falto de víveresy material ile gue-
rra, porel audaz y afortunadogolpede manosobreMaracai-
bo en 1822, prolongó la lucha y pusodigno remateti una
guerra infausta,cuyo natural deseulanceno podía evitar la
consumada pericia militar, el valor £ todapruebay elardi-
miento patriótico del Insigne generalisleño,que debe figu-
rar entre los htjoa preclarosde España.

¿Vemosá unanobleza activay patriota—dice 9. José
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María Dugour,—nosólo defendersu patrimonioen Cana—
rin, sino lanzarse valerosaen los camposde batallade
Flandes,Extremaduray Cataluña; enlas amenazadascolo-
nias de América, y dejardoquierabien puestoel renombre
caiiario. ¿Quiénno recordará las hazañasde D. Andrés
Benítezde Lugo, muertoen el sitio de Lila, de D. Cristóbal
y D. Diego deHerrera,que perecieronen el sitio de Zara-
goza,de D. AlonsodeNava Grimén,muertoen el deLérida,
del).Adrián Bethencourt, bravodefensorde Tortosa, del
capitán Quintana,que sucumbióen el sitiodeBiihnegs,de
los hermanosII. Joséy D. LorenzoViflol deBethenconrt,
deldenodadoD. Cristóbal deFranchyy Lugo, del imperté-
rrito D. Antoniode lenavides,delbizarro1.). Joséde Salas
y otrosmuchos,en fin, quenocitamosparano sor prolijos?»

SS~muy prolijo referir todoslos casosen qnelos cana-
rios handejadosushogaresparaservirla causade España;
y losdonativosy serviciosconque hanacudidoA la satisfac-
ción de necesidadespúblicasde caráctergeneral. «Los ti-
nerfeños—decla D.JuanFrancIsco Franchyde Alfaro A
Felipe 1V—sirven A V.M. en los aprietospreferentesy
guerrasde España,igual con grandesdonativosy levasde
soldados quecon suscapitanes)oficialesA costa de lamis-
ma isla: los más, 6 todos,sonconducidosA los ejércitosde
V. M. en C4taluñay fronterasde Portugaly Flandes,donde
hanservidoy sirvenmuchosnoblescon puestosdecapitanes
y otros oficios, hacieudohonrosasacpionesdignasde su
sangreydesupatrii.r

En igualconductahanperseveradodespués.Paradefender
laindependencia nacional,vienenen 1809Ala Penínsulafuer-
zas canarias,y entresnsoficialesfiguranapellidos deconocido
abolengoisleño,como Oramas, Perdomo, Massieuy Bravo
de Laguna. En el batal1éude voluntariosde Las Palmas,
quemandaba D.JuanMaria deLeóny Romero,vienecomo
tenienteD. Seba~tiánPérez,padredel novelistainsigneque,
en monumentoimperecederoAla gloria deEspaña,ha sabi—
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do cristalizar el estadodel espíritunacional, ofreciendoel
cuadroanimado,vivo y real (le las angustias,las luchas, los
triunfos, las caídasy las aspiracionesá la creaciónde una

nuevapatria, quellenan nuestrahistoria del siglo último.
No se hanroto p01 fortuna, persistenlos vínculos morales

queunenal Archipiélago con la Península ylo hacenverda—
dero miembrode la persona superiorEspaña. Lainvasión
extranjeraque lasbellezasnaturalesdelas [slasAfortunadas,
la benignidadde su clima y las medernas empresashan lle-
vado á ellas, laintroducciónde capitalesextranjerosengran
escala y el alarde de podery riquezade los huéspedesno
han bastado á fascinar álos canarios,quebrantandosu firme
adhesióná lamadrepatria, ni en los momentosde mayores
tristezas y desencantos,ante la expectativade ventajasy
beneficios que consu unión á un país poderoso se les
convida.

Existe en Canarias,como en otras partes,un movimiento
regionalista, que ha definido demanerasignificativay elo-
cuente Pérez Galdós al afirmar que -ha llegadola hora de
avivar elamor á la patriachica paraencendercon él en Ha—
macadainextinguibleel amorde la grande...;~quela prefe-
renciadel terruñonataldebeahoraensancharsushorizontes
llevandoáquerer yvenerarcon mayorentusiasmoel conjun-
to de tradiciones,hechosy caracteresde gloriasy desventu-
ras, de alegrías y tristezas que constituyen el hogar
nacional.»Los másdistantes quieren ser.~losmáspróximos

en el corazónde la patria»- Los conquistados,los últimos en
abolengohistóricodan ejemplo de adhesióny (le patriotismo
á elementosprimordialesde la nacionalidad.~siutiendoen su
alma todoel fuego del alma espafiola’ que.‘vive y vivirá

siempre»en ellos.
Verdaderatierra de transiciónla (le CanariasentreEu-

ropa, Africa y América, masdistinta(le las demásfundidas
dentro del moldede nación porCastillaque otras,agitadas
por el afán de encontrarnuevasposturas paraevitai-selos
inconvenientesde la situacióningrata, que el egoismo(le
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unos pocos—quizálos que más se quejan—haacarreadoá
todos, permanecetranquila,y fiel, no invocandolo que nos
separa,ni afirmandolas diferencias,en momentos de duelo
nacional, en que la comúndesdichaparece exigir que se

estrechenlos vínculos de familia, que se pienseen lo que

une y da fuerza para reconfortamosy elevarnosá vida
nueva.

El pueblo peninsular que ha tratadosiemprefraternal-
mente ~t los canarios,encuentraen ellos amantísimoslier—
manos,cuyo patriotismoacendradono pueden oscurecerlos
espejismosde la codicia ni los ensueñosde prosperidades
fabulosas. Confiemos en su lealtad bien probaday en su
adhesión inquebrantable;pero pensemose.n que hoy no se
defiendená pechodescubierto losterritorios codiciadospor
los poderosos;en que nobastaná triunfar en las colisiones
el valor y el heroismo,dependiendoante todo el éxito de la
superioridadde los mediosempleadosen la guerra;y procu-
remos corresponderá su nobilísima conducta,fbmentando

por todoslos mediosel progresoy el desarrollode su cultu -

ra y de su riqueza;preocupéinosnosen que sulealtadno les
seacostosa,en que losidealesno esténencontradiccióncon
19s intereses.
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Nuestro periodismolocal ha cambiadode organizacióny
de aspecto; pero algo tarde. como indicaba al final de ini
anterior artículo.No es extraño. Nuestramarchaes lenta,
en cualquierordende cosas;vamosdespacio,esperamosque
nos empujensin atrevemosá darun paso por propio impul-
so. Y. á veces, yendoasí en volandas, salvamosen un
instante distanciasconsiderables.Con respecto á Espaíia
nos sucedelo mismo queáEspañaacontececon los demás
pueblos.

Pero no puede negarseque en el transcursode los
áltimos diez años liemos hecho, bajo buenos auspicios,
rápidas jornadas.Abierto nuestroespíritu á las influencias
de fuera, ha Sido por ellas fecundadoy se havuelto más
penetrante,másluminoso. [un cultura informadaen esas
diversas accionesconcurrentesempiezaá determinarseaquí
con caracterestodavíaindecisos. 1)entrode a’gún tiempo,
una cristalización social nos fiará la fisonomía definitiva,
seguramentemuy compleja,que habremosde tenery con-
servar. Por lo pronto, yo afirmo qne las entrañasde la
sociedadcanaria se agitan con el trabajo misteriosode la
gestación.

Esteprofundomovimiento exteriorízaseen manifestacio-
nes parciales de progreso,y entreesasmanifestacionesno
sería aventurado contar latransformaciónradicalísimade
nuestra prensa. Sin serbuena por completo,es bastante
aceptable,como prensa provinciana, la que hoy tenemos.
Conviene fijarse enla palabra»iori’iic~a~a,con la cual se
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expresa un conceptodel peri6dlco demasiado pobresise
establececomparaciónrespectode los grandesdiarios de las
grandescapitales. Habida cuentade la escasezde medios,
no cabe que los periódicosde provincias puedan, en ningún
terreno, sostenercompetenciacon los de lascitadascapitales
grandes; En mucho,vienen £ ser como su reduccl6n 6 su
reflejo.

Pero siendode estamanera, por culpade irremediables
diferenciaslocales,todavíael estímulo del lucro 4 otrosmás
desinteresados,los haceprosperar y crecer. Nuestroperio-
dismo ha perdido su primitiva forma rutinaria, se ha
reorganizadocon arreglo £ lasnuevasexigenciasy ha entra-
do briosamenteen la gran lucha por el favor y por la
ptedilección del público. Ha mejorado no sólo en cantidad
sino en calidad, (me atrevo £ decirlo annque pertenezcaal
gremio). Tanto ha mejorado bajo ambosconceptos,que no
habría exageraciónni jactanciaridícula en afirmar la supe-
rioridad de la prensa canaria sobre la prensa de la mayor
parte de las demásprovincias. Hágase laprueba. Tómese
un periódico de CádIz 6 de Sevilla, para no citar losde po-
blaciones poco Importantes, compárese con los nuestros,
y resnltará en seguidauna diferencia notable £ nuestra
cuenta.

Nuestrosperiódicosde haceveinte años eranmezquinss
hojas políticas donde algunos hombres ilustrados, perio-
distaspor accidente, pero no de profesión, llevaban sus
alegatosen pro de la causaquedefendían6d~lpartido en
que militaban. Escaso sitio ocupaba en sales papeles,de
tamaño también reducido, la defensadelos interesesgene-
rales; la literatura tenía miserable alejamientoen un riucói,
y la crónica puededecirsequeaún no habíanacido. Verdad
es que el país, por aquellas calendas, no halda nacido
tampoco£ la vida moderna, ámplla, agitaday difúsa.Vivía-
mos durmiendo y sollando, £ lo que mucho nos ayudaba
la prenss, de la cual parecíadesprenderaeunaespeciede
esenciade adormidera.
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Más tarde la prensa atravesó un período procelosocii
que la pasión política fué su guía infiel. Extraviósepor
desfiladerosabruptos ycayó enabismoshondísimosy tétvicos.
Estemal ha sido siempreel que más la haquebrantado.To-
davíahoy lahace descarrilarcon fiecuenciay laempequeñece
y debilíta en polémicasdebajaley. en las cualessuelen los
razonamientossustituirsepor los insultos. Peroes innegable
quedesdeun puntodevista general, haprogresado.1-lan em-

pezado á formarse periodistas ~~profesionales~~,que aplican
con fortuna los nuevosmétodos..lIa comenzadotambién~í.
retribuirse,aunqueescasamente, el trabajoperiodístico.

Tales son las ventajasy las mejorasquenuestraactual
prensaofrece, evidenciadasen este somero estudiocompa-
rativo. ¿Y susdefectos?I\luclios y muy graves.Pronto hemos
de verlos.

FilANCIseo GONZÁLEZ DíAZ.

ToMo XII—lO
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ARTE Y LETRAS

Drsar MADRII).

uMAItJ((: De iiiuío..— (‘aluino do ie’~ dii» de Pío fltrojtt.——~oI~orla
Italia del Norte>,, di Jaime(~)iiiro~a Pardo Iítizdii. »~\lina»,>le Ma-
n ud Maeiia o.

Echemosun segundoruarto ó espad~srespectoá
libros. No he visto nunca niavor esterilidad en las
letras españolas.Parece quese hanagotado todas las
energíasintele~tuales.

Mi impresión crítica, mirandoá la totalidad de la
producciónartísticaen loqueva deaño, es desolada—
mentepesimista. Me heconvencidode quelos viejos
ya estánca~isados,y que entrelos nuevosno hay uno
quese destaquecon sobresalientepersonalidad.

Todoslos libros quecorren por ahíhuelen~medio-
cridad, á rac1uitismo,á falta de plenavida.

Valeraha publicadoun libro que no es gran cosa;
la Pardo Bazán ha circulado un tomo de crónicas,

pero ya conocidas. De los nuevosha corrido un to-
rrentede pape

1impreso, peloni unaidea,ni un aliento
de ai’te. Son libroti onte~ídeshonrados(JI/e nacidas.

Blasco Ibáñezfiacasóconsu S~innieala cortesana,
como el añoante]ior con Enti e naranjos. No hapasa-
do de La Barraca.

Si Galdós,el gran maestro,no publicaprontoalgo,
no sécómo se airearú esteambientede miseria inte—
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lectual en que vivimos, mejor dicho, nQs envenena-
mosparamorir.

*
* *

Camino de pn:Çerrion no puedoasegurar,aun des-
pués desu lectura,que entraüeunaverdaderopunida

mistica.
Parócemeel ospiritudo Baroja un espiritu ator-

mentado,inquieto, indecisosin haber encontrado una
sendadeseguroacceso algranartedenovelar..

Que hayalgo,una fuerza intelectual,una predis-
posición artfstica en el temperamento¡iterado de
Baroja,esimposible nognrlo. Laquesi dudoesqueal
presentesehalle bietaorientado.

Repasandotoda sulabor, bten fúcit esencontrar
lashuellssdesuindecisión, de lossaltosbruscoscon
quemuevesupluma.De Vidassombrlas 6 Idilios caseos
haygran diferencia;de Silvestre Paracloz,que tiene
muchodel festivo huapor denuestraantiguanovela
picaresca,hastaLa ca~adr ¿ti:jjo,ri, 1 ibmde un espi—

• ritualismo complicadoy hondo, no se encuentraun
camino rectilineo. Son las sinuosidadesdel Pensa-
miento callejeandosin norte entre las modalidades
del arte, quese reflejan intensay marcadamenteen
los libros.

(‘amino deper,freeidn es,en verdad, un libro extra-
ño, fragmentario,sin unidadde conjunto. Corre so—
nambulescopor sierrascastellanasy llanurasman-
chegasel protagonista,con ánsiasde algo, atosigado
deuna fiebreespiritual queesdelirio de ideasy calen-
tun depasiones.Perono se concretan,no semues-
tranfrancamenteimpulsivas,y nosotrostambión del
vago anhelar recogemos6 la postre muydentro la
fatiga.
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Hay dejos deAngelGuedaen el peregrinajepor.
Toledo y reminiscenciasde Brujos la muerta de
Rodembachen elambientequenoshacepalparen la
viejaéiudadde los históricos recuerdos;y el éxodoA
Yécora enbuscade lamujerquedeshonrarahátiem-
po, recuerdamuchola atrición conqueel héroe¿fe
Tolstoy enResurrecciónbuscay sigueen lacaravana
depresos, A la por piedady arrepentimientoamada
Katusca.

No esBarojapaisajista.Ast no me explicosuem-
peño enllevarnosde lugar en lugar,de zonaA zona,
paradescribirlo quelos ojos ven,peroqueel almadel
escritorno siente. Falta en las descripcionescolor y
calorA su pluma, inhábil paraevocarviñetasde las
sierrasnevadasy acuarelasde las llanurasrequema—
dasdesol.

Peroen el libro hayentraña,ie desgarraun espi—
ritu con verdaderapasión mfstica,queA mi meparece
queesel propio delescritor, jue en las páginas deja
un rastrodesupenay un ecolargodesuqueja.

*

*.*

Noabundanuestraliteraturaencrónicasdeviaje.
Miqntras enotras nacioneshay intensosy sugestivos
artistasquenarrancon admirablemaestrialassensa-
cionesde un viaje, y pintan loquelos ojos vieron,y
háblande lo que el almapensara durantela marcha,
nosotrosapenaslo intentamosimitar.

Páginasadmirables tieneLoti, comola del desierto
en quejadeamoscon la fatiga de losrendidoscame-
llos quecasino puedenandarsobrolasarenascálidas,
y JuditGautiernos deilumbracon elcolor y exotismo
de los lejanos paisesdealld abajo.

Castelar,antelasruinasde laintigua Roma,supo
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un dia con artemaravillosollamarde nuevoá la vida
todala antigüedad pagana,y por su prosacorrió un
iñomento el soplo deotrossiglos.FuÓ un buenviajero,
porqueeraun gran artista.

Alarcón nosobliga 6 acompañarleá travésdesu
excursiónde Madrid á Nápoles,y pocos narradores
superaránal encantode aquellaspáginasescritasde
un mqdo inimitable, donde todo lo vemos evocado,
vivido, porque el poetasabesentir cuandollega el
caso y en el momentooportuno el erudito sabere-
cordar.

Dei Ebro«1 TIbet de AmósEscalante,Mi temerla
de Emilia PardoBazán,son libros tambiéná través
de los cualesse visja intensamentecon elespiritu,
porquela pluma hasabidodar plástico relieve & los
paisajesy encarnala hondaemoción conqueel alma
de lascosasconmueve6 los artistas.

OrtegaMunilla y Blascoibáñez han escritocróni-
casde viaje, peromásA la ligera,comoquienmirade
prisaal pasar, sin queel rápido desfile dé lugar a
pensarni 6 sentir.

Ahora,en estosdias, un nuevo libro do viajes ha
l’egado6 mis manos,y porsatisfacciónmfay enhonra
del autor,confiesoquemeha encentado. -

Largoesel viaje Por ¡a Italia dei Norte, y no me
hecansado porque6 fe queme han idodescribiendo
con aciertotodo lo queseencuentra6 lo largode esas
tierrasdurantelaplácidaperegrinación,y hay unbuen
humoren el iue melo cuenta, y susevocacioneslas
percibo consalienterealidad y las ideas que se le
ocurrenescudriñandolo queexcitasuespLritu,lo que
lo exalta ó lo conmueve, loquelo extaslaó lo oprime.

Quirogay Pardo—Bazánentracon fortuna en las
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letras, donde sumadre, la mas ilUstre escritora COfl—

temporfinca en Españaes primate por derechode
conquistay en la actualidad porderechopropio.

¿Viiiculara su talento cii el ~)rimogénito? Nolo sé,
pero si aseguro que lleva mu~bien cii las letras el
a pellido.

*

* *

Manuel Machadolía Vi\ ido niudio tiempo err París,
y su alma, mas quecastellana,~eca ‘~ austera,es frí-
vola, delicada, muy pmkiensc.

Tiene cii arte mucho sedimentode los escritores
revolucionariosdel barrio Latino. Idealidad, casi in-
decisiónde formas,algode misticismoen las visiones,
surgencomo notas dominantesen su prosa,muelle y

pulida, y en susversosrítmicos,sensualmenteretitia—
doscomo cariciasde mujer.

Anda ahora la moda del níocleriiismo. ~\luchos lo

pri~t1cau, si it senti Ho, y los mós lo burlan sin cono-
cerlo.

(on el estudio de los maestros Verlainey Rimbaud,

llegando ú una perfecta asiniiluci~’n del espíritu de

ellos para sentir la poesíacomo la sintieron,y al co-
nocimientode las complicaciotiesdel artea quedieron
vida los «illiciadores y que sólo puedenimitar los

iniciados, Iíue~ctracrsoa u ncstio país esarevolu-

ción de la ti ma y el ii tino, presoscii e~iuti narismo de
it uestrasranciaspreceptivasclasicas.

hay que vaciar el vino viejo en odies nuevos.

La quietud,el estancamientoson nocivosa todo de-
sarrollo intelectual; la invariabilidad de las formas,

que con el tiempo se enmohecen,trae ála postre, la
sequedady la rigidez de las ideas,que siendo nuevas,

mal pueden vestirtra,jes \ iejos.
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Machado es poeta con carácter de innovador en
nuestramétrica. 1~iisus versoshay alma, ~ 1)01’ tanto

intensidady poesía.
Quien nO mira másallá de la medida de la letra,

los que no sabenvot’ más queColI los ojoS y los 9U0 110

quieren sentirmás ijue el romántico delirio de laspa—

siones, ~ no
1iuedeii saturarse en un ambiente de

éxtasis,de vagosestadosde alma, do fugasá lo ideal,
esosi~opuedenleer it/ma, porque no sabrán eticon—
tiar ni apreciarla quehaycii ella.

La esclavituddel endecasílabome es insoportable
en nuestroscoplerGsal uso; me es preferible la hiber—
taci y la anarqula de losq tic no qnieveni’egl as,mériul a,
iii recortanlos versos~on tijera, Sino queiior el con-
trario se enamoran de los ritmos extraños, de las
cadericias originales, y en el fondo solo encarnan
ideas, visiones,todo iiii espíritu.

Son revoluciOnarioS,(lestrozali, pero hay queper—
donai’losporíjue aman un ideal y porqueson artistas.

ANGEL GUERRA.
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ESCRITA POR EL

Doctor Don TomásArias Marín y Cubas,

NATURAL DE’!’ELDE, CIUDA1) EN LA IHI~A J)E CANARIA

(1694)

CAPíTULO ViIE~

Ddse la batalla d loscaoarios y naere elvalienteDora~nas

Bien sentidos los españoies(le las burlaspesadasde los
canarios y sus atr~viniientos,intentando Pedrode Vera el
castigo, por actierdo de todos, salió día de SanAndrés,
miércoles,dejandobastanteguarnicióa en el Real,con 50
lanzas de á caballo y 200 peones, en buscadel enemigo
caminode la sierrahaciael valle de Tenoya6 rf~1~~ antes
de Arúcas; llevaban los caballos entresíapartados,cogido
mucho campo. Capitaneábalos el general Pedrode Vera,
llevaba elpendón blancode dos puntascon Castilla y León
en señalde paz, como siempre o traía,el alférezJaimes,
dispuestosprimero todoscomocristianosy hechaexhortación
de hacercadaunoel deber áley de bueno;habiendocamina-
do una leguase veíanalgunos canariosarmadosque se iban
juntando, y media legua adelantese vieron muchos en los
riscos empareJadosó metidoscii corrales de piedra ámodo
de fortaleza, esperandollegasená ellos; hicimosalto y de
improviso veníanel valle arriba muchos canarios armados
(le montantes(le palo,muypi’esai’ososá los caballos;eraesta
la cuadrilladel afamadoDoramasque veníandel mar donde
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se habían bañadohastaque lanuevadenuestrallegadales
hizo venir; disparáronlesprimero los ballesterosalgunos
tiros y otros de fuego,masno dandolugar ámás fuéfuerzaá
laucearlos,quese leshizo mucho daño;pelearonalgunoscon

granreputación,tantode loscristianoscorno de losgentiles,y
lo máscélebrefué el estragoque hizo 1)oramas; meneabaen
ruedacon unamano suespada,queno habíaentrarlehombre
alguno; otros tiraban un dardillo que pasabanun hombre
armado y á un caballo, y (le afueralos tiros de fuego les

hacíati daño, y decía Doramas:rílegadá mí seis, doce y
veinte y no tireis de afuera;»y siempreestuvogritandoy
diciendo oprobiosde ~perrosfementidos,traidores,»en su
lengua;hacía muclios~rnovimientos con elcuerpo,yaretirado,
ya descubierto, empleando sus golpesá susalvo. Viendo
Pedrode Veraque seseñalabaen mayoresestragos,le cono-
ció y se fuéáél; porqueel primero que leacometiófué Juan
de Flores, que picando recioel caballo se cutió tanto que
quebrándoleDoramas la lanza, tambiénle quebréla cabeza
del revés;siguióle PedroLópez, soldadode á pie, y también
le llevó la espadade lam~uo,desbaratandootros (le á caba-
llo; entraron otros dos, con Pedrode Vera,á rodearlocomo
á toro; el primerosobreel costadoizquierdo,que tal no juzgó
Doramas, fué Diego deHozes, cordobés,que le liiiió sobre
la espaldaderechay llevó deretornoun revésque lequebréla
piernaizquierda;entréluego Pedro(le Vera dándolesegunda
lanzadapor el pechoy luegole (lieron un balazo enun brazo;
al primero dijo Doramas:«no te irás a1abando;~~á Pedrode
Vera: «no erestú quien me hamuerto sino este t’aidor p01’

detrás;~~y por último «que no tirasende áfueracomo 1e1’ros
traidores, que á todos beberíala sangre;»y luego comenzó
atontado, desangrándose,á pedir agua, con las ansias(le la
Inue(t~juzgaron que quería bautizarsey f~éparabeber;
ti~j~laun) (le ~ caballo casi80 pasos deallí en un sombrero
alenianisco lleno de agua; echái’orilaen un casco dehierro,
bebiólay s3líaclara por lasheridas,y luego murió. Fuécor~
tadala cabezay traídadelantepor un canario cautivoen una
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asta gruesa de sus camaradas,que sedejaron prenderpor
no desampararle; losotros canariosfueron dehuidaal verle
ya herido;picabael sol, eranlas (bez del día; desliciéronse

los paredonesy descansandoalgúnPOCO dió Pedrode Vera
la vuelta al Real. Estuvo muchos días en laplaza de San
Antón la cabezapara escarmientode atrevidos; la espadade
palo que él jugabacon tina manocomo si fueraunacañano

podía un español á dos manos bienmenearla;la fuerzaque
teníadió admiración~ todos; no eramuy alto de cuerpo,mas
eragrueso,anchodeespaldas,grancabeza,el rostro redon-
do, las naricespequeñasy muy anchaslas ventanas,la edad
mediana,bien repartido de mieinbios.

ReconociendoPedro de. Vera que la fuerzatodade los
canarios estabaá la p.u’te del ponientede Canaria,á la de
Gáldar, y que allá 110 se podíair sin gravepeligro por un
risco atajadoen el camino de montesy asperezasde fl1áS de
cinco leguas, fué de acuerdoque deaquellaparteesttiviese
un fuerte paraque deél seles corriesela tierra, y por todas
partesse lescombatie~e.Asistíanlos más en lascuevasen-
riscadasde Tirajana, tierra agi ísima, en Tirma,
Ancite que es un inexpugnablepeñón,y Arjoda, con otras
innumerablesasperezas.Mandó P�dro deVera embarcarlo
necesario, y roteando la isla halló por puerto capazal de
Gaete; cercade la playa hall6unabuenay grandecasacapaz
que era famaser fábricay hiabitacién (le los mallorquinesque
estas islas fiecuentaban antesde la venida(le Juande Be—
thencourtpor el año (le 1 hP) en adelante,como dijimos en
el libro primero. Esta llamabanlos canariosRoma,escua-
drada, de á ‘2~pasos cuadia, por de fuera tiene muchos
paredonesy casillas llenas(le huesos(le gentiles;es todade
piedra sola, igualm~ntepuertas de piedrasque parecen de
unasola, tal es su igualdady ajuste sinmezclade barro ni
tierra, de gruesode dosvaras ó sietepalmosmuy largos; de
ella al mar se sigue un paredóncon saeterasá modo demu-
ralla, la puerta angostaá la parte (id Sur; en ella se
fabricó el fuerte subiéndola de tapias y maderos tablas
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de palmas, y en dos mesesse acabó;puso en ella Pedro
de Vera veinte hombres y por Alcaide al capitán Alon-
so Fernándezde Lugo; dejándole la orden més conve-
niente dió la vueltaal Real de Las Palmas.

Queriendoir por tierra al lugar de Gáldar, en buscadel
Guanartemeá quien Pedro (le Vera deseócii grau manera
ver y conocer,queno fué posible,antessiempre nos procuró
notablesdaños, dió orden al Alcaide Lugo enviasegenteqne
defendieseel risco pendienteal mar, pasoforzosopara subir
los cristianos,y por dondebajó Diego (le Silva con sugente.
Caminando Pedrode Vera en dos tropas, llegando la pri-
mera defendíanel pie del risco cien canarios armados,que

luego huyendola cuestaarriba se hicieron fuertescasi al
medio enuna solapaó cuevade risco, de dondeá los que les
seguíanarrojaroncantidadde piedrasrodadasy otras tiradas
con que mataron 25 cristianos; llegó la gentede Lugo por

ari’iba ahuyentandoá éstosy apartandoá otros canariosy
pudo subir Pedrod~Vera acometiéndoloscon esfoem’zodonde
hnbieronbien menesterlas manos losespañoles;á las em-
boscadasque salían acuadrilladosmató á algunosé hirió á
muchos,cautivó cinco hombresy cogió unas pocas cabras;
halló el lugar de Gáldar sin gente. Viéronse allí grandes
fábricasde cuevasgrandesy admirables(le toscacavadacon
aposentos, recámaras, luuibrerasy otros grandes reparti-
mientos,y dentro de una gran cueva,de másde otras salas,
habíaunaá modo de sobradoy (le cada lado tenía nueve

aposentosó recámaras;otras casaslargas que pal’ madreó
viga tenían todi una palmaá lo largo. Dió prestola vueltaal
Real y corriendo las cosasá este modo, poniendo espías,
haciendoentradaspor todas partes, á Teide,á Agbimes y
faldasde la sierra,por los caballosse leshacíael (laño que
se podí~, no queriendo reducirseá cosadevenir á tenerpaz,

y p’ imuero se dejabanmatar.
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CAPÍTULO VTI[

LZe~qand Canaria dosnaríosde a.~’?n’rda»ara la Conquista

de la Pana.

Entradoya el año siguientede 1475, vinieron al Puerto
de lasIsletasdos navíos que enviabanSusAltezas, de ar—
inadaá cargo del capitán JuanRejón con nuevas mercedes
de la isla de la Palma; y atrásvendríaotro navío con per-

trechos y más gente. Díjose luegoque llegóJuanRejóná
Españapor Ayamonte, habersehuido de lasguardas,ídose
á Sevilla y presentádoseá susAltezas,dandosusdescargos;
no hubo quien le contradijeseen algo sobrelo dePortugal

en favor de Algaba,aunqueno tuvo autoridad pata quitarle
la vida; por último fué desquito y (lado porlibre y buen
servidor de la Corona,y con nuevamercedy título de cori-
quistadorde la Palma,traía á su familia ~ á sumujer doña
Luisa de Sotomayor,hermana (le Alonso Jaimes,y cuatro
hijos pequeños.

Sabidaestanuevaen el Real hubo niucliaturbaciónentre
los capitanes y mayoren Pedro (le Vera, que luego mandó

poner espíaspor toda la marinade queno salieseá tierra, y
envió á su cunado Jairnes cii un barquillo al puerto, que
llevó refrescosy ordendeno desembarcaralgunoen Canaria;
halló á Juan Rejón ya previni~uidosocon su familia sola-
mente,ó pataque enCanariaquedasenó tomasenrecreodel
mareodos ó tres dias; mas Ñié muyobediente Rejón que
aquella tarde salió del puerto; alegráronsemucho unosy
otros á bordo en saberlas cosasde Españay ellos de las de
Canaria;no habló Rejón sobreel agravio y prisión de Pedro
de Vera, quizá por haberdelante persona de quien pudo
recelarse;holgó~eJaim~scon sus sobrinos,y el mayor era
unaniña de doceaños; despedidosenvió el recadode mucho
comedimentoá Pedrode Vera, que luego se iría del Puerto.

Al salir á la vela el navíopequeñodió sobreun roqueen

que milagrosameetese salvó la gente, que eranpor todos
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200 hombres;acomodadoslo mejor quepudieronen el gran-
de guiando á la Palma lesdiO un viento recioque lehizo
arribar sobre la isladela (iomera,dondese juntó con el otro
navío, que venía(le compañaatrás,~ dandofondo en un
puertocapazsobre la puntatic Guahacia el norte, lepare-
ció áJuanRejóndar recreo ásu familia é hizo venir átierra
ásu mujer, hijos, criadas y criados,y deguardaocho solda—
dos queno permitió más cii el valle que llamande la Armi—
gua; llegáronse unos ganaderosá los nuevos huéspedes
y diéronles refrescos(le carnes, leche y lo quehubieron
menestercon gran voluntad, y preguntandocasualmente
quién era aquella señora ycaballeroy sabiendoel casocomo

ello era, fué la nueva á los nidos del señor de la isla
HernánPeraza,que allí asistíapor componerlos bandos (le
Agana, Orone, contrarios al seOory áotros dosbandosde
partedel señor, Armigna y ~pala; mostróseluego por ello
muy ofendido,y colérico envió á llamarágrande prisa álos
gomeroscapitanesde Armigua, susafectosy les (lijo: «andad
y traedme preso alcaballeroqueestáen Armigua;.~y luego
llamándoles;‘~,oís?ó muertoó vivo,» les dijo porultimo. Lle-
garoncon su demandadondeestabaRejónqueles (lijo quéá
dónde iban tan armados; respóndenleque su señor Hernán
Perazade Herrerale mandabase diesepreso; echaronmano
á las armastodosy Rejóncon susocho soldados,que algunos
fueron heridos, y un gomero atravesó el cuerpode Juan
Rejón con un dardillo á mano, queal día siguiente murió, á
tiempo quellegaba Hernán Peraza trayendomuchaguarda;
hallé a la viuda llorando en aquelcampocon criadas, lujos y
familia sobreel difunto su marido,y ella le pidió venganza;
respondió que él no habíamandadotal sino prenderlesola-
mente, que era muy pesarosoporlamuertede un tan gran
soldado; juró por muchasvecesque no teníaculpa á ley de
quien era, y siallí hallarael matadorlo haríahacer cuartos;
hizo llevar el difunto y con suntuosoaparatoenterréen la
Capilla mayorde laParroquia, curé y regaló álos heridos
en su casay la viudafué á otra casa,que no admitió la su—
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ya; la gente era toda de Castillay admiráronsedel casoy
más de lasoledad de DoñaElvira y los niños. La cual avisó
luego á Canariaen un barcoá suhermanoAlonso Jaimes,
que salióal puntoá buscarlapor orden de Pedrode Vera, y
llevó consigoalgunoscamaradas,~iendomuy sentidaen Ca-

naria la desgraciadamuertede Juan Rejón, portodossus
amigosy conocidos;llegado á la G-omerarefrescó los lloros
Doña Elvira á vista (le SU hermano,que le dijo á Hernán
Perazaqueno erantérminos de caballerotales accionesque
más quetodose daríacuentaá susAltezas; y volvió á afir-
mar Perazaque no tenía culpa á ley decaballero,y estefué
siempresu juran~ento,y poníaá Dios por testigo de suirio—
cencia, y queasimismoseacastigadosi acaso fuese culpado
si en ello no decía la verdad. La viuda hizo susrequeri-
mientos y vínose á embarcarenel navío parair á España,
mas Alonso Taimes la hizovenir á Canariay estuvomuy
pocos días en el puerto de las Isletas,sin querervenirá
tierra ella ni sus hijos, muy quejosade PedrodeVera que
al principio con su marido no la admitió; el cual pusogran
cuidado en regalarla todo lo posible; ibanávisitarla todos
los conocidosde Castillay (tros amigosque no podíancon-
tenerseen légrimas, entrandounos y saliendootros en el
navío congrandeprisay estorbopor sercasi todos soldados
del Real.

Llegandoconbien tiempoá Españaentróen Sevilla Doña
Elvira arrastrandolutos,con sus cuatrohijos,dadoslasmanos,
llorandose arrodillé anteel rey D. Fernandoquerellándose
criminalmente de Hernán Peraza;clió informaciónde ocho
testigos,luego se lenombréjuez pesquisidorqueviniese á la
Gomeraáponerle presoy llevar á Españaá Peraza;llegó al
Puerto de Santa Maríapara embarcarsey detávoseallí el
Juezdos rnese~,diciendoera por enfermedad;en el interín
procuraban alcanzarperdónde L’ viuda ó si volvía deapare-
cer con algím favor, que no fo.é posbie. Sabiéndoloella,
volvió á dar nuevas quejasde su injusticia, diciendo que
ciertosfrailes procurabanestorbársela;mandóseal Juezcon
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gran rigorque álamismahorase embarcaseen unacarabela
que yaestabaaprestada.

S. M. regalóá I)oña Elvira ú hizo mucho favor, dándole
por mercedperpétuaveintemil maravedís cadaaño en 5evi.-
ha, y dos pares de casasquefueron conílscadasásu Real
Cámara de unosherejesque el Santooficio habíaquemado.
Llegado el Juez á la Gomeradió avisode sti venida, que á
unosdió cuidado ~ á otrosno les dió pena;presentósu de—
ma~iday al Sr. Perazano le alteró el semblante,y luego
en la misma carabeladieron la vuelta á España,dandosus
descargosque eran frívolos; no habíaremediode queperdo-
nase la viuda, sin (lar oído á lasúplica. La prisión era
rigurosacomo la causay todo grave, con que entretemores
habíaarbitrios para librarle. Entraronlos frailes de San
Francisco á hablar á la Reinacon súplicas, humillaciones,
disculpas de que era ciertísimo estar HernánPerazasin
culpaé inocente de la muertede Rejón, y ademásque en la

Gomera tenía Perazamuchosenemigosquehabían querido
muchasvecesmatarle. La Reinasuspensa discurriócómo le
perdonaríala vida, dandoluego todosen la trazafiié casarle
con una dama de Palacio, que le dabaciertos desvelos,y
asentádoles bien elcaso lo supo el Rey, y más lo difi—
cultó, y á la Reinatambiénel porfiar contra el hacerjus~
ticia de un caso tan grave y alevoso, y ella, interesada,
afirmó realmenteque Peraza era sinculpa, porqueRejón
andabaábuscar enemigosde propósito,y POI~ su gustomu-
rió. CasóseHernán Perazacon la dama1)oña Beatrizde
Bobadilla, sobrinade la MarquesadeMoya.

SaliMe por sentencia áHernán Perazaque por nin—
gúnpretexto.enpúblico ni en secreto, él ni su padreDiego
de Herrera se llamaserey de las Canarias,so gravespe-
nas, sino señor de as cuatroislasconquistadaspor Mosén
Juan de J3ethencourt,y asimismoque Hernán Perazafuese
luego á servir á 3.M. á la conquistadeGrau Canaria,lle-
vando consigo á todos los gomeros cómplicesenla muerte
del capitán Juan Rejón, á su costa, todo el tiempo que
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fuese la voluntad del Rey, ayudándoleen la conquistaen
todo lo que fuese mandadocumplir con penade lavida así
no lo haciendoetc, y rescataselos cautivosde Canaria.

Quedó gustosísimo de habernegociadomejor de lo que
juzgarontodos; embarcósecon la señora DoñaBeatrizy Be—
gó áLanzaroteantesde la Navidad del Señor,el año 1475;
fué muy bien recibida de su suegraDoñaInésPeraza yde
Diego de Herrera, y sin detenersepor la ordenreal pasó
luego á la Gomera é hizo pregonar elbandoquetodoslos
cómplicescompareciesenpenade la vida, y en brevetiempo
sejuntaronquefueron 80 gomerosculpados. Quedóla seño-
ra DoñaBeatrizmuy llorosa y él se embarcó con ellos para
Canaria; llegó lunes á la noche á 31 de Enerode 76 al
puerto del Gaete y saltócon luna porno sersentidode los
canarios;fué bienrecibido y hospedado del Alcaide Alonso
deLugo; envióel navío al puertode la Isleta con cartade
sullegadaáPedrode Vera; de haberseexcusadoá besarle
su manoforzosamenteporno renovar lacausapasadacon el
Alférez Jaimes.que eramuy estimadode Pedrode Vera y

con otras satisfaccionesde que poníaáDios por testigo de
su inocencia. Llamó PedrodeVera áJaimesy diole á leer
la carta, y respondió: «yo estimo la atenciónpor mi parte;
Vm. le escribaqueseamuy bien venidoáservir á susAlte-
zas, quetodosvenimosá ello, y el que másbien lo hiciere
serámásbien premiadoy ya no hay para quereferir eso que
acasoes excusado;»y todosquedaron satisfechosde subuen
término.Consultabatodo Pedrode Vera con AlonsoJaimes,
y siendo muy caviloso procuraba saberprimerolosánimos,
disimulaba por luego, lo que despuéscastigabaaun leves
descuidos,y otras toleró algo y lo que más no se podía.

Remitióleá Perazaorden que se entretuviesepor cama-
radaá AlonsoFernández,y quelas espíascorriesenla tierra
haciendo dañoá los canariosen todo lo que se pudiese,po-
niendosiempre espías,y alcautivo diesenbuentrato y per-
donandoá los quese rindiesen,y de todo se diese avisoal
Real.

Imprentay Litografíade Martínezy F’ranchy.
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SESIÓN PI’ ELICA DEL DÍA 25 DI: MAYO r)E 1902

El día ~ de ~da\opróximo paSadocelebró la So-
ciedadel i1Jic~eo(~anoi,o en ci salóti de sesionesdo Lis
Casasconsistorialesy IJa~ola presidenciade] exeelcu—
tísirno Avutilamiento deestaciudad, la sesiónpública
conmemorativadel XXII ani\elsariode su instalación
oficial.

Pasadaya la oportunidadde una reseriado aquel
acto, al que lapiensadiaria consagró atención pietc—
renteen los díasde su celebración,no debe, sin em-
bargo, la Hedacción de esta revista prescindir de
dedicarle algunas líneas siquiera para expresarsu
satisfacción porla importanci a y sclem11 idad queie—
vistió y jue parecenpic1e~de que la meritoria pci—
severantelabor de estacentrocientíficova pocoápoco
lograndodespertarel interésy atraerlas simpatíasde
nuestropúblico.

EL Musuo CANARIO dedica la mayor partede las
púginasdel presentenúmeroú. la puhiieacióiide todos
los trabajosleídos en aquel acto, cii el cual, al liii re—
glameritariode conmemorarla fundación de la socie-
dad,uníaseesteaflo el dehonrai’ y enaltecerla memo-
ria de su ilustresocioy generosobienhechorel Dr. don

To~to~xii—i
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GregorioCliii y Naranjo, fallecido el día 4 dejulio
deiIJOi. A estossentimientosde laSociedad,expresa-
dosencuantosdiscursosseleyeronaqueldio, adbirió-
seennombredelaciudadde LasPalmassu excelentí-
simo Ayuntamiento.EL Alcalde accidentalDr. don
Bartolomé ApolinariopusofIn 6 la sesiónenalteciendo
en su discursola obrarealizadaporel Dr. Chil y la
importanciadel Museo como centro científico y de
culturasocial,y, terminadoel acto, dirigióselaCorpo-
raciónmunicipal acompartadadeleJuntadirectivadel
Museoa descubrirla lápidapuestaen la fachada de la
casaquehabito el Dr.Chil y queha deser,pordispo-
sición testamentariasuya, la casadelMuseoCanario.

La concurrencia6 la sesióny al actodedescubrir
la lápidafué muy numerosa;por esohemosdichoan-
tesquela labordel MuscoCanario va lograndopocoa
poco despertarel interés y atraer lassimpatíasde
nuestropúblico.

Lo Sociedaddel Museo,a la vezquehadadonue—
vasy gallardas muestrasdesuvitalidad y del inextin-
guible entusiasmoquela animaa la realización de los
nobillsimos finesparaquefuócresda, hacumplidoher-
mosamenteun deberdegratitudhaciael hombreque,
despuésde lQs muchos afanesquela consagranen
vida,quiso,paradespuésdesumuerte,dejarleasegu-
radosexistenciay mediosdeengrandecimiento.

Un deberdejusticiahacumplidotambiénlaCorpo-
raciónmunicipal, asociandoa la ciudaddeLasPal-
masal homensje tributadoa la memoriade unciuda-
danoquehalegado6 supueblo un hermosoejemplo
deamorá la Cienciay 6 la Patria.

En nombrede la SociedadMuseo Canario, esta
Revista, que lleva su representaciónen lo prensa,se
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complace enreiterarsuagradecimiento,al excelentí-
simoAyuntamientode LasPalmas, valioso protector
de nuestrocentrocientitico, ála Sociodadfilarmónica
quecontribuyó cii gran maneraála brillantez del acto
celebradoy A cuantos elementos coadyuvaron directa6
indirectamenteá solemnizarla conmemoración desu
XXII aniversario.
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Diseursodel bledo.O. JoséFeo y Remos

Exoxo. Su. :—Sttons:

Celebrahoy el Muro (‘unsido el 22 anIversariodesu
instalaciónoficial, y estoqueencualquierotra partetendrla
Importanciay grandlsiina,adqulérelaentre nosotrossuma
y trascendentalporque vieneA demostrarcómoA pesar de
todas las Indiferenciascontolleaen nuestro viejo hogar
canarioel fuego sagradod~las ciencias, delas letras yde
lasartes,cómono obstantetod‘a los auguriosy todos los
pesimismosla nieveno hasido suficiente nibastante& entu-
mecertodas las alas,A helartodoslos entusiasmos,A echar
por tierra todos los hermososarranquesy todas lasdesiu—
tensadasy fecundasenerglasdel espirite.

SI, señores;el Mstsro (/e’swrio vive y alientay palplta
y estonos llena de legitImo orgullo y hace que rebosen
nuestrasalmassana y santasatisfacción, porque,merced£
él,£ sustrabajos,£ sus investigaciones,£ sus desvelos,A
sus sacrificios, somospartedel mundo culto, mantenemos
sin rompersenuestras amarrasen los maresde la cIviiisa~.
ción, frente6 las costasdel progreso.

Olvidandointeresesmás altosy mássagrados,llevados
d ‘1 entusiasmoque en todoslos pueblosjóvenesproduce un
rápidoengrandecimientomaterial,ha tiempo senos viene
predicando enditirámbicoselogiosnuestraactualsituación
exuberantey pletórica de fuerzasy energlasen nuestras
relacionesmercantiles,en ~osadelantos dela lidustria, en
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el progreso evidentede nuestraagricultura,en eldesarrolio

portentosode nuestranavegación, y todo esto es verdad, y
todostenernosque reconocerlo, (lite el negarlo seriacerrar
los ojos á la evidencia. Nuestrasituación envidiableen la
inmensallanura atlánticaquehace denuestras costasfiirzosa
recaladade la navegaciónentreEuropa, Aftica y Amórica;

nuestro clima paradisiacobailado en los esplendoresde un
sol, mitad africano,mitad andaluz,que desdeque se levanta
hasta que se pone en nuestros encendidoshorizontes no
encuentrasino gasas yencajesen el cielo. y en la tierra
una flora primaveral y eterna;nuestrosvalles que todaslas
esenciasperfumany en que seabren todas las flores y todos
los pájaros cantan;la sencillezy vida pat1iai’cal denuestros
campesinos cuyascostumbresrecuerdanlas costumbresdel

pueblo bíblicoque aguardaal peregrino en su tienda som—

breadapci la palmera traspiantadadel desierto; todo esto,
sefiores,ha hechoque nuestra tierrahayasido elegidacomo
obligadaestacióndeinvierno, de una de lasiazasmáscultas,
m~isadelantadas,másprogresivasde Europa,que, al man—
darnostodos los añosen caravanasinnumerablesla inniensa
legión de susenfermos, nos Ita traído también sti espíritu
emprendedory positivista, sushábitos de laboreoy resis-
tencia, suscostumbresfoijadas en el yunque (le la tradición
de la justiciay del trabajo. Pero ¡ah, seiiores! que quien
veay admireesto no ha visto más que lasuperficie, io~’~~iie
junto á estos adelantos materiales, formandodolorosisimno
contrastede tinieblasy de luz, está nuestraincultura (1110
avergUenza,nuestronivel moral quebaja,nuestrashonradas
costumbresque desaparecen,nuestra actividad intelectual
que es casinula; está la escuela pública con sus salones
desiertosy sus bancosvacíos; estánlas sociedadescientí—

ficas y literarias muertasapenasnacidascomo plantas que
se agostanfaltasde oxígeno para sushojasy (le tierra para
susraices~están las tabernasque seabreny en donde una
juventud anémicay Sili ideales, sin bríos en el cuerp) y siu
entusiasmosen el espíritu,prostituyela razóny adormece
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los vigorososimpulsos te suconciencia;estáel hampain-
mensade nuestra golfería andantey callejera, famélica,
andrajosay desvergonzadaque troncha árboles y persigue
con instintos de fiera selváticainocentes animalesy aznzay
acorrala con sus dicharachos inmundos y sus juegos de
canalla al extranjeroquenos visita; estáesaclase traba-
jadora, tan laboriosa,tan inteligente, tan dignade mejor
suerteá quientodoshemosabandonadoy preteridodejándola
entregada£ suspropiasiniciativasy £ susescasísimosrecur-
sos, sin beneficencia,sin educación,sin escuelas;está la
inmensafalanjecerrity adualdenuestrosanalfabetosde pro-
fesión, de nuestrosvagosde oficio, de nuestros ocupadosen
cuestionescominerasy luchas y miserias derastreríaspolíti-
cas;está,señores,todo eseinmensodetritus social, todoese
pantanofangosoqueesprecisocegar£ todaprisasi no que—
rémosque la cloacareviente, queel albañalestalle,que las
aguaspútridasy cénagosasconviertannuestraquerida ciudad
deLas Palmas,nuestraqueridaisla dela GranCanariaen
sucursalde tribu berberisca6 enventorrillo de aguardiente
puestofrente£ las soledadesdel desierto.

Y £ poneren parteremedioA todo estoy A vigorizar el
espírituen estassanasluchasde la inteligenciay £ difundir
la luz ~elsaberen nuestropueblo yA reconstituirla historia
de nuestros aborígenes aportando datos al problema de
nuestropasado,áeso,señores,vino hoy hace 22 añosal mundo
el iheseo Canario, queesal presente,en opinión desabios
extranjeros,el único en Españay unode los primeros de
Europa y constitnye por sus colecciones de antropología
y paleontología,por elesfuerzoquerepresenta,por el tra-
bajo quesignifica, por lospenosísinios sacrificios quesupone,
constituye,repito,motivo grandísimo de orgulloparalos de
casa, para todos los bdenoshijos de Gran Canaria,que
puedenmuy bien deciral forasteroque nosvisita después
demostrarlenuestrossalonesy nuestrasriquezas:si al poner
los piesen esta tierracreiste haberteequivocado,esacate—
dial que ante tu vista selevantaamasadacon el sudordel
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cuerpo y el sudor del almade nuestrospadres; esta museo
cuyas maravillas acabasde admirar,te dicen cómoápesar
delo pequeñode nuestropobrehogarcanario,hemossabido
estrecharnosy hacerun hueco donde1)ios y la cienciahsbl -

ten; viajero, no estM en Africa; inclina tu frentey saluda
desde aquí la histeria de un pueblo culto, inteligentey
libre.

Y voy á terminar,señores;el trabajo, la laboriosidad, la
constancia, el culto puroy desinteresado6 la ciencia, ved
aquí los timbreshonrosísimos, los blasonesde queseenor-
gulleceel Muaeo Canario. Si ellos no fuesenmotivos sufi—
cientes£ nuestrorespeto,6 nuestraconsideración,£nuestro
cariñotendriamoslosy sobradisimosen otro de los finesque
aquíhoy noscongrega:sí, espreciso decirlo, que somospor
desgraciahartoolvidadizos; al J!icseo (‘anarlo pertenecie-
ron los hombresde más valía, de más ilustración, de más
prestigiosy ¿por qué no decirlo? demáspatriotismoen nues-
fra tierra: D. I)omingo .1. Navarro, el cronista fidelísimo y
ameno; D. Agustín MillaresTorres, el obrero infatigable;
D. JuanPadilla, verdaderoapóstol de la ciencia; el conde
de la VegaGrande, verdadero padre de los pobres en vida
y qne muerto nos lega valiosísima colección que enriquece
nuestros gabinetes;al Museo Canario perteneció hasta el
añopasadoel inolvidable Dr. (ihil y Naranjo, cuyo nombro
ha quedado para siempre unido 6 la ciencia paleontológica
enriquecidapor él con el descubrimiento de las dos conchas
que se conocencon suapellido «ostreaChil y olivella 0h11”,
de quien yo noquiero ni puedo hablaroscomo fuerami vo-
luntad, porque seriaprivarosdel placer que seguramente
babreisde experimentar saboreandola dicción castizay la
cinceladafrise de ml amigo distinguidisimo el Dr. Franchy,
encargadode su elogio en estodía,pero6 quien al menos
me habeisde permitir dediqueeste recuerdo, que bien lo
mereceel que por amor 6 la ilustración de nuestro pueblo
dejó al morir abiertasde par en par las puertas de su casa
paraque ahí £ suriquísimaBibliotecafuésemostodoscomo
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los fieles á laIglesia á recibir el pan Eucarístico,á vigo-
rizar nuestrasalmasy á fortalecernuestrasinteligenciascon
el pan de la ilustración, del sabery dela verdad.

Excmo.Sr.: La presidenciadel 3fu,’eo (!~znario,repre-
sentadaen este momento pormi personapobrey humildí—
sima, es la primera en lamentarque circunstanciasespe-
ciales nos lia~anprivado á todos de ver ocupando este
puestoáquien tan digna y ~sabiamente vienehace tiempo
ocupándolo: el sacerdotedignísimo, maestro incomparable
del sabery de ~aelocuenciasagrada Dr. D.Teófilo Martínez
de Escobar. Motivos mayores para estarosreconocidopor
la benevolenciaque conmigohabeisusado.En nombre,pues,
de nuestrasociedady de cadauno de sus socios, gracias,
muchísimasgraciaspor vuestra asistenciaá esteactosgua-
cias, muchísimasgraciaspor lasatencionesy protecciónque
nos venís dispensando~continuad,señores, la emprendida
senday si algunavez,pensandoen nuestramisiónaltísima,
llegais á dudar de su realizaciónpor parte nuestra,no os

fijéis, señores,en la insignificanciay pocasfuerzasdealguno
de nosotros,no os hagadesconfiarun momentola soledaden
que estamos, el silencioque nos rodea; en lo más oculto y
escondidodel bosque fabrica la abeja supanalde inestima-
ble dulzura; solo, en niedio de la naturalezamuda, en la
triste soledaddel campo desierto, arroja el labradorni. la
tierra la simiente de trigo, simiente que el viento orea y la
brisa arrastraal principio, pero que si logra un poco de
tierra en quegerminar, vieneá sermás tarde,en lahermosa
primavera,un tono de color en el campo, unpedazode pan
en nuestras casas, bajolas arcadas del templo la hostia
inmaculaday santatras cuyarefulgenteblancurase esconde
ni. nuestravistaen los altares,la augusta, la divinamajestad
de Dios.

HE DIChO.

-~ ~i~i~1~—



Cflernor’ia del Stl. Sec~et~ir’io

Lkiedo. D. gm~jiarto mat’ti~ezde EseobElrY

Excmo.Señor:
~ies, Presidentey Sociosdel \Íuseo ( anario:

Señores:

Tengo que salir hoy (le los angustiososmoldesde una

Memoriareglamentaria,y con compendiosodesalmoconcre—
tarme á consignarmi voto de cordial agradecimiento,en
nombre de la Sociedaddel .. Museo Canario»,paratodos
aquellos que han contribuido y contribuyená levantar y
sostenereseantropológicoedificio, donde, en medio de des—
pojosde la muerte,vive la actividad del trabajo; departa—
mento de aisladopatriotismoqueostentamoscomohonroso
justificante de nuestro viejo amorá la tierra,y comobri-
llante ejecutoriade científica noblezapara los quenoshan
precedido, y de estímulo y de laborioso ejemplo á las
generacionesque noshan(le reemphazar.

¡Y ved la diferencia! Nosotroslegamos á esasgenera-
ciones un mundo hecho,que, puededecirse,liemos formado
de la nada; un inundo que tendrá vidapropia porquesu
existenciase halla asegurada, graciasal patriotismoy ge-
nerosidadde un alma grande y entusiastacomo ningunapor
las gloriasde la ciencia.

Me refiero al Dr. Chil y Naranjo. Director que fuó de
este Museoy amigo inolvidable, á (lujen dedicamosen esta
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solemnidadla segundapartede nuestrostrabajos;uno de los
principalesfundadores,el primero, sinduda,de los que han
llevadoá cabo lagranobra, á costa(le saMrificios inmensos,

y queha muerto con la satisfaccióndel bien hecho.

ComoDirector inamovible,solo la muertepudo relevarle

de su puesto, sustituyéndoleen su científico cargo, otro
amigo queridísimo, el Dr. D. Luis Millares, joven aún,que
con vigorosafibra y perseverantevoluntad hadado ya prin-

cipio á sus trabajos,dedicándoseá magistralesestudiosso-

bre la craneologíaindígenacanariaparala distinción de la
razaoriginaria puray de suscruzamientos;y en verdadque

seríade lamentarque esos notablestrabajosno se diesen

desde luego á la publicidad, para,en vista de las nuevas

observaciones,ver el juicio de los sabiosy acreditadosan-
tropólogosque le han precedidoen estudiosanálogos.

La elección ha sido acertada. ¡Quiera Dios darlelarga

vida paraque continúeen su empeño,y bajo suilustradadi-
rección prosperenuestroestablecimientocomo en los tieni—
posde supredecesor!

Y prosperaráde seguro,porque sonmuchas,hermosasy

riquísimaslas adquisiciones últimamentehechas,de momias

y restosde los primitivos habitantesde estasislas y de ca—

riosísimos objetos con aplicacióná suindumentaria,á sus
industriasy á sususosdomésticos.

No me es posibledetallarel númerode ejemplaresque

cii los últimos añoshanllenado todasnuestrasinstalaciones;

seríamolestoy cansado;porquetan sólo el valiosodonativo

hecho por recomendaciónexpresa de nuestro malogrado

consocio elSr. Conde(le la Vega Grande 1). Fernandodel
Castillo y Westerliiig. y el que debemosá su señor hijo po-
lítico 1). Pedro del Castillo y Manriquede Lara, también

socio distinguido (le nuestroMuseoy miembro de su1)irec—
tiva, llenan las galerías(le la antropologíacanariay consti—
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tuyen hoy la adrinraciénde los sabios que nos visitan, como
riquísimo arsenal para 1 as ciencias.

Existen otros muchos (lonativos; poseemos otros muchos
tesorosde incalculable valor que debemos á constantesfavo-

recedores,figurando los nombresde todosen los catálogos
ya terminados,como testimonio(le 5(1 generosidady patrio--
tismo.

Es necesariocomprenderla importanciadeestos centros
(le instrucciónpara apreciarlosen su legítimo valor.

La reconstitucióndel pasado ante-instórico del género
humano, dice Victor Meunier, es uno (le los espectáculosde
este siglo, la realización más sublimede ese ideal sofiado
sería laformación (le un inniensoMuseo, comenzado desde el
orígende lascosas,donde se hubiesenido ateso)ando suce-
sivamenteto ~oslosjustiticantesdel pasado,quenos iniciasen
en la vidaíntima de 1 ~spueblosy delas lazasque sehansu-

cedidosobrela tierra, y muchos de los cualeshan desapare-~
cido sin(ej al liuel la

Y eseMuseo existe, siguediciendo Victor Meunier; ese
gran Museo es elmundo. Por todas partesencontramos

recuerdosde muertas generacionesque nos llevan á los

iiiás remotos tiempos.

Estudiar el lugar donde se habito, ponerseen relación

con los pueblosy generacionesque noshan precedido,iden—
tificarnos con ellospor medio de laobservación(le SuS usos y

costumbres,(le su vida de relacióny de suvida íntima; esa

es lagrau obra, esaes laverdaderaciencia. Esees el estu—

(ho del progresode la Ii uni anidod

Peropor dilatadoque sea elca umpo para estas considera-

ciones,ni al carácterde ini trabajo correspondencientíficas

disquisiciones,ni se prestala materia(l tratarlaligeramente
procurandosólo indicar la granimportancia que representa

nuestroestablecimientocii el nmundo (le la ciencia.
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Acreedoresá nuestroagradecimientoson todoslo~favo-
recedores;ymuy especialmentenuestroExcmo.Ayuntamien-
to bajocuyo amparuy proteccl6nestaSociedadseha creado,.
vive y prospen.

Perono essólo el Museoel arcade nuestrotesoro;tiene
también valorinapreciablenuestraBiblioteca;y sinopode-
mosdecirqueseala primerade la Provinciapor el número
de sus obras, lo es Indudablemente por el mérito de las
mismas,por susdocumentosreferentes4 estasIslas,porsus
manuscritos Inéditos y por sus autógrafos. Contamoshoy
con más de doce mii voidmenes,porque nos hallamos enpo-
sesióndela notabley tancelébradabiblioteca del Inolvidable
Dr. 0h11, que tantoselogiosha merecido 4los extranjeros
que la han visitado, y unida 4 la yanumerosaqueposeíamos,
forma en todos los ramos del saberhumano un escogidocen-
tro deestudio y do ilustración.

Se ha despertado en el seno de nuestraSociedadun
espíritu de reformasque merece aplausos y quesehace
necesariosecundar; pues 4 esa biblioteca deberánunirse
desde luego laescogidaque poseenuestro actual Presidente
el Dr. D. Teófilo Martlnet de Escobar, la deobras y docu-
mentoscanariosde nuestros consociosD. Luis y D. Agustin
Millares, de recoñocidaimportancia por la riquezade curio—
síóimos apuntes, memorias y comentarios,con que su que -

ridlsimo padre, notible historiador de estas islas,Ñndador
también deesteMuseo 6 Inolvidable amigo nuestro, Ilustré
su obra; y la quedurantemuchos añosy 4 costade grandes
sacriftclosha formado el que osdirige la palabra. Todo ese
cúmulo de libros, tolas esasriquezas vendrán4 nuestra
8 iciedad, y entonces síque podemosasegurarque poseemos
la mejor biblioteca de las Islas Canarias en númeroy en
calidad.

Peroaún somos pobres,y carecemosde recursosparala
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anaqueleríay arreglodel local parasti instalación;pero so-
mosricos en voluntady no cesamosde arbitrar recursos, en
nuestraindigencia, parallevar á cabounaobra, sin sacrifi-
cios por partedel pueblo,á favor del mismopuebloá quien

habrádebeneficiar.
Perosí necesitamosen otro orden (le cosas,el concurso

de nuestrajuventud ilustrada pat~a(Inc nos ayude,y en su
día nos sustituya en la administracióny conservaciónde

nuestrocientíficocaudal; porqueya que tanto nospreciamos

del cariñoá nuestrosuelo,alardeando (le regionalismoy de

apego al terruño; ya quenosotroslos viejos á nadaaspira—
nios porq’le nosdisponemosá emprenderel gran viaje para

no volver, I~~ecisoes que esa misma juventud, á quien

excitamos en señaladodía, cuando conmemoramosel xxii

aniversatiode la instalaciónoficial (le esteCentro, venga á
alistarse en nuestras filas~á ayudarnosen nuestratarea,á
dará éstola vida que á nosotros nos va faltando;que no se

diga que cuandonosvayamos,estacasasequedasola.

Al separarnosdel mundo, d~jamosun granlegado;un
verdaderotesoro, cuyo valor no es fácil (le apreciar,porque
nosotrosmismosno sabemostodo lo quetenemos.

Si repudiaisla manda que os confiamos, entregando

nuestropaís aldescrédito,á i)ios rendiréiscuentadeello, y
Él os daráel pago quemerecéis. Nosotrosmoriremostran-

quilos.



Cflemot’ia del Sri. DiIiec~oridel museo
Dti. D. LiUis cfli!1�~ties

Estigmas cromañones en los cráneos guanches

S ie~O1~ES:

Es inevitableel recuerdo.

En uií al tornar la pluma paraempezarestamenoria re—
glanientaria, como en vosotrosal oIr mis primeraspalabras
avivase el recuerdo (le mi ilustre cii eresar el 1 )r. (1hil y
Naranjo,de aquellafigila populir y simpdtica que aiio tras
afio y desde estesitio, nos contabalos progresosdel Museo
contiado á SU dirección ú disertaba sobre asuntosde la pie—
historia canalia con aquela frase que todosrecordamos,tal
vez rebeldeal incide chusico, pero rica en colorido, pintores-
ca y gi~fica.

Su obra feo grande,hermosay buena. La índole espe-
cial (le su genio y de su~aptitudeshízoleaparece!anteel
pfiblico, y lo fiió realmente,como la j~rsonficación del i\1 u—
seo ~, unas vecesconvenciendo, otias forzando indiferei.i—
cia y mala voluntad, consiguióque entrase por los qj os y lle-
gaseal corazón, cuando no al cerebro de las muchedumbres,
el ideal de smi obro. Y así la hizo popuiar y así la hizo iii—

teresante y así reunió la colecciónde documentos antropo-
lógicos que constituyenel Museo y que,sin caeren el vicio
(le los adjetjvos resonantesá que tan (lada es nuestra fan-
tasíameridional , bien puedecalificarse (le diuca el! su góne—
ro, orgullo de susfundadoresy (le la ciudad que la guarda.

Bastara esto para etei’iiizar su re uerdo; pero hizo mds.
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Preocupadopor la suerte~~ueaguardaraá su obra,conocien-
do, aunque los agradecía, la insuficiencia (le la protección
oficial y del sentimiento patriótico (le linoscuantos,aseguró—

le la vida independienteque es pitrimonio tan solo reserva—
do á pocas sociedadescientíficas, aun tratdndose de los
grandescentros de civilización.

Aquel acto (le generosidadreflexivo í~inteligentepor el
cual legó la mayor parte de su brtuna al i~fe.seo(~aju,,io.
fué el digno complementode su vida, algo asícomo la firma

trazada con manoseguraen la horasupremade la muerteal
pie del libro (lesuvida donde,entreel relatode susvirtudes,
palpita el credo científico fie un espíritu superior.

II ombres como el 1 )r. (liii y ~ aranjo no pueden susti—
tnirseni reemplazarse.ita que dejarsu sitio vacío, y yo que
así locreo sinceramente, sinmortificación de mi orgullo y sin
falsa modestia, lo reconozco ante vosotrosy me propongo
pagar le deudaquecontragimoscon ~l en laformaque puedo
y sin duda él hubierapreferido,dedicandomi voluntad, esta
constanciaen el trabajo, casitenacidad,queyo creoposeer
en alto grado, al estudio y clasificaciónde los documentos
antropológicos,cuyacustodia,á lamuertedel [)r. Cliii, con—
fiáronmemis consocios.

En tres grupos puedenclasificarse los trabajospor mi
realizadosen el brevetiempo quehe permanecidoal frente
del Museo,y hay que empezar diciendo que mejor pudieran
cahificarse detentativas. Todos ellosse refierená la sección
antropológica, la cual por conexiones y afinidades de estu-
dios, estámás al alcancede mis conocimientos.

1 ,° Estudio general sobre la talla (le los aborígenesca-
narios, basadoen la mediciónde huesosy en loscálculos (le
~Jfaiocrc?eI.

Reahizóse eltrabajo separando los sexos,pero sin distin-
guir los tipos de raza, por lo cual le concedosolamenteun
valor relativo. Apunto las cifras medias obtenidas tan solo
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á título de curiosidad y por coincidir con las apuntadas por
maestrode tan grandecompetenciacorno el I)r. Veriieau:
Tallamedia de los hombresdedacida(le la medi-

ción de 1.595 huesoslargos 1,72 m.
rilalla mediade las mujeresdeducidadela medi—

ción de 734 ejemplares 1,58 m.
Para satisfacción de los quecreenen laleyendade una

razafabulosade gigantes,deboañadirque la cifra apuntada,

aunsiendobastanterespetable,estádisminuida por la con-

fusión de los tipos seniita ybraquicéfalode talla muchomás
pequeña.Abundanlosejemplares que correspondenáestatu-
ras de 1,85ni. y aúnpudierapresentarotros excepcionales
que acusan cifrasde 2 m. y 2,10 m.

Desechadaslas exageraciones,la raza guanchedebió
ocupar puestopreeminenteen la escalade estatura.

2.° Clasificaciónporsexosy medidade los diámetrosen
68 ejemplaresde pelvis articuladas. Esun trabajode pre-
paración para el estudio de la pelvis en la primitiva mujer
guanche.

Tantoen estecomo en el anterior trabajo, debo con-
signar que dos alumnosde Medicina, Bernardino Valle y
GasparRodríguez,realizarongran partede la ingratatarea
de medir y resolver loscálculos.Les doy las gracias y los
presentoá los jóvenesque me escuchancomo ejemplos que
debenimitarse.

Y :3.0 Estudiocraneométr-icode 125 ejemplaresconde-
ducciónde los índices cefálico, transverso-vertical,facial,
nasal y orbitario ydescripción general de losaccidentes
morfológicos. Faltan los datos relativos á la capacidad
craneana ymediciónde ángulos porqueaún no disponemos
del material técniconecesario.

A esto y álo que pudiéramos llamardespacho ordinario
(descripciónde objetosrecibidosy clasificación) se limita mi
trabajohastael presente.

Aun siendo incompletoel estudio(le los cráneos canarios
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y pequeña la cifra (le 1 ~ en relac:bn (i la de los existentes,
pueden,desdeahora, (leducirseCOflseclIeIicias que por coiti—
ci(lir con las conclusiones úirmuladaspor el 1 )i’. Verneau,
del cual tantos han copiado, me atrevoá ofreceroscomo te-
ma (le esta Memoria reglamentaria.

Va se descubren.entreesosejemplaces.los tipos de raza,
aislados por aquel maestro, cuya inspección destruye la de—
cadentadaunidad(le la razacanariay explicalos nemerosos

errores ycontradiccionesd~los quepretendierondescribir
el tipo aborigencoadensandosus rasgosen un solo modelo.

El cráneo núm. (it esun ejemplar que puedeconsiderai’~-
se como el tipo coni fin de la loza guanche.1 anto á 01, otro
marcadocon el núm. ~o;ofrece los caracteresCidSiCOS (le SUS

progenitoreseuropeos,los cromaiioues(le la ópocacuater—-
llana. Ese cráneo y sussimilares valen por toda unagenea—
logía. Más allá el núm. 05 presentalos caracterespurosdel
tipo semita, una raza invasoraq’~’~se cruzó conlaprime]a

dando lugar á un número m~yconsiderablede tiposmestizos,
los que más al)undanen la serie estiidiada.\ por último el
cráneo núm. 40 es uno de los pocos (~je1I1plares(le cráneos

redondos cuya braquiocefalia iornia rudo contraste con la
dolicocefalia de los gruposanteriores, razacuyo origen (les—
conozco, numerosaen la (4omeray en (~ranCanariavenIa—
deraniente excepcional.

Ved y comparad á continuaciónlos principales indices
craneanos correspondentesá estoscuatro tipos, (le los cuales
el segundo no es sino la exageración delprimero:

1li~’1~
Nn~I

iii 1

1. Guancllc común 73,52 ~4,Í 02,~!7502

2 » clOn] lOO]] 72 lO 15 ~ (c~~ (~~ 5
3. » S~flhita ~74,4S (1) 71±3 EO.KfI~).O:~
4° Braquiccfalo 0~ I~c,°°~ So,oo

(1) lIipsistcuoc0lalo.

1’ollo X —te
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Es imposibleabarcartodos estoselementos en uname—
nioria: por eso melimito á liablaros del parentescoestrechí-
simo que tiene la razaguanchecon la cromañon, buscando
y haciendo notar los estigmas de éstaperpetuadosen los
cráneoscanarios,estigmasque en algunosllegan á lacom—
pletaidentidad.

Fijad, señores,vuestra atenciónen el cráneonúm. 61

que antesos presentécomotipo de la razaguanche.
Es un cráneode hombre viejo, procedentede lascuevas

sepulcralesde Guayadeque,de figurapentagonaly queásim-
ble vista puedeclasificarseentrelos dolicocéfalosverdade-
ros. Así resultade la medida: un diámetro antero posterior
máximo que alcanzaá la cifra excepcionalde 204mm., otro
transversalmáximo que mide150 mm. ambos superioresá
los correspondientesdel viejo Croinañoii, cuyo vaciado,ob—
sequiodel ilustreQuatrefagesal JfuseoGanario, he puesto
ante vuestrosojos como tipo decomparación. Estas cifras
dan un índice cefálico de 73,52másexageradopor consi-
guienteque eldel modelo.

La circunferencia horizontalmáximaes de 564 mm.de
los cualescorresponden260 á la curvapreauriculary 304 á
la postauricular.

El frontal hermoso se elevadirigiéndosearribay atrás,
limitado abajo por la glabela y losarcossuperciliaresde
bastantepromineíicia,aunquemenosmarcadosqueenel tipo
cromañon, con senosfrontalesde bastante desarrollo.Su
diámetro transversomínimo es de97 mm.; peroen cambio
sucurva máximaigualaal modelopues asciendeá 145.

Siguiendolalínea media craneanaobsérvaseuna depre-
sión postbregmática,inflexión de la suturasagitalque,se-
gún la constanciacon que he podido observarlaen los 125
cráneosestudiados,casi me atrevo áreputarlacomocaracte-
rística dela raza.Vuelve á alzarsela líneamediay así conti-
núa en curva regular hastala región parieto occipitalen cuyo
punto el poio lambdoideose aplastavisiblemente formando
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la planiciecaracterísticade loscroniañones.Elévaseprovec~
tándosehaciaatrásel occipital cerebrahiuemide en su curva
90 mm., de tal modo que el diámetroiniaco alcanzala cifra

de 194 mm. dando una difi~renciacon el antero posterior
máximo de8 mm. lo cual demuestra laatenuaciónde estos
caracterescon respecto almodelo.Apartir (le la apófisis
occipital externay de las líneas semicircularessuperiores,
que sonbastantemarcadas,el occipital cerebelosodiríjese
bruscamenteadelante, aplastandola curva clásica.Lineas
ásperas,rugosas,grandesapófisis mastoideslimitadasaden-
tro por profundos surcos, apófisis estiloidesgruesasque,
aunquerotas,permitenasegurarutia longitud excepcional,
unaapófisisbasilar oblicuamentedirigida arribay adelaiite
con marcadainclinación, completanla fisonomía verdadera-
mentevigorosade la basedel cráneo.

En la cara persistenlas mismas analogías. (1ara de
mermadaaltura,puesel diámetroofriÓn—alveolaresde 88mm,
mientras elbizigomático alcanza ái4Omm, tres menos que
el del viejo Cromañon.Así resultauii índicefacial deO2,8L
queaunquesuperaen algo á aquél se reducecon frecuencia
en otros ejemplaresá cifras de (lO, 59 y hasta eii caso
raroá 55.

Es, pues,esteu~icráneo disharmónicocomo todoslos de
parentescocromañon.

La raiz nasaldeprimiday ensanchadamarcael arran—
que de los huesospropios, no bien conservados,pero lo
bastante para quepermitandeterminarlas proporcionesde

una nariz quese eleva al par que seensanchamás delo que
correspondeal tipo cromañon, pues da un índice nasalde
50,~8,caráctermuy frecuenteen la raza guanchey que
indica un elemento étnico extrañoque bastardeó eltipo
cromañon tal vez antesde su arril)ada fi estas islas en la
épocacuaternaria.A los lados,las (los órbitasde contornos
bruscosrectangulares,diiígenseoblicuamenteafteray abAJo
con un diámetro vertical de 3~mniny otro tiamisverso(le 11
que dan umi índice de 78,0~,bastantesignificativo aunque
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muylejanotodavíade aquellacifra excepcionalde 01,30que
arrojan las órbitas del vi~ocromabon. iDespués, la cara
se estrecha,alióndanse las fosascaninas. reíinenselos dos
maxilares superiorescon escasoprofiatismo y terminan en
un bordealveolar senil ymal conservadocomo casi todos
los de la razaguanche. l~orabajo la bóvedapalatina resulta
poco escavada~ plano.

El maxilar inferior ofreceun cuerporobustoquealcanza
1 3mm de espesor alnivel del primer molar con mentón
salientey triangular y un borde de implantación dentaria
hiperbólico en el cual los cuatroincisivos se siguenen línea
recta. Los tres últimos molaresá izquierda; los cuatroúlti-
mos á laderecha, el caninoizquierdo y el incisivo externo
derechopersistenenclavadosy en mal estadode conserva-
ción. Las ramasse elevan verticalmentedespuésde formar
mi ángulo redondeadoy algo retorcido afueraen la porción
goniónicacuyo diámetroes de lO3mm.Arriba las ramasse
ensanchanmidiendosudiámetro transversoen la base de
las corouoides4lmm, mientrasel obií~~Oen el ángulosolo
alcanzaá 37. Superficies rugosassonambascarassobre todo
la interna, triangularesy algo romaslas apofisiscoronoides,
estrechosy dirigidos oblicuamenteatrásy adentrolos cón-
dilos, algo pronunciadaslas líneasmiloyoideasy salientesy
unidaspor una crestacortantey vertical las apofisis geni
superioresé inferiores.

Todos estoscaracteres,como podeis observar,reprodu—

cen, aunqueatenuados,los otros de la mandíbulaincompleta
del formidableviejo cromaflon.

Parami objeto lo apuntadobastaría,puessolo trato de
presentarlos estigmascromañonesen un cráneode la raza
guanche: peroeste hermosoejemplar ofrece aun notables

particularidadesque he de c tar aunquesin comentarlas.
El sistemado suturases curioso aunqueel estado de fusión
senil dificulta su estudio. La sagitalestáfusionadaen abso-
luto y aunlas paltas internasy superioresde las coronales
y latnboitleas.En la pri~nera,próximamentehaciasu mitad,
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pasadala depresiónpostbregmética,obsérvaseun aplana—
miento, casi escavaciónque seensanchaen superficie hasta
el occipital, formando como un triángulo de vértice anterior
y cuya aiease hubiesetalladoá espensasdel resalte sagital;
dos líneas ligeramenteelevadas limitaneste espacioapar-
tándoseá medidaque avanzanhacia atrás donde la distan-
cia que lasseparaalcanzaun máximo de 3íimm.Entreellas
y en el sitio normal se abrenlos dos agujeros parietales.
simétricos y de escasocalibre.

Más atrás y en la zona occipito—cerebral,ocupándola
casi totalmente. tres huesosepactalesse~interponen: uno
centralde figura pentagonalcon el vértice ciilrniiante en el

Punto lambdoideo,y (los lateralesde figura triangularcon
un vértice muy agudo que termina á escasadistancia del
asterión.Numerososivormianos pequdnos ocupanlas suturas
normaleslambdoideasy aun seinterponencii las anormales

iue ligan entresí á losepactales.haciaadelantey ocupando
lasuturacoronalderechainterpóneseotro grupo(le wormianos
bastanteborrosos1(01’ el estado(le osificaciónde aquella.Otro
ocupa el pterión izquierdoy 1)01 último, en el derecho,el
temporalse une directamenteal lrontal en unalínea(le ómm.

Cito estos caracterespara completar la lustoria (leí

cráneonúm. fil, n porque tengan valor en la concepcióny
aislamientodel tipo guanchecomún. Al contrario, el hecho
(le la suturadirecta f~outo--teniporales íuucoCii mis obser-
vaciones Y 1)01 lo mismo Bu hay que sacar por ahora las
cosasde quicio estableciendo relaciones(le orígdn por este
solo datoentrelos pobladoesprinutivos (le! A rcliipiélago y
las razasdel antiguoEgiptoen cuyoscráneos aparecealguna
vez estaanomalíaexcepcional. \lás común es en los guau—
chesla presenciadel epactal, del cual existennumerososy
muy notablesejemplares,1151 COnO (le los ~vornuanospuede
decirseque sepresentanen la mayor parte (le los crimneo~.
En cuantoá la marcha(le la osificación en las suturascasi
siempre la lic visto progresando(le adelanteatrás(le acuer-
do con la ley de Oratiolet paralas razas interiores.
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El descritono es un tipo excepcionalapartadode intento
y traído por mí á estesitio como pruebade unatesis. Esel
tipo guanche descritopor Mr. Vernean, cuyas conclusiones
resultan confirmadas,aunqueno lo necesitaban, porestos
estudios.

Examinad, si no, las veinte observacionesque siguen
tomadasen otros tantoscráneosde la razaguanche:

‘Ira
ver) cal

97,26

90,28
95,86
93,00

(1)
96,59

(2)

89,13

(3~)
98,54

(4)

93,57
92,70

88,27
95,77
8$,8o
92, 13

(5)
93,66

11e ial

64,58
67,86
69,01
59,28
66~)o
67,39
(36,60
55,12

64,70
66,156
66,)I
62,81
61,37
69,63
(54,33
67,40
62 ,6()
6o 33
64,66
64,92

‘~úin Índice
‘II ci’ants~ cclauco

.

()rljitario Nasal

495 77,21

38 72,72

5 71,78
6 73,33

232 73,98
305 7(5,16

2 73,93
4! 76,66

238 73,02

107 72,48
97 71,57

73,52
72 72,68.
79 70,98

122 72,86
171 72,08

30 7(5,14

84 75,72

295 72,91)

‘237 73,97

ni~dios~..~ 73,68

76,74 5o,oo
80,95 49,15

73,33 45,28
80,49 41,82
78,05 44,44
7(5,16 5o,oo
79,49 41,17

7)5,92 52,17

77,50 52,00

78,04 51,02

84,61 46,29
78,02 50,98
77,50 54,00

77,50 40,15

74,41 5o,oo
77,50 46,15
74,36 47,06
77,50 48,93
75,00 47,27

75,00 5o.oo

77,45 48, i6

Si algunadudapudieraquedaren vaestroanimo respecto
al parentescoesti’echísimoentrelos crí~neoscuaternariosdel
valle de laVez~rey los d~GranCanaria,examinady queda-

93,28 64.65

(1) Iii psistcaocelalo.
(2) Id.
(3) Id.
(4) Id.
(5) Id-
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rán desechadas,los seis ejemplaresque presentoen grupo y
cuya fisonomía estan característicay tan semejanteque,
aún á simple vista, es imposible no considerarlos como
miembrosde una solafamilia. Ahí están los seisqjemplares

que entre los 125 estudiadospor mí merecenfigurare~la
seriede cromañones purosé ligeramentemestizos,custodia-
dos como joyas inestimablesen elJícsco C~aiw~io.

Entre ellosescojo elnúm. 56, como el másperfecto.
Es un cráneode mujer, vieja, procedentecomoel prime—

ro del Barrancode Guayadeque,dolicocéfaloy pentagonal.
Su diámetro anteroposteriormáximo mide 190 mm. y el
transversal137 mm. relación, que hacedescenderel índice
cefálico á 72, 10, La circunferenciahorizontalmáxima mide
516 mm. repartidosdel siguientemodo: 244 mm. en lacur-

va preanriculary ‘270 en la postauricular.El frontal, bien
desarrollado,se eleva en sucurva máxima á 128 mm. yen
su diámetrotransversalmínimo á92 mm. Arcos supercilia—
res de gran relieve se dirigen horizontalmente ála línea
mediahastaconfundirsey fusionarseen una glabelapromi-
nente,mientras arriba, pasadoel bregma,la suturasagital
se deprime como en todoslos cráneoscaRariosparamásallá,
en su tercio posterior,aplastarsecori el poiolambdoideoy de
nuevo proyectarseatrás en promontorioque correspondeá
una zona occipital cerebralde 55 mm. Tan marcadosson
aplastamientoy proyección consecutivaque los diámetros
antelo-posteriormáximoé iniacosolo discrepanen :~mni. La
región occipitalcerebelosa,si bien se aplasta,no lo hacecon
la brusquedadé intensidad que observamosen el cráneo

mim. 61.
En la cara, después del gran resalte que forman

al unirse la glabela ‘ los arcossuperciliares,forma contras
te muy marcadoel hundimiento(le la mis nasal,anchay ro—
busta,con huesospropiosencorvadosy p1~0iiii1~entescuyas
dimensionesdanun índice muy elevado le, .8.69 i-evelador
de la muodificación, especiede bastar-díaque la primitiva ca—
zasufrió paraconstituirla guanche, Encambio,á los lados
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(101 arranque de la nariz, escávanse(los órbitas que por sí
sotas darían á este cráneo el valor excepcionalque yo le
concedo;(los Órbitas oblicuas, rectangulares,(le ángulosbrus-
COS, Perfectamentedoblados huyendode la curva clásica,es~
trechas y largas, sombreadaspor la línea eminente de los
arcos superciliares. 2~mm. y 41 mm. miden respectivamen-
te altura y longitud, cifras que dm un índice de 6Ó.85.
itecuérdesela cifra excepcional de (it .3(5 correspondiente á
l~órbita del viejo cromafión, recuérdeseque esteesel índice
más bajoobtenidoy que aúa cráneos(le la misma taza como

el del hombre de (~renelleofrecen un índice (le 73. y sobre
to lo ol s5rvese que el nuestro es un cráneo (le mujer de
dimensionesn~ucliomáscortas que elgigantescodecromañon.

y podrá elIteflderse la importanciay grado de esteestigma
craneano y su valor paraesclarecersuprocedenciaétnica.

1 ~odemáses demenorimportancia:el índice facial (les—
&ende it (52,32, la carase ensa’acliaarribacon un diámetro
bizigomático (le 133 imu., estr~chaseen los maxilares supe—

rinres cuyo (liátuetro mínimo es de 5(5 mm. y en lamandíbula
inferior las ram s verticales de ángulos redondeadosalcan—
z ui un diámetro transverso iiftacoi’oioide de 39 mm. y
otro eael ángulode 3( tun. El pro~iatismoes escaso ylas

piezas dentariasmal conservadas.
Xo he (le catisaroscon la tiescripeióo(letallada(le susconipa—

ñeros de seriey me limito ti. preseutarosel cuadrodesusíndi-
cesprincipales,datos (jfle. Po1 Sí soii bastantesignificativos:

Nú,u.
()iIiU~o x~a

Sg 43,2o II) dr
1, ~ 71.43 49,02

55 7~02 (y~ o (~.3d 75,00 50,93
5d 72, lO (jS, 54 02.2 o5,35 53,5~

233 73.02 ( d4,7o 77,50 52,00

313 71.23 37,5(1 d2,g1 72,50 47,27
73! 7237 ~5Ga 45 (5~ 7143 4(1 15

7 23 9~(o~ ()~~7 72,23 So 07

w lii psisftaocélalo.
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Estosnúiieros,si seexceptátu laecifras correspondien—
tesal Indice n’nal, parecentom’tdosde unasede de crema—
ionespuros. (‘reo que son bastanteelocuentesparajustifi-
carmis conqlusionesy formar vuestra opinión.

Mucho más pudiera deciros enapoyodeestatésis,si
dando mayor extensión£ la prueba.presentaraotros testi—
montosIrrecusablescomo los que sededucende los huesos
largos y de las armas primitivaséIndustriacerámica:la
tibia platicnémicaó en hoja de sable,de sección estrechay
bordecortante,el femar robuito,eaeorvado,cuya líneaáspe-
ra refuerziel cuerpo,formandocolumna,la superficie plana
infratrocanterea,la concavidadanteriordel cúbito; y en otro
ordendo cosas,lite hachaide piedrapulimentaday tallada
y los ejemplarescerámicosgroserosde la épocaprimitiva 6
guanche,excluyendolos otros posterioresen queserevelan
los progresos aportadospor los semitas Invasores,son otros
tantosdetallesquecontribuyen£ formary estrecharlos la-
sos de parentescoétnicode los guinchescon aquellaraza
que en la ép9cacuaternariadefendíaen ICuropala especie
hnmanacontrael osodelas cavernasy el manmnty queem-
pujadamástardeal surporlos frios y las necesidades dela
vida recorrió la penínsulaibéricay la Italia, pasóal Africa
septentrionaly d~jandopor iodaqpaiteshnellasinequívocas
de su paso,poblólas Canarias,conservándosegracias¡1 an
aislamiento enel evtadoiLe purezaqneesoscráneosrevelan
conla elocuencia mudade los documentosétnicos, guarda—
dotespacientesde laverdad,másdignosde crédito que las
vocesdela tradicióny los relatosde lahistoria.

Perotodo estoserialargo,vuestraatenciónseaptay qni-
Ms ~o traspasaseal intentarloeselímite, llegadoel cual,el
términode un mal discursohaceperdonar susfaltas,comoel
deunalargajornadahaceolvidarcon el reposodelcuerpola
£ttigay las asperezas delcamino.

JYrefiei odetenerme£ tiempo.
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NECROLOGÍA
DEL DR. D. GREGO~OCHIL Y NARANJO

POR

Don P~rn~rantoMert~nezde Escober

Otro nombreniás borrado de la lista de los sociosfunda—

dores del ~ifu~eo Ganavio por la maiio negrade la muerte.
Pronto cumplirá un año queel infortunadoamigo y estu-

dioso coinpafier fué envuelto,por necesidadde la propiana-
turaleza,en el sudariode la eternidad, dejandoen la oifan—
dad esenotableestablecimiento,que esgloria denuestrosue~
lo, creadoal rescoldo(le Sil cariño, y queparecíaformar par-
te de supropio ser, como elementoesencial(le su organismo.

Los quecon él liemos sostenidola labor constantede dar
vida á esasliquísimasinstalaciones,somosúnicamentelos que

podemosapreciar la fuerzade aquellavoluntady el vigor de
susenergías,hastael caso(le 110 alcanzarii comprendelque
llegaseá vivir el iJfasío (~aoa~io~in el apoyo desu tutela
y amparo Pero supoel 1)r CIlil, dandopi~ueios(le SU saber
é ingenio hasta el último instante (le su vida, obrar el
granmilagro de daránuestrainstitución regeneradorafuer-
za, asegurandosu existencia al legarle el usufructode sus
bienesy al designar para la instalación de sus gaier~asy
biblioteca el magnífico edificio por él construido, que fué su

casa—habitacióny destinadodesde entoncesá laperpetuidad
de susdeseos,b~~jola advocacióndel IlIasco Ganavio,asegu-
randoel porvenir de ese alberguede la ciencia, que coiiside—
rahacomo á su verdaderohij o, como á su único y legítimo
heredero, salvandosiempreafectosdel corazónparala fiel y
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cariñosacompañera,que disfrutará mientras viva del pro-
ducto de esecaudal.

Erael i)r. Cliii y Naranjo almay vida (le estacasa,y con

suúltimo suspiropareceque se ha apagadoel foco de luz

que todo lo alumbraba,oscureciendocon negro manto de
soledadesasgaleríasdecoradascon restos de pasadasgene-
raciones,cuyos cráneospareceque seagitan, y cuyos qjos

pareceque serevuelven dentrode las vacíascuencas,como

si buscasencon avidez al sabio antrop5logoquese afanaba
por descifrarmisteriosde unaextinguidaraza, cuyo origen
es enigmaindescifrableparala ciencia soñadwa.

Ni el polvo del olvido que los siglos amontonan,ni el
roedorgusanode laenvidia que todo lo corroe, ni siquierala
maldad (le la ingratitud que hastalos másaltos prestigios
empaña, podrán borrar jamásla huella (le su paso, ni la
gloria de su patriotismo, ni ha verdad(le SUS hechos,ni el
beneficiode sugenerosidad,ni la tradición (le Sil caridad,(le
su inquebrantablehonradezy de su constantelaboriosidad.

Y no sonexageradosmis conceptos:hastaahoraadelantan
susvirtudesal retardode mi palabra; pero si alguno creye-
se que elcariñode la amistadabrillantay hermoseael lienzo
(le mi pintura, rechazola censura,á pes~trde mi modestia,
porque si consagroal amigo el tributo de mi concienciay la
expresión sincerade ini sentimiento, esdeber ineludible de
esamismaconcienciay de esepropio sentimiento,consignar
la imparcialidadde mi respetoy de mi particularadmiración,
al que, amantede la ciencia,ha sabidoreconstruircasiuna
generaciónolvidada, y con la narración de su historia ha
enaltecidola patria eternizando susglorias.

Perdonadme,pero ya desearíamostodos que hubieseal-
guien con la abnegaciónbastante paraimitarle siquiera.

Los (lefectos de su carácter, de los queno hay mortal
exento,á nadiepeijudicaron; porque procuróantespeiji~di—
carseá sí mismo,quecausarel menor(10110, lii inferir á na-
die la más ligera ofensa;y aquellaalmanoble y generosa

que,graciasá suposicióndesahogada,pudo llevar á la rea—
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litación el objetedesus miras, soñabasólo con su Museo,
consusestudiosantropológicos,con sus elucubracioneshis-
tóricas, siempre indagando,siempre buscando,y siempre
encontrandomaterial abundantey riqulsimo parallegar£ la
unidad desus sueños,it cuyarealizacióntodolo sacrificaba.

Hasta en sus (iltimos momentos, cuandoya la ciencia
no ocultabasu fatalpronóstico,bajo la impresiónfunestay
desconsoladoradel pensamientoqueseapagay de la sangre
quesecongela,sólome hablabadesu constanteideal con su
afanoso deseo,como en los másvigorososinstantesdesu
vida; recorditudomelas grandesadquisiciones deobjetesca-
nariosdebidos& la voluntad postrerade nuestromalogrado
consocioCondedela Vega Grandey it la acreditadagenero-
sidaddesufamilia y testamentarios,y pensandosiempreen
los nuevos ejemplarespor los mismosofrecidosy qu’shan
venidoluegoit aumentarel acreditadoprestigio de nnestro
Instituto.

¡Cómo, al parecer, se endulzabanlos sufrimientosdel
veterano antropólogo,conel recuerdode sussatisfacciones
y los deseosde suse~peranzas!...

Y fué porel añode 1844, cuandoal principiar yo mis
estudiosen elSeminario Conciliar dela Concepción,y c’ n—
tando spenasnueve años, le conoci, mientras él £ los
trece, cursabaya,con sobresalientesnotas, las asignatu-
rasdefilosoria; y viendosuspadres que no mostrabaincli-
nación porla carreraeclesiásticait quele destinaban,pro-
yectaron, luego que terminase sus estudios,enviarle it
Francia it seguir la facultad de medicina,queera laque
mejorprivabaenaquellostiempos.Y it fines del añode1,847,
marchó£ Paris, dondele esperabasu amigo y paisanoel
inolvidable JuanPadilla y Padilla, presenciandoen 1848
lascélebresjornadasquesedesarrollaronen aquellacapital
y quedieronpor resnltadola abdicaciónde Luis Felipe de
Orleausy la proclamaciónde unarepública, germende ta
socialismoy de unademagogiaque degeneraronconel nom-
bramientode Luis Napoleóncomo primer Magistrado, y
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fracasaronluegocon su exaltaciúncomo emperadorde los
franceses.

Estudiantesnuestros paisanos no podían permanecer
indif~rentesen medio(le aquelarrebatopopular,apareciendo

corno sospechosos,y siguieron con suscompañerosel derro-

tero (le las masasinconscientes,entusiasmados,más quepor
la idea, por el ardor de lajuventud, qtie impregnaba susal—
mas deaquellapropagandadelibertady de exaltadasdoctri-
nas predicadasen losclubs) y en lasasambleas,queconmo-

vieron muchostronos europeosy perturbaronhasta el solio
Pontificio.

Durantenueveaños,hastaAgosto (le ~8ó7, hizo sin in—
terrupción SUS estudios,obteniendoel doctorado (lespués(le
unabrillante tésisque desarrolléde un modo magistralante
el tribunal compuesto(le los célebresNélaton, 1 )enouviiliers,
Robin y Roger, de quienes recibiógrandeselogios, mere—
ciendo calificación (le hce safés~/~it.En 1860 revalidésu
diplorna, Connota (le sohcc alicate, en la Facultadde medi-
cina de la Tniversidad (le Sevilla, establecidaen Cádiz.

Corno médico y corno cirujano adquiriónombre en las
clínicasquerecorrióy en los hospitales (le I’arís, recibiendo
parabienesy repetidasmuestras(le distilgLlido api’ecio (le
sussabiosmaestros;y al llegar á estasislas, lo hizo prece-
dido defamay de reputación,conquistandoverdaderostriun-
fos; siendoá poco conocido sunombreen todaslas islas; pues
no existerincón de ellas dondeno estéescrito en el corazón
desusmoradoresexpresiónde eterna gratitudá suciencia y
á sushumanitariossentimientos;porque,~ más (Id beneficio

que á los pobres dispensabacon susaber,derramabapor
todas partes manantiales(le inagotable caridad, curandoen-
fermedadesy aliviando miserias.

Dedicósedesdeluego alestudio(le nuestrasislas; pero no
como simple narrador(le los hechos,sino procurandoahondar
y penetraren lo desconocido,procurandoinvestigarel origen
de susprimitivos moradoresy suprogresivodesenvolvimien-
to por medio desuscostumbres,lenguajey estado de civihi-
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zación,que tau en oscurodejaronlos cronistaspresenciales
de laconquista;y paraello, no sólo priucipióá reunir docu-
mentos que formanun verdadero tesoro,sino que soñó en
reconstruirpueblosy comarcasdelos aborígenes,recorriendo
las islaspatadescribir los lugaresdondemoraron,y los si-
tios donde ocurrieronlos hechosprincipalesde la historia,
haciendoacopio decuantos objetosles perteneeieron, yem-
prendiendopara ello peligrosas exploracionesy rebuscas,
acaparandomómias, cráneos, huesos, objetosdecerámica,
tejidosy otras industriasy todo cuanto servir pudierapara
susestudioshistóricosy etnológicos, á loscualesse dedicó
conempeñoy con incesanteafán, sacrificandogran partede
supatrimonio,y siemprebuscandorecursospara emprender
repetidos viajes por España,Francia,y otros paises,y asis-
tir á losCongresosantropológicos, poniéndoseen relación
con los hombresde cienciay comunicándolesel resultadode
susestudiosé investigaciones.

Animadopor losconsejosde aquellos sabios, despuésde
desempolvar archivos,y de reunir documentos,y entreellos
muchosmanuscritosdesconocidos,dió principio á la publica-
ción de susEstudioshistdricos, climatoloqicos~j patoloqi-
eosde las islas Ganarías,obraerudita másconocida en el
extranjero que entrenosotros, cuyo primer tomo dió á luz
en 1876, elsegundoen 1880, el terceroen 1891; no llegan-
do á terminar el cuarto, cuyaimpresión comenzóen 1899,
por haberle la muerte sorprendido,cuandomás empeñado
estabaen la terminaciónde su trabajo,porquese sentíaen-
fermo y presentíasupróximo fin.

Ya se habíadadoá conocerel Dr. Chil en los Congresos
antropológicosde París,de Lille y de Nantes, dandolectu-
ra á profundosestudiosreferentesáestas islas,cuyoscon-
ceptos y doctrinas aumentaron el créditode sucienciay el
prestigiode su nombre.

1)esde1864, figurabacomomiembrode la Sociedadimpe-
rial zoológicadeParís,y posteriormentefué nombradomiem-
bro efectivo de la de Antropologíay de Etnografíaá la que
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prestógrandes serviciosy en cuyo senofuó siempreconside-
rado como socio(listinguido. Perteneció d la (le Ocografía, á
la Academia V/ei, IN1(IA (le Nancy, al Museooriental de ~aint

Etienne,d la A sociacióníI~i edeC~il’,(fC 7) e ecaet de bieu—

jI~sai(ee,á la (le higiene y á otras muchas, ostentandola
medallade oficial (le Academia,cuyo diplonia le fijé expedido
en 1 7 (le Mayo (le 1879 por el Ministro de instrucciónpública
y (le Bellas artes(le la Repúblicafrancesa.

Y tambiénfué socio de laitaliana (le Antropología;miem -

bro (le! congreso(le Orientalistasy (le la Sociedad geográfica
(le Madrid con (lereclio alusode medalla,que es (listifleióll

(1UC sólo seotorga á. los correspondientesde especialesméri-
tos y de relevantesconocimientos.

i\fereció Chi! la honra (le presidiruna de las sesionesdel
Congresoantropológico(le llruselas; fu~vicepresidentedel
Congresoantropológicoen Paris, cuandola cólebre lxposi_
ción univeisal en 1878 y nombradoPresidentehonorario (le
la secciónde antropología(le la Sociedad francesaparael
adelantode lasciencias.

Pué honra (le nuestasislas, y á él, únicamenteá él, se
debe el nombrey prestigio(le quegozamosen el mundo(le
las ciencia~.Y figurabasu nombreen todasnuestrosCentros
y Sociedades,Y su presenciase hacíanec~sariaen todas

partes porqueen todaspartesse le quería. En SantaCruz
de Tenerifese le nombró socio honorariode aquelGabinete
científico, y fué uno de los fundadoresde la Academiade
ciencias médicasestablecidaen estaciudad (le Las Palmas;
y nuestraSociedad Económicade Amigos del País,recono-
cidapor los muchosserviciosprestadosml las islas con el más
desinteresado patriotismo,entre ellosel de laintroducción
en 1857 delgusanode seda,JJo~o/b/.IcjJI/t//uF. quesealimen-
ta (le la hojadel tártago,y cuyo gusanoaclimatóy propagó,
le distinguió con el nombramiento de socio de mérito, y
en 1899 leeligió suDirector, cargoque (lesempenóhastasu
fallecimiento ocurrido el 4 deJulio (Id añoúltimo de 1901.

Y aún recuerdoyo la cruza(laque contraél selevantóen el
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seno (le la mismaSociedad,en 1863, al regresar(le uno de
sus viajesá Francia, cuandodió el grito (le alarmapor el
descubiimiento(le la aoilini ó/~schina,que, segán dijo,
asestabagolpe de muerteal cultivo (le nuestragi’ana, lo cual
erapara nosotrosla bancarrotay la ruina.

Y como en nuestras islasno se tenía conocimiento del
invento, estimósedesde luego infundada la alarma, cali-
ficando áChi! de visionario, de hombre fatídico y hastade
antipatriota,por sembrar semejantepánicoentrelabradores
y cosecheros; perodesgraciadamentese confirmó el pronós—
tico; Chil dijo la verdad; no quisocreérseley vino la ruina
paranuestra grana y los consiguientesquebrantosy pórdi~
das,cuyos efectos,para muchos(le nuestros labradores,aún
sehacensentir.

Pero dondemás sobresalela figura de nuestro ilustre
paisano, dondemás su reputación se enaltece, es con la
creacióndel Jluseo (~flario,cuandoen ~879, asociadocon
los Dres. 11). Juan Padillay 1). Victor Grauy R:~ssasy con
D. DiegoRipoche y Torreiis,y otros variosentusiastaspor

nuestrasantiguedades canarias,decidieronreunir todoslos
objetosqueposeíany los demásque por medio deexplora—
cionespudiesen adquirir, paracrearun Gabinetede antro-
pología y de historia natural, sin que lesarredraralo esca-
broso del empeño;porque,como canarios,no podíantolerar
que touristas, viaj eros y muchos naturalistaspensionados
por Gobiernos extranjeros, nos arrebatasen,para decorar
sus museosde antigüedades,cuantos obj etos pertenecientes
á nuestros primitivos moradoresencontrabany hasta sus
momiasy osamentas.

Y eseensayode Gabinetede antropología,á quien desde
luego dió albergueen estepalaciomunicipalnuestroExcmo.
Ayuntamiento,y al que modestamentasubvencionó, se vió

pronto transformadoen verdaderoMuseo, convirtióndoseen
realidadlo que secreyó utopia, formándose~‘ reglamentáu—
(lose legalmenteesta as~iación,y distinguiendoal Doctor
Cliii, como al piimei’o desusfundadores,con el título mere—
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cidísimo de Director inamovible, que coti tanbuen deseoy
con tanto esmeroy favorableresultado(lesempellósiempre.

No fuépolítico nunca.Con el escalpelode su cienciallegó
á disecarla sociedad, descubriendosus llagasy Iniselias; y
al lamentarlos males (le la Patria censurabaá los hijos que

la desacreditabancon sus desaciertos.Allá en sus intimnida—
des sesolazabacon losamasijos(le nuestramiserablepolítica
local, y si algunavezadmitió cargosde determinadafracción
fué solo por lo que convenirpudieseal país y al logro desus
idealescientíficos.Era(le los pocos queprocedíancon buena
fó, y tuvo que llorar desenganos.

Valía mucho y mucho se leapreciaba;pero tal vez no
se leapreciaseen todocuanto valía.

Como ciudadano,como médico,como historiadory como
antropólogo mereceser consideradoy estudiado. Yo SOlO

puedotrazarestosrenglonesá grandesrasgosinspiradopor
el recuerdodel buen amigoá quien tratabay quería como á
verdaderohermano,y á quien siempreencontrédispuesto ít

hacerel bien, porquejuzgabacomo deberineludible y satis-
facciónde sualma,serútil á todoel mundo;y en su bondad,
doblegabasu carácteral ajenocaprichoy hastaá lasmásirri-
tantesexigencias.

Amabaá la Francia,porque it la Franciadebíatodo lo que

valía; porqueen aquellosCongresosautropológico~,dondese
honrabala ciencia, se sabíanapreciar los desvelosy el can-
sanciodel estudioy del trabajo; pelo era espaiiol decorazón
y tué el único que enuno de esos mismosCongresos,en 1 900,
se levantó paraprotestary defenderá nuestrailación comitia
injustificadosataquesde un extranjero.

Portodos conceptosmerecebien (le la patria.
Y no sólo le debemosnuestroMuseo, ejecutoriade supa-

triotismo, sino que le debemos tambiénel Paseoquelleva
su nombre,y quepartedesdeel antiguo fuertede Casa-mata
faldeando las cordilleras del barrio de las Arenasy donii—
nandola fértil y pintorescavega(le Ti-iana; credencialtam-
bién de sus sentimientos humanitariosy productode la

TOMO X11—13
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manifestación públicaque promovió, con comparsas de
G-uaires y Guauaitem~s,en 1877, con objeto de allegar
recursos para dar trabajoála avalancha~de inmigrantesde
la vecina isla de Fuerteventura,asoladaentonces,como
hoy, por las angustiasdel hambrey por la más espantosa
miseria.

Al recordar su procesión fúnebre, homenajepostrero
dispensadoá quientan digno fué de la consideración de to-
dos, sienteel almaagradecimientoprofundo; puesfué públi-
ca y espontáneamanifestaciónde generalsentimiento; y así
nuestroExcmo.Ayuntamiento,como las sociedadesdel Mu-
seo, Económica, Cuerpo médico, Prensa,Corporaciones.y
autoridadesy el pueblotodo acompañaronsu cadáver,con—
ducido triunfalmente antelas CasasConsistoriales,instala-
ción de nuestro Museo, donde se le tributaron honores,
depositandoen un carruajedispuestoparaello, y con oficial
ceremonia, infinidad de fúnebrescoronascon elocuentesy
sentidas dedicatorias.

Y la Excma. Municipalidad,por aclamación dignade
aplauso, interpretandode manera fiel los sentimientosde
todos, acordéperpetuarel recuerdodel ilustre canario, del
estudiosoobrero de las ciencias,del cariñosohermanode la
humanidaddoliente, poniendoá la antigua calledel Colegio,
dondeestá’lacasaquehabitó legadapara instalacióndelMusco
Gana~ioy de sunotablebiblioteca, calle del ~JioctorChil».

No me tildeis de cansado:he dicho poco enhonor del
hombrequetanto valía y que liemos perdido para siempre.
1~Ierecemucho más.

No olvidó su ciudad natal, laciudadde Telde: la casa
queallí poseíay quees un espaciosoy magníficoedificio con
extensay fértil huerta,la hadestinadoparaun hospital que
llevará el nombre de ~~SantaRosalía»,en recuerdode su
queridísmamadre. Allí encontraránalberguey socorro los
pobresenfermosdel distrito que bendiciránsucaridad.

rI~alvez prontorecibael inolvidable amigo mi visita en
el mundo de la eternidad;tal vez renovemosallí afectosde
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pasadasedadesy cariños(le fraternalessentimientosque el
transcursode diez lustros ha santifi ~al . Azaresde la ju—
ventud~nosacercarony afectosdel coraz6tino~unieron,

Pocosaños nos separaronde la cuna, ¡1 )ios solo sahelos
que nos separarán (le la muerte!



tDiserit~sodel Sr’. O. José Fr’~nehy y Roes

Ha queridoel Jfcseo eaiiar~ioque en estehomenajede
gratitudó la memoriade su distinguido socio y generosopro-
tector el Dr.(liii, unaini vozá las autorizadísimasque ha—
beisoído. No debo tomar ávanagloriael encargo, aunque
su desempeñosea para mí grandehonor; porque lo que
mi participaciónen este actosignifiaa es el tributo de vene—
racióny respetoquelos últimamentellegadosá estacasa(le!
Museodebemos á los que consu fe y su esfuerzo poderoso
la levantaron.

Ellos, los que aún viven de aquellaagrupaciónde bene-
méritos patricios que fundaronestecentro de ilustración y
cultura, puedenhoy, al veí’lo en un estado relativamente
floreciente,enorgullecersede su obra y recordar con satis-
facción inefable los entusiasmosde la iniciación, los desa-
lientos pasajerosdel tropiezo con e! obstáculoinesperado,
las alegríasalentadoras(le las victorias parciales, elrego-
cijo del triunfo definitivo, tanto más completoy halagador
cuantomayoresesfuerzosfueronprecisosparaalcanzarlo.

A nosotros,los queal llegar liemos encontradoel monu-
mento en pie y sobre sólidas basescimentado,lo quenos
tocaes admirar laobray enaltecerásusautores,proponién—
donoslos como ejemplos y guíasparahacernoscapacesde
conservar siquiera, yaque no sepamos aumentar,lo que
ellos crearon.

Sí, los hombres de mi generacióliliemos encontradoel
monumento en pie. Giaciasá eso,porque si no, probable-
menteno existiría aún. No, no hubiéramossido capacesde
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levantarlolos hombres de ml generaci6n, espfritusvulgares
6 corazonesdañados.

Es verdaderamentedigno de determinadaconsideración
y se prestaá profundas reflexiones el cambio radkallsimo
operadoen la vida de estepaís en un transcurso de tiempo
queno llega£ medio siglo. Hubo unaépoca—laépocade la
juventud de los gloriososviejos que poco 6 poco van desapa-
reciendo de entre nosotros,pero de los que,porfortuna,tene-
mosaúnmuy cerca representantesrespetabilisimos—en la
cual, contrastandoconla pobreza de medios dela vida mate-
rial, animaba£ nuestropueblo un espiritu vivificante depro-
gresoque6vorecla el desarrollo de todainiciativa generosa
y noble y alentaba ¿surealización.Eran aquellostiemposde
amor ¿ las ideas,de desinterés y patrióticosentusiasmos,
ihocentesy candorosos6 vecesen susmanifestaciones,pero
reveladoresde la salud y el vigor del alma de un pueblo.

Y luego, á medida que las circunstanciasiban empujando
rápidamente 6 la ciudad por el camiuo de un crecientepro-
gresomaterial, casiinconcebible por lo súbito, aquelespíritu
animososedebilitaba y amortiguábaseaquel ardiente amor
civico, detal modo que cuandoal fin alcanzamosdíasdepleno
florecimiento en quenosotros mismosnos mostramos asom-
brados del vigor y desarrollo de todas las fuentesderiqueza,
la vida pública de nuestra ciudadapareceenvuelta en una
atmósfera de helada indiferencia que, pesando sobre los

E espiritus con aplastantepesadumbre, nodeja respiradero ¿
a:. ningún entusiasmo. Y ¡ay de aquel que aspire ¿ romper la

enervanteenvoltura! SI al principio algúnaplauso timido

alienta su esfuerzo,no tardaraen verseburlado, corrido,
silbado,crucificadomoralmentepor haber pretendido erigir—
seen redentor de quienno tiena prisaen ser redimido.Yo no sésison comunesal progresode todoslos pueblos

estas tremendas crisis morales. Por lo que respecta£ la
nuestra,yo he tratadodeexplicármela, más no puedo ni de-
bo mentar aquí las que considerosus causasproductoras.
Quédenso¿lapuertadel templo de la Ciencia los erroresy

ti-
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desaciertosde los hombres y de los pueblos cuyosefectos no
puedela Ciencia enmendar.

Fué, pues,en aquella buena épocaá que me he referido
cuandonació el ~I[,,~scoÜa~ario, de cuyo crecimiento y
desarrollo, año trasaño con labor perseveranteha venido
dandocuenta á Las Palmasdesdeeste sitio su benemérito
secretario,uno de sus entusiastas f~indadores.

El, que ha vivido la vida(le estecentrocient~fico,cola—
borando asiduamenteen la imperecederaobra común de
tantos, acaba de deciros ahora mimo con frase hartomás
elocuentey sentidade cuantoyo pudierahacerlo, lo que fué
en sus comienzos y lo que es hoy estecentrocientífico de
que legítimamentepuede enoi’gullocerseestaciudad.

A él le haheisoído lo que el Dr. Cliii fué parael Museo
y lo queel Museoparael Dr. Cliii. Cliii era como la perso-
nificación, la cabeza visiblede esta comunión de hombres
consagradaá (lar vida á un centro que, siendoun monumen-
to de la historiade esta tierra, iiroclamara por todas partes
su culturacientífica. El llevaba la representacióndel Museo
á los congresoscientíficosde Europa,él sostenía lacorres—

pondenciadel Museocon grannúmero de sabiosy hombres
de ciencia,y él íntimamente compenetradocon la existencia
(le esteMuseo, que considerabacomosu obrapredilecta, era
incansable,hastaimportunoá veces, en solicitar de todos
ayuday protecciónpara elMuseo.

Y aunqueen los pueblosdondeel nivel generalde la cul-
ttiia no alcanza granelevación,el amorála Ciencia,como las
aficionesartísticas,suelentenersepor inexplicableschifladu-
ras, elT)r. Cliii si bienno se hibró completamentede que por
uii tanto chiflado se le tuviera,vió respetadosin embargo,su
entrañablecariño al Museo,porquetodo el mundo lo sabía
muchos años antes de él morir, el Museohabíade sersu
heredero.

Y casoscomoestade legarun hombre su Íbrtuna á un
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centrocientífico, relativamentefrecuentesen otraslatitudes,
rarísimosy desusadosentre nosotros, infundenrespetos,si-
quierapor la admiraciónque causan.

El Museo£~inariodebe, pues, al Dr.Cliii, ademásde
la parte activísima que tomó en su fundación y de los
afanesy desvelosque durantesu vida le consagró,ellegado
espléndido de su fortunaqueasegurala existenciade este
centro y le permiteconfiar fundadamenteen un porvenir

prósperoy brillante.
Pero lagratitud y el reconocimientoá la memoria de

ChI no le sondebidossolamentepor esta sociedad.Se los
debe la ciudadde Las Palmasá ~~uien,en filtimo término
perteneceel Museo. Los hombresqueaquíse congregaronno
hantrabajadopor suprovechoni parasu gloria; han traba-
jadoen provechode la Cienciay paragloria de la Patria.

Quedesu recuerdo,que~impeiecederamentevivirA en las
salasde este Museo,grabadoen la memoriade los hombres
de hoy, ni para hacerleobjeto de una admiraciónestéril,
sino para servir de lección y ejemplo (II1C alientenuestros
mortecinosentusiasmosy fortifique nuestradecaídafe.
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RECUERDO

¿Qu(~existemásallá?... Procuraen vaiio
Romperel hombreel misteriosovelo
Que (le Diosguardairnpenetrablearcano;
Y en constantedesvelo
El pensamientoácomprenderno alcanza
Eseinfinito que sellamacielo,
Ni eseabismoprofundo,
Dondeno ve la ciencia unaesperanza
Ni un átomo (le luz alumbraal mundo.

S51oencuentrael vacio
Adondequiera (lite 5US ojos “neiva,
Queexplicarel misterio es desvarío,
Y el problemade Dios no hay quienresueha:
La muertetodoacaba,
Y acabatodo paraaquelquemuere;
Que esfunestoextravío
Que al hombredesesperay anonaLi,
Soñarque de laciencia el poderío
Hacerquieraotro mundo de lanada.

Y si esa es lasentencia

Fatal) ii’i’evocabie,
Que inflexible dicté la Providencia
Contrael lionibre culpable.
¿A quéviene el pensai?¿á quéla ciencia?
¿Porqué vive estemundo miserable?

á qué tantolucharp01’ la existencia?
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Es lavida no másque elsufrimiento
Deamargobatallar,esel quejido
Del horribletormento
Quenosdestroneelpecho dolorido;
Es laangustiaconstante
Del condenadoá muerte
Quevellegarsupostrimerinstante;
De aquelqueesperaeltremebundoaviso
Delángelcuyaespadafulminante
Al primerhombreechódel ParaS.

Es lamuerteél descanso
De tantobatallar,de tantaangustia;
Es tranquilo remanso
Del torrenteimpetuoso
Quetodolo atropellay lo deatru)e;
Es no verelmaflañaborrascoso,
Esperanzaquehuye;
Victima serdel hadoinexorable;
Esnegaci6nfataldel movimiento,
Esconvertirseenpolvo miserable;
Extinguirseel volcándel pensamiento
Y dela vidael manantialfecundo;
Desenlacedel dramamássangriento
Y completaabstracci6nde todo el mundo.

¡Dichosoaquelquealterminarla vida
Unahuelladejarade su paso
Queenla senda delbienquedeesculpida!
¡Y mil vecesdichoso
Elamigo queridoy carlñoso~
Queamóal pueblocanario,
Y un monumentolevantó degloria;
Y á quienelcorazónofrece ansioso,
Honrandosumemoria,
Tributo desuamoragradecido;
Queno cabenenpechogeneroso
Lanegra Ingratitudni eltorpeolvido!
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En constante laborsu inteligencia
Buscabala verdad.,.no debeel hombre
Juzgarpor la apariencia,
Que bajocapade modestiahumilde
Podrá brotarun manantialde ciencia;
Allá en el seno dela tierra dura
Sorprenderáun tesoro;
En un pechoimpregnado(le amargura
LTn corazónque es oro;

En las crueldadesde un Nerón infame
La llama redentoradel progreso;
El diamantebrillandoentrela escoria;
Y tras de un cielo de negruraespeso
El paraiso eternode la gloria.

No olvidemosjamásalfiel amigo,
Al verdaderosabio,
Al patriotacanario generoso
A quienlloro r bendigo;
Que puedanuestrolabio
Siempreensalzarsu sacrificio hermoso:
Que aquelque suheroismo
Llevara másallá (le su existencia.
Y á la cienciaadoró con fanatismo
Conquistando despojosolvidados
De una raza extinguida,
Reconstruyendopueblosdesvastados
Por laambicióndel hombremaldecida;
Obrerolaborioso,
Narradorde otros tiempospatriarcales;
Mereceque sunombrerespetuoso
Se grabeen caracteresinmortales.

Mas si fueseposible
Que el puebloque le debetantagloria,
No le alzaseun trofeo
Parahonrarsu memoria;
Monumentotriunfal es el Museo,
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Y padrónde su ciencialo es su historia.
1)uermaen paz el amigo cariñoso,
Nada turte su calma;
Yo le consagroun monumentohermoso
En lo más escondidode mi alma.

AM\BANT() M~1?TÍNEZI)E ESCOBAR.
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D. S~r~to1omeRpolinQrlio

FI Ayuntamiento de L~isPah~astiene un veidade—
ro orgullo en guardaren su casaesetesorode docu—
metitos1)rellistóricosque,ademásde revelar la lnstoria
de los aborígenesde esta isla, constituyela verdadera
notacientíHca y por tanto de 1)rogreso,en esta ciudad.

Los que han dotadoLi la ciudad de Las Palmasde
tan 1neciadotesoro y que con constanciay labor lo
conservan,merecenbiende lapatria. El hombre ilus—
tre quefuL’ el alma del Mosco (~ana,~io,~ que 1)0 solo
dedicó su existenciaal monumentomásgiande que,
bajo el punto de vistacientífico, poseemos;sino que
quiso despuúsde su muertesostenerlo,dejándoletoda
su fortuna, para darle perpetua \ ida; ese hombre,
señores,merecetodo el reconocimiento,toda la grati-
tud que conipararsesolo~puedeLi la grandezade su
idea, Li la magnitud de su obra. Su nombrevivira
tanto como esta población,pues se halla unido ú la
historia testifical de la Gran Canaria.

El hombrequeno solo contribuyóá sacardel Sello

de la tierra esosinestimablesdocumentos,baseverda-
derade la historia de los primitivos canarios,si110 que,
además,dedicó sus energías,tiempo y vida, en una
palabra, Li conservarlos; ese hombie, señores, nos

ofreceun ejemplocívico, tau iaro emi estostiemposde
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triste positivismo, que sunombre debeperpetuarse
unidoá suobra,vivir tanto y másqueella; tanto como
lacuriosidadhumanabusqueen elinmensotiempo de
la historianuestro origen.

Por ello, el AyuntamientodeLas Palmasacordó,
darel nombredel DoctorChi) 6 la calledondevivió loe
últimos añosdesu existencia,y grabar sunombres~
breel edilicio levantado lor 61 para guardar suobra,
el MuseoCanario.

Desdeaquíiremos6 tributarun ¡nievohomenaje6
la memoriadel Dr. Cliii, descubriendola lápidaque
sobre su casaindica al hijo deestaciudad,y al Iran—
seunte,á propiosy 6 extraños,el nombre del que fuó
antes que nadagran ciudadanoy unió la cienciaal
amorde la patria. ¡Hermoso ejemplo,señores,nos ha
dejadoel Dr. Chil! ¡Dichosoaquel quepuedaseguirle!

Y ustedes,señores, compañerosy sucesoresdel
Dr. Chil, quededicáistiempoy estudio4 la conserva-
ción de suobri, teneistambióuderecho6 la gratitud
de estapoblación;y ennombre de ella, me complazco
en hacerpresenteel agradacimientoque todos los
buenoscanariostienenpor estalabory en felicitaros
por haberrecibidola misiónenvidiabledeconservarla;
asegurandoqueen la Corporaciónmunicipal, encon-
trareissiempre, ademásdel aplausoporvuestrages-
tión, el sostennecesarioparaella.



1fISTORI1~DE LAS SIETE ISLAS DE CANARIA
ESCRITA POR EL

Doctor Don Tomás Arias Mann y Cubas,

NATURAL DE TELDE, (IUDAD EN 14 ISLA DE (ANARIA

(1694)

CAPÍT[IO IX

.Jei~fa,~selos Canatiospaia dai la obeliencia~ Diego de
Herreea~ipasan o~Laiizaeole.

}Jalló Hernán Perazaen Canaria una barca grandeque
habíavenidode Lanzarote átraerle bastimentos,enviadade
SR padre y orden de rascataralgunoscautivoscristianos.
portugueses yalgunoscastellanosque desdela pérdidade la
torre, comodijimos, asistíancautivos,temiendola fuerzade
Pedrode Vera y los castellanosde la conquista.Acordaron
los canarioshacerun cabildo6 concejode todos los capitanes
Gaires, F’aisajes de la isla, en las cuevas(le Gáldar,con
acuerdo de Pedro Cliamaida, portugués, que fué alcaide
cuandohubo torreen Gando. y asistió siempreen Canaria.
Salió de acuerdo dar laobedienciaá Diegode Herreraque
los librasede enemigos susplayasy costas,dándolela orchi-
ita y fuesen libres los cautivosde ambasportesviniendo á
Canaria los que se hallasenen Lanzarote ydemásislas, y
ellos dandoá los cristianos todoconformehabíapedidoá los
canariosDiegoHerreracuando pactó la fábricade la torre,
volviéndoleslos rehenes, y paraello onvió Guadarthemede
Gáldar y elreyezuelo de Teide diez capitanescanarioscon
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Pedro Chamaida, que los nombresy lugaresde ellos y sus
partidosson los siguientes: llegaroná Lanzaroteá once de
Enero, saliendode Canaria I)omingo á nueve; quetodo pasú
ante el Escribanode Lanzarote ~Juan Ruizde Crimeta, que
traeel instrumento elP. Fr. Juan Galindo en su manus—
dito de conquista.

Los Gairesmásprincipalesque vinieron á nombrede los
dos reyesy demásson: Acoraida, de Teide; Egenenacar,de
Agilimes; Vildacane,de Tejeca; Aridani,de Aguerota;Izaco,
del Gaete;Achadinda,de Gáldar; Adeun, de Tamaraceite;
Artenteifac, de Artevirgo; Ajuteicar,de Atiacar 6 Autiaca
quees hoy el lugarde la Vega;yGurigujón, de Arúcas.Fue-
ron muy bienrecibidosde Diegode1-Terreray demásvecinos,
mas nunca quisoadmitirni l)erdollar á los vasallosque depu-
sieronde élen España.queestaban ausentesde sus familias;
esto hicieron los canarios viéndoseen el último remedio,
procurando Chamaida mudar de intento con el de su señor
del que teníanesperanza.

No se le ocultabaá Pedrode Vera lo quepasaba,procu-
randoversecon Guadarthemede Gáldar, queno fué posible.
Corriasela tierra por todaspartes, y cutre losgomerosfue-
ron muy señaladosen fuerzas y valor;algunosveinte tuvie-
ron luchas y desafíoscélebres con los canarios; saliendo
ciertos castellanosy gomerosde la torre del Gaete á traer
ganado ó cautivos, cogiendola playa del mar, vieron salir
de unacuevados mujereshuyendoporsobreunos riscos, la
una eramadre, algoanciana,yla otra su hija,muy hermo-
sa, de muchocabelloy rubia, con un faldellines (le pieles y
lo demásdesnudo,como en todasse veía; éstasviendollegar
á querer subir elrisco trasellas, arrojaron tantas piedras
que mataronáun soldadoé hirieronámuchosá lasubidadel
risco de Tirma; mas viendo la resistenciados castellanos
subieronrodeandootro camino porunosandenesbien peli-
grosos, y pudiendo la más ancianahuir y escapar,volvió
sobrela moza, que se poníaen defensa, y pareciéndoleim-
posible escapar de cautiverio,desenvolvióleel cabello lar—
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go á la mozay dándosedos vueltasal brazoderechoconél
se arrojódel risco abajo trayéndoselaconsigo,sehicieron
pedazosy hoy llaman el saltode las mujeres.hubootras
canariasque buscando lefia fueron sentidasde los castella-
nosy tambiénse desriscaron.

Del Realde LasPalmascorríanla costahastaMaspaloma
y rllirajana, y cercade Agiiimes en el barrancode G-uayede—
quehalló PedrodeVera un canariocon ganadoque no huyó y
preguntadodijo que era cristiano yse llamaba JuanMayor,
natural de Lanzarote,que fué de los muchachos que los
vecinos másprincipales,vasallosde Diego deHerrera, tra-
jeron treintaen rehenes;hablabavelozmentela lenguacana-
ria y sabía toda la isla ápalmos;eracautivo del Guadarthe—
me de Gáldar, yallí fué preguntadopor él, d~mdeasistíay
quéerasu intento, yqueriéndosevenir con Pedrode Vera se
lo estorbóy diiole que pasaseá la Gaetecon AlonsoFernán-
dezde Lugo y fueseespíade lo quepasabaavisándoledetodo,
Iue se le daría elpremio merecido; y dió la vuelta alReal

de LasPalmas.El JuanMayor cumplió tan bien su palabra
y enpocosdíasdeasistenciadeespíafué de muchoprovecho;
trajéronle nuevasal Alcaide Lugo quejunto al pueblo de
Gáldar,en unacuevaque mira al nacerdel solhabíanentra-
do ya cerca(le nochequince hombresque allíhan de dormir~
fueron trescuadrillascon la espía, rodearonla cueva y en—
trarondondeestabandormitandoque sin poderse menearni
aúnrodear fueron presosy atados,y algunosdormíanconmu-
jeres, y laespíadijo queel uno deellos,quetenía una mozue-
la, era elGuadarthemede Gáldar,quepor susamoresvino
allí; llegadosante elAlcaide Lugo y los demás,fué mucha
la alegríaquehubo con tan buenapr~sa;dióseluego la nue-
va á PedrodeVera, antesde romper el día llegó el propio
conla carta, fué de sumo gozo la prisión del Rey Guayedra,
que era elque tantosmalesnos habíahecho,y ya nosjuzga-
rnos libres de tantos trabajos, por haberdado fin á tan-
tas fatigascomo se padecíanen Canaria.

Envió Pedro de Vera que lo enviasenbien guardadode
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los suyos no selo guitasen,señalandoel día y que irían de
acá porel camino del Bañaderoá encontrarlo, y que no se
malograselo que tanto había deseado;salieron los espías

delantehabiendo caniinadotres leguascasi camino(le U uía
divisamos la gente y acompañamientoque se nos veníaá

juntar despuésde la bajada del risco, causó en tO(lOS el
regocijo que sepodía esperar;venía á pie con (loco cama-
radas: recibióle Pedrode Vera á pie, echóle los brazos al
cuelloy con él veníael Juan Mayor por intérprete, fuó muy

acariciado de Pedro (le Veia afianzándole su servicio.
Llegáronle un caballode diestromuy aderezadoy con dos
hombresy no fué posible querersubir en ~l y vinieron á pie
el Rey y los suyos. Salió toda la gente del Real árecibirle
con salva, quemandó Pedro de Vera, dandograciasá Dios

de ver en semejanteestadola conquista~ teniendopre~en1e
la causade tantos malespadecidosque allí tuvieron fin.

Con la prisa que se pudo, en unbuen navío bien i~’—
trechado, envió á EspañaPedro (le Vera remitido á Sus
Altezas al Rey Guayedracon cuatro de sus camaradas,
encargadoal cuidadodel factor Miguel (le Mujica con otros
hidalgos aventureros; dice el P. Fr. (id Castillo, Historia
Gótica, queMiguel Mujica, EscribanodeMálaga pi~estónl
Rey D. Fernando ciertasdoblasde oropara la conquista(le
Canaria vinoáella con el ( ~apitánPediode Vera. Escribie-
ron muchossus cartasá correspondientes,y doña Beatriz
de Bobadillaá la Reinasu Señora,de como su marido hernán
Perazahabía enfermadoen Canariapor el mal temple(le la
tierra y ella estabasola y temerosaen tierra tan extraña,á
fin de alcanzarlicencia~.

Llegaron á Sevilla y el concursoá. ver los canaiios era
gi ande,y en la puertadel Arma! un sol (lado español dijo á
un muchachocanario: «Es muybuena( anaria. linda tierra;
yo he estadoen ella.» Respondiólediciendo: ‘ahora dicen
que esbuenacuando tíi y otros ladronescomo Id la limbei~
destruidoy quitado todas las palinas~,y nadiese atrevió á

decirle nada. Este muchacho~ otros por el interés de un

i’OMO \i ~—~l
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ochavo,á diez pasosesperabaiiuna pedradaque hurtando el
cuerpose libraban, que eraadmiración. liospedáronseen la
plazuela del Arzobispoy á la fama vino un manchego á
luchar; escogióá uno llamado Adargoma con quien quiso
probar fuerzas. Dijo el gentil: «quien hubiere de luchar
conmigo primerohadehacerlo que yo hiciere.»Mandótraer
sobreuna mesapuestoun vasode agua ycogido conla mano
alargado elbrazo dijo: «si me detuvieres elbrazocon dos
manos queyo no beba lucharás y sino lo hicieres, no lo
intentesy te podrásir.» Cogio el manchegoá dos manos
por la muñeca de la mano del gentil y no pudiendoresistir
la fuerzaque poco á poco fué llegandoel agua á laboca sin
derramarsolauna gota labebió todacon admiraciónde todos
y el manchegocogió la puertade corrido. Hubo otras fuer-
zas y habilidadeshastallegar á Calatayudpor el caminode
Córdoba,dondeestabanSusAltezas, saliendogran concurso
á verlos porlos caminosy sentíanmucho quelos reputasen
en el númerode los moriscosy éstoseranlos más quevenían
á verlos, yel día siguientede su llegada entró á besarla
mano Guayedra al Rey D. Fernando.

Era estegentil, hombrealto, robusto, el color moreno
cetrino, lavistaaguday muy viva, sembhntehermoso,dócil
y apacible,el cabellomucho, largo y negro, la barbapoca,
crecida en punta,pobladode cejas, el rostroalgo largo y de
buenjuicio. Entró ábesar lamanó al ReyD. Fernandosolo
conJuanMayor, intérprete,y despuésentraronsus cama-
radas;luego en la presencia realse arrodilló y por señas
pidió á besar lamano, quedeclaróJuanMayor, y al besarlas
se le arrasaronlos ojos de lágrimas ydijo que se sujetaba
á un Rey tan grandey tan poderosoy queríaser cristiano;
y el Reylo levantó por elbrazo y le echólos brazosal cuello;
hízolesá todos muchos cortejos y regalos, dió dádivas y
vestidosy con diferencialas de Guayedra álos otros, hospe-
dáronseen el Pa’acio Real,asistíanjuntos, y estandopara
sentaiseá comerá la mesay puestaslas sillas entró el Rey
á verlos y luego el camarerovolvía los espaldares á lamesa,
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y dijo S. M. que 110 dejasen de comer y que se sentaseny
G-uayedra volvíala que le tocabaá él solamentep:uaque el
Rey se sentasey que él quería servir en pie; el Rey los
mandósentar,obedecieron,el Uno cuino debiera estar se
puso,y ~osotros como estabanlaS sillas vrteltts sinp~dt~co—
mer hasta después;comía el (~1a\elia poco y desabrida—
mente,y preguntadopor el Rey quémiu)j ev ó cernida esería
de másapeceucia?y dijo: ~por ahoraunosdatilitos y ini pu--
ño (le gofio (le la celtada de. ini tierrar Mandó el Reyque.
luego que fueseclistianocon la brevedadpos ide los volviese.

Miguel (le ~Mujica que habíaenviadoá Vize ~yaárecoger~OO
hombresy algunos aventurerospara que quedasenen laisla
despuésde allanadaá lo que seofrecióG uayedrasiendocris-
tianos fuesela isla todapor suya.y volvieseti á ella todos
canariosque estuiiesenfueralibreniente.

Bautizósocon solemnidadreal; fueron pudimos el Rey y
la Reina; echóle el agua el Arzobispo (le Toledo 1). Pedro
González(le Mendoza, llainése1). Pci mudo Guadarthemt
vino á visitarle y estuvo con Guadarthe.nie tres tIjas, Muley
Adaly, Rey (le Granada, llainatlo el Cinco porquevivo el
padre reinó él; o~endíansemucho que los estimasencomo á
los moriscos, que estaban de piz los de Granada. Pidió por
meced leconcediesenlos riscos y dehesaspai~criar gana-
dos, llamados de Guayedra, y juzgando el Rey le concedía
alguna gran ciOdad fi otra cosa, frió muy satisfecho, tendrá
de largo más de media legua y muy poco (le ancho;fi h s
otros concedió el Aumastel, lal~letay la costa (le mar lla-
mada de Guadartheme cerca (id Puerto: los (lemás cantara-
das no se hicieroncristianos. Dió por merced á Juan Mayor
la vara (le Alguacil Mayor por tod,t su vida ydespuéspite —

den sucederen ella los (le SU familia prniei’o (lite otiOl : en—

cargó mucho S, M. á Miguel cuidado (le volverlosá Canamfi
Col! mucho regalo y asistencia,y que piocumasedar fin á la

conquista con los mejoresniodos y mediosque cii ello se ie—
quería.

Recogidos ~Oí) ballesterospor su cuenta y 1 (JI) aven—
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tureros á la famade buenosrepartimientos,salieron para
Canariaá principios del mes de Octubrede 1476.

CAPÍTULO X

1 UC1VC ~ CanariaJfiquel de ~Jit~fica con (Ieadart1~ciiie,
y SC (la fin d la conquista.

Volviendo á Canariacon felicidadde viaje Miguel Mt~jica
y D. FernandoG-uadarthemeal Puerto de lasisletas,jueves
24 deOctubredel mismo año, fué mucho el gozo de Pedro
de Vera por saber como tan bien le habíaido, y mandóseá
llernan Perazaquedejandoá los gomerosá su cuidado, éste
ñiesecon D.~Beatriz fi la Gomera; vinoal Real á besarla
mano dePedrode Veia y se fué haciendo muchasofertasy
e ump iniientos.

Estabanlas cosasde Canariamuy revueltasy alteradas,
primero con fingidas paces, después(le la prisión de Gua—
(larthelne quedaronmuy tristes cuanto contentoslos cris-

tianos prometierondar la obedienciaen cogiendo la semen-
tera; ereyólosPedrode Vera y faltaron á ello rebelándosey
siendo peoresque nunca;luego nombraronotro Rey ó Gua—
dartheme, llamado antes Tazarte, un Gaire alto, secoy

prieto, de grande esfuerzo, nombradopor el mes de Marzo
(lespuésde la prisión del otro y éste hizo matará dosreli—
giososde SantoDomingo, de cuatroque asistíancon Pedro
(le Vera, quebabia traídoá Canaria, y fué así: habíamucho
cigarrónque comía lascebadasy legumbres, sustentode
los canaríos,y fueronal término deTafira el P. Fr. Martín

(le Cañas,que llevabaun SantoCristo y también parapre-
dicarles de caminola fe de Dios, con Fr. Juan de Lebrija,
sacerdotesambos; fueron arrojadosde unalto risco tajado
como el tajo de Ronda y nunca soltó de la mano elSanto
Cristo el P. Cañas; suscuerpos llegaron á la sima y por
inenioria llaman hoy las Cuevasde los Frailes,en Tafira, el
sitio dondecayeronpor haberal pie del risco algunossoca-

vonesó grutas, escoriasde un volcán. Volvió á España el
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religioso, Fr. DiegoVillavicencio y murió en Sevilla; eran
de Jerezdela Frontera.El último quedóen la ermita que
sehizoá SanPedroMártir, dondehoy esconvento deSanto
Domingo.

DandoordenPedrode Vera decastigar£ los canarios,y
corri’jlr susmalostérminos,andando muydesmandadosy atre-
vidos, dijo á D. Fernandode Gnadarthemequeles fueseá
hablary presto ponerlo que£ ello debíanecesarioenviándo-
lesconJuanMayor snrecado,y pusiesepreso£ quien fuese
causadelasalteraciones.Llenando su demandacaminaron
£ Gáldar donde estabanmuchos canariosque alegreéde
verle libre y gustososquisieronluegoseguirley serconél
ile partede Smi Altezas, iinpldiéronloallí unos ministros6
capitanesde Tazarte,aunqueél asistíaen unosriscosmuy
pendientesy barrancosjunto almar másde cuatro leguas
deallí, y queArmiuda,únicaherederadela Isla, susobrina,
muchachade 18 años,hija de Guanache Seinidan,que fué
Guadarthemcllamadoel Bueno, éstaya estabacasadacon
un muchachohijo del Guadarthemede Tolde. £ quien los
españolesllamaronTazartino,recogidoscon muchagenteen
la montañade Bentalga,y según susleyes,y lo quehabían
jurado,primero deben escogerla muerteque entregarse,
quedó muy triste 1). Fernandoy Juan.Mayor procuraba
reducirloscon la verdad,y no fué posible. Llegaron£ la
MontañadeBeutaiga,queesdetierra muy roja£ modode
almagroy encimatieneunafábrica admirablede la Natu-
ralezaqueesun peñónde riscosmuy altos y pendiente3 en
torno con unasubida£ lo alto muy peligrosa; tieneal pie
muchascnevasy caseríoscon cantidadesde huesos degen-
tiles £ modo de sepulinra.y una fuentede buenaaguaque
espocasalecorriente£ fuera;habíaen lo alto muchasSmi—
Ibis y ganadosqueparecíanhormigas. Subió £ lo alto don
Fernandoy JuanMayor, y allí se alegrarondenuevoofre-
ciéndolesel gobierno y mandodeBey comoantes,y no lo
admitió porquehabía vistola casadel Beyde Castilla y
dádole suverdadera palabraquecumplirá6 morir; incliná—
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bansetodosLb quelessuplicabay prometíaconJi:anMayor;
admlti6’o su sobrinaArminday no quiso Tazartico,respon-
dieronlos deTehIe y lor último todosen que no debían
desampararit su Señornaturalhastamorir primero;refieren
el agraviode Pedrode Veraque fué dtjarloi en Lanzarote
desnudosenviadosA vendery ahorabarialo mismo. Hechas
grandesdiligenciasen sacarlesA la verdadse disculpaban
en hacerlo queordenaseel Tazarte.

Volvióse D. FernandoGuadarthemeal fuertedel(aete,
de donde sedió aviso detodo A Pedrode Vera, queluego
entióen unabarcaunacompañíay A su hijoRodrigo deVe-
ra, capitán de infantería, con otros,paralo necesario,de
allí salieronen la barcaporla costa haciael sur alponióute
delaisla, y desembarcaronenuna p!aya llamada Tazartico,
al piedeun risco así llamado junto £ otro muy alto que los
divide un barrancollamado Tazarte,porquefué dondeDon
Fernando,JuanMayory Rodrigode Verahab’aronit Tazar-
te y Tazartico, quehabla ELevadola nueva,y fué en nnoel
viaje, de todo sedió cuentaenel Realy dijo PedrodeVera:
«Puessi ellos no qulórenveiiir acá,yo Iré allá.»

Prevínoso la gentequehabladeit contralos canarios£
buscar A sus fortalezas,y la prevención deguarnecerel
Realqueno fueseacometido. Saliócon brevedadcaminode
Gáldarguardandoel pasodel riscono lo cogieseel enemigo,
llegamosA BentaigaA ponersitio al risco quesolaunasubi-
da, queun hombre desdearribapn~deel solodefender,tiene
no más; tomósela vanguardiaMiguel ile Mujica con sus300
vizcainos;sitióel paso, estuvimosallí quincedíasenlos cua-
les no sacamosde loscanariosningúnfruto; echabangrandes
piedrasdesde lo altoá rodar,eranA mododemolino conun
agujeropu medio y unpaloatravesadoparaque cuandoroda-
s.,,vIniesessiempreiguales;matarónnosocho españoles,y
desdelo alto d .1 risco másempinadoarrojabanpedazosde
niños divididos A trozos, que se les debíande morir, que
causabamucho horror it los cristianos;y en tanto peligro
quisoacometerMiguel deMujica sin ocasión;euvióseA bus-
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cai’ más gente, y hechoel escuadrónfuimos áacometerles
con másfuria que la pasada, ynoshallamos engañadospor-
que lanoche antesse habíanhuido todosllevandoConsigo~
su señora. Enlo alto de aquelrisco empinadoá modo de
torre hayunagrande llanuracon una fuente ámodo de chiar—
co; dejaron aquellanocheuna gran hogueraardiendocon que
juzgamosno haber fraudealguno.

Siguiéndoleslashuellasdos leguasadelantelargasse me-
joraron de sitio en otra fortaleza llamadaAjódar; es másan-
gostaquela primera,tendráde ancho un tiro dearcabuz, los
riscosmuypendientesy empínados,la subida deficultuosay
sola una veredilla por andenes,en lo alto tenían una
fuente bastantepara cien personasqne allí habría cada
día; y aquí tenían á suSeñora la Reina. Reconocióseotra
vereda pordondese podíanhuir y en éstase pusoPedrode
Vera con su gente, que era el tercio viejo; y por la otra
Miguel de X[ujica con la suya, empezóá subir y habiendo
llegadoá media cuesta retirando á los canarios y ellos
huyendocon gran falsedadá meterlosen el peligro, rodaron
tantaspiedrasjuntasy tan grandes,queno se juzgó ni ima-
ginó que tanto daño nos hiciesen, pues nunca los canarios
fueron victoriosossinofué enestaocasión;matarondel tercio

de Mujica 130 hombres,y hubo muchosheridos,y unarueda
llegó á Miguel de Muj ira y derribándolole quebré ambas
piernas, y quedó tanmal herido iue vivió quincedías; no
aprovechabanpies para huir, brazospara subir, dondenó
estuviese lleno de peligro dondeno podía escaparhombre
conla vida; murieronmuchoscaballeros de esfuerzoy per--
sonasde máscuenta,y muchosheridosde pedradaslos más
de piernas y brazosy tal vez en lacabeza. Pedrode Vema
salió retirándosede aquel sitio, llamandola genteá toda
prisa;uii valle arriba, casi un medio cuarto de legua, áes—
c~iadronarsecon su tercio. Los canarios juzgando que
huíamosbajarondel risco ~4Ode ellos y quitando las armas
á los muertosqueríanseguirnos;Guadarthtemnelos detuvo,y
primero queellosbajasea,cuandopaséel estragomayor de
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las ruedasde piedras,lesdabavocesdesdeabajo,diciéndo-
les: «Amigos,parientes,no me mateis,dejad laspiedras»;y
dejando dearrojarlas, b.ijaron diciendo: aSaltafuera,Gua-.
yedra, que viene el din, que hemosde quedardueños de
nuestra tierra,queestosperrostraidores,quemataron¿su
Dios,nosla quierenquitar,y tú por un vestido quete dió el
de Españate has tkjado engañar,y ahorapodemosdarte
otravez la tierra; saltafueradel peligro,no te mato alguna
piedrade estas».Algunoscastellanos censuraronla tibieza
de Guadartheme,puestambiénlos españoles podiantener
experiencia dequelos canarios siempredesdelos riscoste-
nianarmada empalizaday trampasde arrojarpiedras,que
no eramenesterqueGuadartbeme,aunquelo sabia y babia
usadosiemprecontranosotiPos,ahoralo qnisiera6 nodecir
lo que tenían tramadoá la subidadel risco. Cantaronesta
victoria como quisieron deque Pedro de Vera huy6, que
pudiera,másfue falso; porqueretiradosenun llano y escita-
dronadosesperamosalenemigo queno quiso llegar, aunque
Guadarthemesetomabala manoen apadrinarálos canarios.
JuróPedrode Veraporla barbade vengarla injuria y con
alguna poca decóleralIam6áOuadarthemey le mandó que
asistieseá enterrarlos muertos; hizotraertodos los heridos
que llevasenA embarcar porel puerto delAgaete,donde
irían A desembarcar,y el escuadrónfué por tierra A Gáldar
y en una canariagrtnde h’zo Hospital6enfermería,y en
otra grande fueradel lugardecíanmisastodos los dias los
religiosos deSanFrauciscoy SantoDomingoy algunos clé-
rigos. Llamóse la iglesia deL Sr. Santiago; murió Mi-
guel de Moj lea y aqul faté enterradocon honrosoente-
rramiento;dejó por herederodelos maravediesen qnehabla
servidoA 5. III. que leestabadebiendo desuservicioy prés-
tunos,A su primo Juande SeverloMujica en que después
le dieron repartimientos.Curadoslos heridos y dejando lo
necesariocon un fuerteen el lugar,paracustodiadió Pedro
de Verala vueltaal it vil de Las Palmas.

Muchocontento recibió Pedrode Verade besarla mano
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al ObispoD. Juande Fijas, que poco liá había venido de
Lanzarote, juzgandoestarya pacíficay allanada la furiade
los gentilesy muy admiradode la rebeldíatodoera aplacar
la cólera que tenía contra ellos Pedro de Vera; alistó la
gente, recogióla más que pudo llevar consigo camino de

Gáldar, y el Obispo quiso seguirle y visitar á Santiago,
nueva iglesia y cementeriode invictos héroesmuertospor
la fe deJesuc’ isto,como decíael Obispo.

Sabiendoque el enemigo estabaen Tirajanay sustér—
rn~nos,recogióPedro de Vera poco menos(le mil hombres
con algunosgomerosque llevó; hizo embarcaralgunascom-

pañías pormar llevandolo más estorboso,y lo gruesode la
gentellevó por tierra; envió espias delantey salimos (le
G-áldar día (le SantaEngraciap01’ Abril año 1476 iniérco—
les 16; descubrimospor el camino elalto risco de Bentaiga
queya no teníagente,tenía árbolesen su llanadauna palma
y un muy alto pinoy dícese tienenallí un buen charco(le

agua,sitio inhabitablepor el mucho hieloy frío. Desenibar—
có la demás genteen el Puerto r1~azarticocon silencio por
los canariosque huboaviso estabanfortificados enunaíbrta-
leza llamadaAncite, cerca de Tirajana, que hoy llaman
El Sitio; divisábanseotros riscos con másgente llamados
VenegueraMogán, y antesde sitiar el Peñón de Ancite se
mandóá acometerá otras fuerzasy pregonó fuesen todos
pasadosá cuchillo cuandopor bien no quisiesen darse al
Reyde España.

Envió Pedrode Vera á sulujo Rodrigo de Vera con tres
compañíasy con Guadarthiemeá un risco peinado altísimo
llamado rilitafla que teníala subidapor unamontañaágriay
de malos pasos,por donde de improviso la ganaronlos cris—
t anis la entradaquedandode guarda veinte arcabuceros,
no juzgandolos canariosel modo deserlestomadoslos pasos,
donde mataroná 25 canarios y los demás pidieron la obe-
dienciacon muchas f~tmiliasquehicieron bajar ante Pedo
de Vera y amigablementefueron perdonadosy tratados;
trajeron grandescantidades(le bastimentos,gofio, cebada,
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cecina, cabras, manteca,higospas~tdos,(l~ti1esy otrascosas
de suuso; mandáronlesque seluesená li~ibitará Gáldar6 á
su territorio corno antes.

Luego que estoscanarios salieronde Titana al mismo

punto otros demandadosla ocuparonllenándolacomo liormi—
gas, con más fierezi que los primeros; mandaronfuesená
sitiar á otra llamada Fataga,donde estaba el rey‘Cazarte
con lagentemás feroz y atrevida; en aquefla tierra áspera
y muy agria enviósedelante á C-uadartliemepara que les
avisara del peligro en que todos los canarios estaban de
morir ácuchillo no reduciéndosepor bien; ftié por dos partes
á un tiempo cogidaslas entradasy salidascon increiblepres-
tezay valor, que los canari~osse hallaron suspensosy atur—
didos; halló Guadarthemeá un tío suyo que era Faisaje 6
Consejero, á quien asentóbien la propuestade perdonai’á
los canarios; mandóPedro de Vera que bajasentodos abajo
sin armas,y,el feroz Tazarteno queriendoreducirseni poder
pelearpor estarya sitiados, se llegó á la puntamás empi—
iiada del risco y cruzandolos brazos al pecho dijo dos veces
muy alto: «Atistirma,atistiima y dió una vueltaen el aire
y se desriscóde aquella eminencia.Bajó el Faisaje viejo,
hermanode it reina de Gáldar, mujerde Guanaelie, ya
difuntos y despuésfué cristianoy tuvo el nombredel padrino,
JuanT)elgado; fueron todos perdonadosy mandadosá sus
sitios á cogersus sementerasde queiban muy gustosos.

Llegamosáotra fortalezamuy larga y áspera llamada
(iitaganay por no detenernospasó el ejército á dar vistaá
Anute, lunes 28 de Abril; esta era la últimadonde estaba
la fuerzade la is’a con el Tazartico, reyezuelode Telde y la
reinaArminda; teníanpropuestotodos primero morir que
entregarse,y bieii de mañanase hizo escuadronaren tres
partes el ejércitode á trescientoshombres y las espías
hallaron dos f~icilessubideros; se pregonóla guerrafueseá
sangre,siui perdonar ávidaspor estaraquílos culpablesen
la muertede Muj ica y sus vizcainos; aquíse reconocióhabía
de costar triunfo la victoria por la rebeldíade los canarios
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quehablan respondido£ todo. Mas,Guadarthemesetsé £
Pedrode Vera, conel semblantetristisimo, casillorandopor
el desastrosofin que seles esperabacon su sobrinaaleanzó
de Ir primero £ hablarla y st ver si podía reducir £ algunos.
Cogidas yalas entradasconbuenaguardade gente, sefué£
ellos Guadarihemey al reconocerlele alzaron todos á un
tiempo; niños, hombres y mujeres !os gritosy vocerlosque
resonó~oraquellos barrancos casi media legua; fué grande
la alegríaque de su vista tuvieron; habló st su sobrinay
prima que fué reducidacon todosloe canariosy las canarias
y todas las familias que seles llegan’n de aquel territorio,
menosTazatircoy un FaSje viejo de TeIde, que ambosse
desriscaron, llevándoseel mucMcho al viejo le cogió de un
brazoy dici ‘ndo: «Atistirma, atietirina’ de un salto bajaron
hechospedazos.

Bajarondel peñón de Ansite todos los nobles canariosde
cabello largo y rubio, sin armas, acompañadosde Guadar—
theme, rendidosantePedro deVera, dando la obedienciaal
Reyde Castilla en sunombre y de la señora, únicaheredera
de toda Ii tierra, hija única de matrimonio, del legitimo y
verdaderoseñor CuanacheSemidán.tio de Guadarthemey
de otros Gairesy Falsajes, que ellos daban su palabra de
llevarla £ entregar al Real de Las Palmas en cogiendo sus
panes, que seriadespuósde San Juan. Mucho insté Pedro
de Vera quevinieseluego, mas llevóseen rehenes consigo
cientosesentacanariosde los másesforzadosy que asistie-
sen con Guadartheme y se fuesen£ vivir st Otidar. Dióse
fin aqnl st la conqnista, martes£ las diez horasdel día29 de
Abril, del Señor SanPedroMártir, año de 1476,en Ansite,
junto £Tirajana,donde hoy llaman El Sitio, por memoria.

(Continuará)

Sfle
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iVo volrcr! mrís.—Retirofor’eso.—Rccucrclo a’ mis lectoras.—
Folías tristes y/olías alegrcs.—Co~soLA1 mx AFLICI OR~M Y

LOS
75.—El fin del mundo.

Estábamos, comoahora, en tiempo de e\ánlcncsde iii—
greso para principiar el estudio dci bachillerato, cuando un
buen papá, deseando hacerver al cura de un pueblo, que su
hijo Federico sabía perfectamente la historia sagrada, le hizo
en su presencia la Siguiente preguu ta:

—Ven acá, hijo mío: ¿quién hizo el cielo ~ la tierra?
—~ El cielo y la tierra, papá?
—Sí, el cielo y la ticrra.
—~Yyo que sé de eso?
—;Cómo que no lo sabes, miserable!
—Pues bien, papá; yo he sido, pero no te enojes que va

no lo haré más.
Y creyendo el cura, que respondería mejor á alguna otra

pregunta, le dijo:
—Dime, amigo mío, ¿qué día murió nuestro Señor .lcsu—

Cristo?
—Yo no lo sabré decir, señor Cura, porque sólo sé que

estaba muy enfermo.

*
* *

Lo mismo dice Mauricio: ni volvere más d entretenerme
haciendo el cielo y la tierra, ni vol’, eré á permitir que ciertos
judíos me crucifiquen, aunque resucite, no al tercer día,
sino al siguiente siglo: para darle el gustazo á nuestro va
popular González Díaz, de decir que los periodistas viejos
son como generales retirados que ignoran la táctica moder-~
na, y sólo manejan armas viejas mandadas recoger.

Y sin temor al cura de mi pueblo, ni al amigo González
Díaz, aquí nc tienen Vdes. vestido de viejo y sin amias que
manejar, eunuco en periodísticas lides, dispuesto á demos—
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trar, que auncuandohaya perdido elmodo de andarásin
haberlo ju0adoá la ruleta, andaré en automóvil 6 con
muletas, evitandounacogidade aquellasquedejanpatitieso
al máspintado,aunquees sabidoqueyano me pinto.

Y cuidadoqueha7bloen serio y no de chacota: noescri-
biré revistasporqueya no puedo visitar ciertos círculos, ni
asistirá las de Comisario, después de miretiroforçoso: pero
daréfede pida para elcobro declasespasiras. y sin exponer-
meí experimentos (bicos,que en ciertas y determinadas
ocasionesavergüenzan á losviejos, procuraré asesorarme de
la fibra intelectualy energía psiquica denuestrosperiodis-
tas dehoy, áquienesla fuerzade inventivadel siglo actual,
parecepueles inspiray les daalasparavolarcomoá Santos
Dumont,ámenosquesufran unpercancedesgraciadocomo
el diputadobrasileño Sr.Severo.

Eloy el talentoestá, noen volar, sino en saber volar: no
endecirlas cosas,sino en saberlasdecir; en hilvanar las
palabras de talmodo que nadie pueda ponerlestilde; en
contentarátiriosy troyanos; yaunqueel mundosederrum-
be, como enla~Martinica, decirque no ha pasado nada: en
adulará todo Dios, sin extraflarsede que tI talento tenga
quearrodillarseanteídolosdoradosalgalvanismo; enrendir
homenajeáquien pueda favorecernoshoy, para escupirle
mañana; y enpracticar constantesevoluciones, ideando
nuevossports, aunquesea para nosotros flor de un día. La
cuestiónsocial hoy es, no buscar trabajopara vivir, sino
procurarvivir sin trabajar.

*
e * *

Parécemequesi yo adoptase tal sistema, yacomplacerla
á mis lectores y especialmenteá mis lectoras, áquienes
siempre dedico un recuerdo, por másquemis recuerdos ya
no leshalaguen;pero como mi objeto principales cumplir
con elno mentir, podrán suponerqueles daréqueroer,paro-
diandolo muchoque roerme han hechoen esta viday lo
que me daránque roeren la otra; pues como dijono sé
quién,pero dijounagranverdad:

Si esun hueso lamujer
Que del costado hasalido,
En ella tiene el marido
Muy buen huesoqueroer.

*
* *

Peroápesar de talesroeduras,pudiéramostomarla re-
vanchasi nuestras mujeresfueran comolas mujeresmosco—
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vilas, que,según ci P. Isla,se ¿~uejandequesusmaridosno
lasaman,sino lasapalean, yaunatiadlaqueen algúnpueblo
del Reino acontecía lomismo, por másqueá lo primero
tuvieseporfábula y álo segundo por zumba; perocreoyo
quelo unoylo otro seaverdad; pues algo deesose ha visto
porestatierradel plátanoy delos tomates,habiendoquien
agradecelospaloscomosi fuesenfinezas.

Muchos no locomprenderánasí;peroporalgosehadichp
que como tequiero tepego;y si yo supiesequehabíaquien
agradeciesemis palos,ya escasearía[ella para el consumo,
quesobraquienlos merezcay ftlta quienlos aplique.

Pero todoseandarási Diosquierey el palono se rompe;
quelo queno se principia no se acaba,y «palabradichay
piedratiradano puedenvolveratrás»,comodecía elcélebre
Bertoldo,padredeBertoldinoy abuelodeCacaseno.

Yya no recuerdoporquédecíayo lo de los palos, lo de
las mujeresy lo del consumo;no del impuesto, porque4e
esono hay quehablar,porquesenosevitael resuello,y sé
de algunos ¡ quienesno llega la camisa al cuerpo,por
aquellodequehastanuestroGobiernohatratadodesustituir•
eseodiosoarbitrio conalgunootro peor.

Pero el queno se consuelaes porque no quiere,que
nunca ftltan para unasFollas tristes unasFollas alegres
bailadascon los SETENTA Y C1NC0~ni tampocoalgunoque
arrimadoal ramodeguerra,paraconsolarsedelaenormidad
del Presupuestoy de las numerosassangui~uelasque oca-
sionannuestra anemia,comparenuestro ejércitocon el de
Franciay Alemania, embuchándosela poblacióny los recur-
sos;queeslo mismo quesi yo comparara,paraconsuelode
tripas, lo q~uesegastaenmi casaconlo quese malgasteen
un.establecimientode recogidas6 enun Ayuntamientocual-
quiera,quees lomismo.

Y aquípongopunto;puespor másquehago, no alcanzo
¡ recordarporquédecíayo aquello deJospalos, niporqué
dije luegoqueel queno seconsuelaesporqueno quiere.

*

**

¡Ah! yacaigo: lo de los paloslo decíayo porlo delaleda;
y lo dela ledapor lo delos palos;y lo del Consolatrixaftic—
tonan, por aquellode los setentaycinco, sociedadbendita
que meha librado por unoscuantosdíasde la neuralgia
producidapor el continuo clamoreode mi mujer é hijas,
cuyos lamentoscontinuosporla carestíadel pan y dela
carney de todoslos artículosde consumo,me tenían,en
verdad,consumido;peromuchosdíasantesdel baile, nin-
gunade ella se acordabade otracosaque de prepararsus
trajespara las folíasy seguidillas, alegrándose deno llevar
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guantespor no permitirlo la circunstanciade la reunión,y
porquede esamaneracenarían conmáslibertady con más
apetito.Y muchosdíasdespués reinaba latranquilidadeco-
nómico-doméstica;pues’sólose ocupabandel consomsnd
tardío y de los pastelesdesabridos;enseñandoá todo el
mundolas medallas, las moñas, y nosé si algomás.

Pero yaempiezade nuevo—JaMartinica átronar;—que
si la carneestácara,—que siestá más caro el pan,—que no
dan sinopiltrafks,—quenos vaná envenenar;—yme sigue
consumiendo—estaneuralgiafacial.—Puedenlos Setentay
cinco—estasituaciónsalvar,—empalmando un baile y otro;—
peroun baile regional—concena yotrosexcesos—parapoder
aguantar—hastalas cincodeldív—que eshoramuy regular;
—v aúnseríaconveniente—ycuasi necesidad—desayunarse
alfí mismo—antes dedirseáacostar.—Esto dedin, es tam-
bién—palabramuyregional.—Ñuétal les parece áustedes?
—no me pareceá mí mal;—puesasí me libraría—de esta
metralla infernal;—y las niñas ¡oh las niñas!—dispuestas
siempreábailar—ledaríanmayorbrillo—álacultasociedad;
—y pudieraEspafla entonces—cuatro columnasllenar—con
los nombresde lasdamas—atavíosy demás,—comoescri-
banoquehace—inventariojudicial.—De todos modoscon—
viene,—dar un baile semanal,—pues deesemodoseairean—
los túnicosy los fracs;—yes deliciososentir—elsenode una
beldad—queagitaday voluptuosa—elalma llegaá inflamar;
—un segurode la vida—mirandoen cadapián.—Vamos,
si yo fuera joven—y si pudierabailar—y si pudiera otras
cosas,—nrbsgratia. batallar—conserpentinas,confetis—
y otrascotas de tirar,—no dejaba deseguro—tandelicioso
manjar;—mas ya nopuedenmis dientes—nisiquieramas-
ticar.

*
**

& queviejo y todo, esto defolíasy seguidillasme entu—
siasma de tal modo,que hasta. seríacapazde pedir aires
para lasuelta, y olvidarme de locercaque tenemos, según
un amigo mío, elfin del mundo.

Sí, señores, elfin del mundoque ha principiadopor
Montepelado,según él.

—~Sabesque se acaba el mundo? me decía.
—iQué ha de acabarse, lecontesté,si mi mujeracaba de

dará luz unacriatura,y yo no sé cuántosañoshande estar
sin parir las mujeresparaque lLegue el final del mundo!

—Puessí, señor, me contestó:ese decreto debeestar
revocadoporalgún Sagasta,porquehe vistoanunciadoque
todosmoriránen tresdías: en elprimeroperecerán loscua-
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drúpedos;en el segundolas avesy los peces, y en ci tercero
los racionales.

—Flombre, hombre, le repliqué; y entonces ¿quiénnos
ha degobernarel segundodía?

—l~ntoncesvendrá laanarquíay los Puertosfrancos.
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FILATELI A

A mi cornpaiiero,el Capitán D. Carlos
PeiluelasCalvo.

Estascuriosasnoticiasde Filatelia quehace añostengo
compiladas,las ofrezcoá ustedcon la mayorsatisfacción,cre-
yendo puedanserleútiles en sunoble entretenimiento.

Yo troquémi pasión timbrófila porla n~imismática,pero
siempreamoaquelbello estudio,y á él dedicoalgunosratos
de investigación.

Considereusted,distinguidocompañero,que el sumario
de notasquele ofrezcoen EL MUSEO CANARIO es del año1884
y que segúnmi último trabajo (que usted leyó) no se me
ocultael gran adelantode la Filatelia en lOS años que van
transcurridosdesdeentonces;así esque estosapuntespuede
aceptarloscomocimiento, aunquedébil, de ese hoyvasto
edificio, tanto por su interéscientífico cornopor su belleza.

La mayoríade lasnoticias,como usted verá,sonestudios
y observacionespropias, alcanzandoalguna de ellas fecha
másrecientequela ya dicha.

Mi satisfacción sería muy grande, si llegaraá serle útil
con estosapuntes,y perdoneque porahora no pueda ser
másespléndido.

EL AUTOR.

ESTUDIOS JNDICAI)OS

PR E MB U LO

Indudablementehay tresclasesde coleccionistasde tim-
bres: unospor solo la curiosidadde colocarlos en cuadernos
~in ordenni fin especialdeterminadoy tan solo porentrete-
nimiento ó por distraer la vista; otrospor ordenarlospor
épocascolocándolosen albumsencasilladosal efecto,sin más
miras quellegar á sabercuál es de esteó del Otro año, cuál
es másraro y cuáles másbonito; y otra(quemereceaplauso)
es la clasede coleccionistasestudiosos queinvestigan,orde—

TOMO X1I—IS
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nan y penetran todocuantopuedeel pensamientoy Ja jote—
ligencia, sin dejar por esode recrearse, sindejarpor esode
pasaragradables horasadmirandouna compilaciónilustrada
quetantosdesvelos lecuesta coronar;paraellos tan solo es-
tá reservadopenetraren los arcanosde los enigmas ideados
por el hombre desde tiempos muy remotosy que marcan
mil tradiciones,tan pronto de las familias y de los pueblos,
como de los soberanosy de los territorios; y he aquí la mar-
cada importanciadel estudioque pone al mismo tiempo de
manifiesto una crecidaseriey combinaciónde figuras mito-
lógicasquedejanadivinar filosóficamente el fundamentoy
lascreenciasde muchasgeneraciones.

La indicación de los siguientes ejemplospatentizanesta
O~iii iá fl.

EJEMPLOS (1)

‘Dos Sicilias (~dpolesz858~).—ElEscudoestádetalladoen
la forma siguiente: sobre un fondo de gules, apareceuna
perla ó palio invertido, y los tres cuartelesque quedanfor-
mados determinanel TRINACRIE ó TRINACRIA de los
tres promontorios PAQUINO, PELOROy LILIBEO (his-
toria).

En el cuartelde la izquierda figura un caballo cabrado,
en el de la derechatrespiernasen un tronco (~trinacrie~)y en
el cuartel inferior y central, tres flores de lis determinando
unaescuadraparalelaá la parte inferiordelpalio.

El~Escudoestá limitado por una bordadura blancaen la
cual se lee «Bollo della postaNapolitana—O:5o» y en fili-
grana transparenteuna flor de lis rajada de dos centímetros
de largo tocandoá lo.~bordesde un cuadro exterior que ter-
mina el conjunto.

‘Délgica i866y 69.—Sobrefondo sableun león rampante,
serradopor unafajaovalada corona real, ramosde roble y

1 aspaistiras escritascon letra versal,correspondenci horaidica: el
sijiiiitieado del Cuerpo de los hedidos, se encuentraen la lnstori~política
de tid~

1iaís la uSetui tolog te estit igualmente receitadaen lasliad icio-
itis universales,ile lo cual hay vcnios ejemplosen 1it~crónicas delos no—
ii~iios~ o hoy sicite u usciud tse por u ecesidad colno memoria caraete—

ríe ira le nOnitos uehlos de las otras edades: la. parte geogrática,el
tunecíitiento de idiontis, la aj litación numismática y la penetradion
art1uologica,sedesprende.1~toco y seluacenecesaria enel transcursodel
estu ciio
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laurel, frutos sostenidosy bojadosracimospendientes:Divisa,
La uniónhacelafuer~a.

Jamaica iSóo.—limbre de comercio aplicadoá la co-
rrespondenciaoficial.

Escudo,sobre fondo de plata una cruz de ar,nií~o,en la
partesuperior un camaleónpasante.ci escudo estásostenido
y resguardadopordos tenantes,el fondo general interior es
a~ury el esteriorajedre~aclo.pico 14 del odontómetro.

~‘sueva Galesdel Sur i85o.—Vista de Sidney grupo ale-
górico. Divisa—<SIC FORTIS ETRU Rlz\ CPEVIT.» ms—
cripción exterior «Camhaustsiccillum nov.»

O’dein burgo sobres y timbres i86 ¡ —E~cudo partido al
centro perpendicularmente,en el cuartel derecho una espa-
da de plata sobre fondo de açur, en el izquierdo dos barias

de gulessobrefondo de armiimo. coronareal.
Génovasobresy lima bres 1814.—Escudopartido al centro

perpendicularmente,en el cuartel derechouna llave deplata
sobrefondo degules,en el izquierdoun águila desablesobre
fondo de armii~o.un sol con la inscripcióncentral J 1-1 S, divi-
saTEN EBRAS.

Egipto.—Desdeel año 1867, ostentaen sus timbressus
famosaspirámides, séptimamaravilla del mundoy asombro
de lasgeneraciones.

R.epdblicaOrientaldel Uruguay—Sobres y timbres,es-
cudo ovaladopartidoen cru~.en el cuartel superiorizquier-
do sobre fondo de a~uruna balanzadeplata. cii el derecho
sobre fondo de plata una torre fuertecon pabellón, en
el inferior izquierdo un caballopasante sobre londo plata Y

enel derechoun toro pasantesobre fondode a~ur;coronael
escudoun sol en forma de timbre.

Las flores, frutas y plantas que se eneLlentrenen lostini—
bres, tienen indudablementesu signi6cado, estos se apren-
den en la heráldicay en SU defectoen los diccionarios(1).

Los timbres de Franciadel año ¡868 estáncaracterizados

(1) Si Oxjres~tii aIguna~di las usadas iuis üiuiiiimniiiti, ),clr,,
anhIstii—.i~Onto, ur

1miitectura—E,ii/~,u, asdu --(;, ~ ail:iiia-
dignidad- ]n-i,ia, fmi~zt—Luu,v1,~loria—---1’i1,ui, 1-turia—//i//u, ri-
queza—Lirio,inagestad—Utdo,pL/a Cte., cte.
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por dos espigasde trigo; ~nlos de GranBretai~ahayflores
y frutasá la transparencia;en los deHannover i SSo córona
de encina á la transparencia;en NuevaGalesdel Sur i86i
varias flores; en el ducadode Parma,flor de lis y guirnal-
da de hojas; en Prusiai85o guirnaldade laurel; en lossobres
postalesde Sajonia i866 hojasy flores varias; en Terranova
1857 flores de laGran Bretaña,y finalmente ostentan flores
y hojas varias, Guatemala1871, Hungría 1874, Japón 1872,

Montenegro1874, Suiza (Rigi-Coulme)etc, etc.

GENERALIDADES Y NOTICIAS

SIR ROWLAND HILL, nació en Kidderminsterel día
3 de Diciembrede 1795 y falleció en Londresel 27 de Agosto
del año 1879.

—El día i~ de Mayo delaño 1840, salióá luz el primer
sellopostaldel mundo.

—La coleccióndel Barón Arthur de Rothschild,está va-
luada en un millón de reales;es autorde laobrahistorie de
la Posteaux Lettres.

—La coleccióndesellosde correos de España(únicacom-
pleta ensu género)de D.Victoriano G. de Isasi,españolre-
sidenteen Londres,está valuadaen 5.oooduros,

—La exposiciónfilatélica de Viena fuéabiertaal público
el 13 de Noviembrede i88i y fué visitada por más de 8.ooo
personas.

—Treseran las sociedadesfilatélicasestablecidasen 1869;
la deNueva York, la de I-Ieidelbergy la deLondres; luegose
aumentaronla detimbrologíade Francia,la de Montevideo
(i), la deDresde,la de Las Palmas (2), la de SantáCruz de

(1) 1ste centro tiene por título «SociedadFilatélica Uruguaya» y se
halla constituida en la fornes síguiente: Presidente,1,ucidoro Durante;
\‘ice—prosidento,Carlos Druiliet; Secretario, EduardoPérezLiñán; Teso-
rero, Victoriano Martínez; Bibliotecario,EduardoTardáguila.

(2) Esta sociedadtitulada «CentroFilatélico de LasPalmas do Gran
Caasiria» fue disuelta~iúltimos del ano 1883 y la comisión generalestaba
compuestade los señoresy cargos siguientes:Presidente,Jacinto delItio;
Secretariosuehivero,Manuel Peña; Lingüista,~\gustin del Castillo; Geó—
galo, Franc co ( Qnzález; 11Ciii Id lo, ManuelPicar.

Natural Icireco perpetuar el recuerdode estasociedad,nosolamente
porser la primera eu su claseen la p~ovincia, sino tambiénporqU» 1n~CiÓ
primero y generalizó despuésla ~íieion álascolecciones,despertandoen
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Tenerife(i) y otrasno menosimportantesen algunasrepú-
blicasde América.

—En el museo de Berlín hay noticiasde correosdesde
tiempos de losJ~nicios.persas.griegos y romanos.

—En Españahaydisposicionesoficialessobreservicio pos-
tal desdeel siglo XVI y algo del sigloXII.

—El correonormal,apenas tendrá140 añosde existencia.
—Setienen por méritocuriosoy esde muchísimaimpor-

tanciacorno arqueología,los sobres que tienen marcadoci
franqueoy el puntode salida ó el de destino,quecirculaban
antesdel tratado postal; generalmenteestosdetallesse en-
cuentran en el reversode la tercera planade las cartas,pues
sabido es que no se usabansobresy se cerrabanéstascon
obleasdoblandoel papelen trespartesiguales (2).

—Merecen fijar la atenciónde los aficionados,tres tim—
bres de periódicos de la Gran Bretaña del año 1737 que
figuran en la rica colección del Marquésde Guisla (Isla de
la Palrna~.Los referidossellos fueron tornadosde periódicos
de aquel año,~- tienen los valoresde ‘,, 3 y 4 peniquesres-
pectivamente. Estángrabadascon tinta roja sobre papel
de algodón las flores de la Gran Bretaña y la corona real:
sobre el de tres peniquesaparececomo recargo en tinta
negra y entre cuatro líneas paralelas las plabras«PRIcI~
SIXPENCE» y en el grabadodel primero se lee con dificultad
las palabras«SEMPEREADEM».

Es de extrañarquelos catálogos no mencionen esoscu-
riosos ejemplares.

—Las notables cartas sobre correoy filatelia del doctor
Thebussem, escritasdesdela 1-bertade Cigarray Dchesade
Ben 1-laluz (Medina-Sidonia)á Miss Alba Tery, etc., etc, en
IVY—C~STLE, se encuentranen «La Ilustración Españolay

hCuventud un VIvO doseopoi li SfI]i5, estudio 1 soonoeido110510 lilitolI-

oes por la generaIElltlll
(1) lí-ittisocio~lodtielte oIl 1111111010 11110110 lO SOlIOS O III 0111151011 lo

000IpoolIII OIl la CtlIlillO(l los Seos.5 iinUts: I~I tidonltt, (dsae Mortili;
\~il:e—pIolsidtIIto, 10140 ,1110till ~\UlI1I; SlIlIlt:ll 1, \I~ionl 1’:lp; 1

II_lIS) Diii IlistOl l0_i 110 ~‘ III 1(11)1 MII 1 1II__,I si 11)51 MIl 1 5

vn; llertildil-o: Josél,iis~oy Viéto~.
(2) 1ieU~roiitoti (151:1 ilIIjloIt:lIl1I:) yo (lIllO el 1):. lllll0-41clli 1

1100 lli los sollresoriIossoll:ol 5 (III ni :IHII(l 5 11111) lIii-U_~Jloti MolIlil 00

111 t0)1i0i1111 gelIoI:11 D. Pro-j)oro tl 1 11101011, III 1 llIol so lo lo a—
»labra 1Ol-i1(J*\_ rupresai) 01:115 0(111 1 (111)11 111 lOlIllollI 5 lillO lIgIO -

»i~iscubiertasd~algunasospistolasdsi 1o sigi 111 XVI y XVII sucbon
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Americana»en las páginas239 y 303 del tomo 1.0 delaño
i8~gy ~, 215, 383 y 395deI tomoa.°del mismoaño.

—Algunas veceslos coleccionistasse ven calificados de
~nanidticosporciertaspersonas,entoncespuedenechar mano
dela receta quepone el Dr. Thebussem eneL últimopárrafo
dci fragmçntodesu «Quintacarta»persuadidosdesu buen
resultado,es práctico.

—En la última carta delDr. Thebussem,seencuentrala
poética6 interesanteanécdotaqueexplicala creación deLos
sellosde correoy el premioqueobtuvosu inventor.

—El nuevocatálogode Maurysuprime algunasvariantes
muynotablessin razón paraello; lo mismo hacecon algunos
tiposde emisionesy particularmenteen lossobrespostales;
comotales notamos:Baviera, año 1849 en adelante,tejido
del papelsobreunahebradesedaencarnada.EstadosUnidos
de América,año¡847enadelante,contraseñaen forma de
rejilla calcadaen el reversoy la variante de periódico del
año i866con el borde de color azul etc., etc.;unacontinua
prácticaharáconocerálos coleccionistaslos mil defectosde
queadolecenlos catálogos,porcuya razónes buenocon-
sultarvarias opiniones.

—Delas emisionesde laGranBretañaqueesténnumera-
das, lo mismoquede lasletras de losángulos,bastaun
ejemplar decadacolor, año,precio,papely emisión; pues lo
demás carecede importanciay sería trabalo interminable;
igualmentese tomarán cncuentalostaladrados,porserlo asi
antesde sucirculación,los habilitadospara otros valores y
losprevisorios. Deestoshay muchos de diferentes naciones
quese paganá altosprecios.

—Los impresos en los sobres,debenconservarse conbas-
tantemárgeny si puedesercompletos, pues cortados delto-
do pierdensuvalor.

‘dieviur M.°It.’ 4 .11portJmedie’¡~J(jt,do la inisuiamanoy plumaquees—
ecriltiadiruceion del pliegoa,

El autor da.l pnswnte trabajoposoo «Ignitosejemplaresde losdereS,—
reunin,entro ellos I’gitrn unocon la palabraCAsAlti& buprosaán,ano
contintaroja rol, un u.’ ¡ redenmanuscritoenalwe~Iatura otro conla
inseripnlóul OILOTAVA EX CANAIIIAS VItAX(X), iunpruso 4 “sano 0011
tinta ni~grn;e,tu’e’ cnnla isihubre$. TOMASy5 It. continta roja; otrodo la
Villa do M;’yi’giioz (Puerto IticeÑ otro da Londres,otro de Marsofla,
etc., etc., con los valoresdo 1 It. 21k.y! It. resIWctlVaIfleate.
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—Los sellosdel correode Espaáa,del Senado,secretaría
del mismo, Congresoy Gabinetecentral de comunicaciones
son i ndudableme,itede la lilatelia; alaunos coleccionistas
reunen con el mismo fin, los de ios diferentes ministeriosy
los dela mayoríade centros y departamentosciviles, milita—
resy eclesiásticos.

—La «SociedadFilatelia Uruguaya» tiene parasusco-
municacionesuna tarjeta especial,autorizadapor el (iobier—
110 para circular en toda la unión po~tal.

—La colección más difícil de completar es la de Nue\a
Granadaó Colombia; en ella estáncomprendidosAntioquía,

Bolívar, Cundinamarca,Panamáy Tolima. Sus primeros
sellos son del año I

85b y casi todos se cotizal1 á elevados

precios.
—Algunassociedadesfilatélicas toman en consideración

ios sellosde fechay de mata—sellos,y es de granmérito una
colección donde figuren en cada serieademásdeun ejemplar
lini p10 (ilimaculado) u no con la f~cliay otro con la u aren
que lo anula, amboscon la debida fijeza y claridad; el buen
coleccionista comprenderá la importancia de esto,t da
que en ello encuentraun campo más inlllensO dondehacer
consideraciones;en l~spañase ha usadouna crecida variedad
de unosy otros. lo cual re~eñams ligeramente á continua—
ción: El primero de fecha tué usadosolo en i\ladrid los años
1786, 171)0 y 1 82q, groseramenteimpresofi mano. En ¡841 y

por disposicióndel Regentedel reino,fué sustituido porOtro

más cIaro~el cual se hizo extensivoá todaslas demarcacio-
nes postalesde Españay sus colonias. Este fIlé sustituido
por otros dosen los flños i 853 ~ $57. En ¡$74 se í~j6otro
solo para Madrid, el cual se usóen provincias en el siguiente
año. En 1878 se crearon dos especialespara las secciones
ambulantesy ~no generalquees el de actualidad. Todos
llevan inscrito el punto de partida y expresadoel día, mesy

año de salida. Ademásse han usado arios sin disposiciones
oficiales para ello.

—El primero de anulaciónse uso el año i$So ~ le aplica-
ron el impropio nombre La Iraña. Cn 1852 La ~Parri//a. en
i856 La ‘R~ji/la. en 1857 anularon conunacruz de ti ataco-
mún, en ¡858 R,ucdade caccela,en i85p se anuló cori cisc—
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lb de fecha, en 1862 el númerode la administracióncorres-
pondiente entrebarrasgruesas,en 1871 un rombocon una
seriede puntosdeterminandolineasparalelasásus lados,en
1876 Estrella de cinco puntas, pinceladade tinta roja y sello
de fecha,usándoseen Madrid y despuésen provinciasel lla-
madoTaladro yen 1877 sellode fecha6 la Esirella indistin-
tamente. Además se han usado otros sin disposiciones
oficiales para ello.

—Una colección de sellos de correo es verdaderamente
notable cuando ademásde contener tres ó cuatío mil ejem-.
piares diversos, figuren en ella cincuenta ó más de los si—

guientes:—España, certificado2 R. años de i85i, 52 y 53 y el
de 3 C. de los dosúltimosañosparael interior de Madrid,
provisorios de losaños1868 y 69 y algunos ejemplaresde la
insurreccióncarlista de 1873 al 75.—Génova 1844.—Islasde
la Reunión 1852, Guayanainglesa i85o.—Guadalajara(Mé-
xico) 1867.—Cerdeñai8i8.—Parísinterior 1853 (i).—Mau—
ritius 1847, 48 y 58.—Filipinas 1854 y 55.—Estados Unidos
de América 1875 los diez últimos valores.—NuevaGalesdel
Sur 1849, So, Si y 53y Iiawaii 1852 y Sy.

—En el Ducadoy Gobiernoprovisional de Módena,figu-
ran en el año i8Sy var:os erroresen las abreviaturas.delos
precios de los sellos;entreellos los másnotables,sonlos si-
guientes: cne[, ceni, cc~zt,ee;zt e el, cene, ce6t, ceta y~ecnl,
todos ellosenlugar decent. y 49 y 4 c. en lugar de 40 (2).

—Parael orden en el estudio filatélico se necesita un
cuadrogeográficouniversal por ordende continentes,donde
se encuentren todas las nacionesque figuran en la unión
postal, COn explicacionesnumismáticasy de lenguas.

—Españaes la nación más rica en filatelia. A pesar de
habercirculado susprimerossellosel año i8So, pasade Soo
variedadesde tipos sin contar los sobresque tienenexpre-
sado el valor.

—Los ensayosde sellosno deben figurar en la filatelia,

(1) En el reVe rOlo año ¡renió en París un billete postal,lo e ual estO
eontirn~iúo,ii varios doeuniei~tosd~aquellaépOeti.

(2) 1 tulud ti lot ni ute estos eurotes (o quiu al nienoS lo areeen)fueron

(~i1ci liii s~tcci~ldu la contraseño;lo Junina iasaen los ile liupie—
SOS do Italia ulal LICO 150), Ui! eent~noen el nurairo del dos y dos en el dii
uno,y enEgi~o 1571 el nOtoS invertido y Otras varias rarezas jue un
eonl tonadoestulio u~i ui-osen)aulo a los e~leeçiouiustas.
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por ser ejemplaresque no han circulado, pero sí deben

figurar en la timbrología general.
—Los sellosde telégrafos,supuestoque no circulan (i)

son igualmente quelos anteriores ajenosal estudio,excepto
en las nacionesen queestánambas comunicaciones unidas,
como por ejemploEspañay Portugal.

—Los sellosde documentos,secretarías, audiencias,escri-
banos, policía, impuestosde venta, comerciales, móviles,
recibosetc., etc , no son de la Filatelia, perodebenreunirse
igualmente para ci estudio timbráfilo pues,como aquellos,
llevan retratos, lemas,valores, atributos y la mayor partede

ellos las armasde lasnacionesde donde proceden.
—El timbrc más caroqueapareceen el nuevo catálogo

de la casade Maury esde periódicosde EstadosUnidos de
América 1875 y se cotiza ~ 350 francos.

—Se recomiendamuchocuidado con los timbres fiscales
habilitados para correos, en particular con los de la Gran
Bretaña i88t y Escuelas(Venezuela)1879.

—Los sellosde impresosde Españade un cuartode cén-
timo de los años 1872, 73 y 74, deben figurar en ~as colec-
ciones uno sueltoy cuatro unidos, por circular de ambos

modos.
—Creemosdigna de tenerse en cuenta la variante de

sellos de España,año i865, en los de2 cuartos:papelblanco
mate sin transparencia,y papel blanco claro con transpa-
renciaal reversodel bustode Isabel 11.

—La colección de sellos de correos generalasciende
próximamentehastael año 1884 al número 6.ooo, y la de
correosparticularesá 2.000.

—Se hacemención, y es digno de tomarseen cuenta,
medio sellode la RepúblicaDominicanadel año i8So habi-
litado paradoscéntimoscon sobre—cargoen negro; llegó en
el presenteañoá la administraciónde correosde LasPalmas
de Gran Canaria(su destino) cortado diagonalmentedesde
ci ángulosuperior izquierdoal inferior derecho,no apare-
ciendoen la carta otro franqueoque la mitad izquierda dci
sellode referencia,y hay noticiacierta de que varias cartas
procedentesde diferentes estadosllegan al término de ~-u

(1) Se inutilizan y ai’uhi vape las oficinasdel ramo.
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destino con un franqueo semejanteal descrito anterior-
mente.

Siendo así,es muy curioso poseer en un álbum esos
ejemplaresque indudablementeestán autorizadospor los
gobiernosrespectivos.

—Es degran importanciacoleccionarlos timbresde em-
presasparticularesautorizadaspor los gobiernos; estos son
en gran número particularmenteen Rusia, Gran Bretaña,
Alemaniay EstadosUnidos de América (i), en los cuales
tiguran atributos de mucha significación, tanto para la
industria y las artescornopara la ciencia (2).

—En los EstadosUnidos de América y año I~62,figuran
cuatroselloscuriosos, impresossobrebilletesde banco,cuyo
objeto era hacer circular por el correolos referidosbilletes.

No terminaré sin darleuna noticia (parami mentirosa~

quecorté de un periódicoy queaunconservo. Dice así:

«Desdei.° de Mayo dci presenteañode i8~8,han visto
la luz pública en Gotenhourg(Suecia) sellos decorreo con
el bustode Don Quijote, y la leyendade Goteborgs stadposl.
Sus precios sonde r óre los de color azul, de 2 los verdesy

de 3 los encarnados.»

MANUEL PICAR.

~1) 1)e 5to~41os~ i,,is not )jt~sson: ls do Nue~aYork, (di~ir1eston,
N. t )rhan,~, Mniipliis, Nashvifl, Itototi—Rotige, Mo, Ile, Kiio~vill~,
Groijivillo, ~-~:Lii luis, kuti II ti g

0—~.,010ti0o,lieni, oIt., etui
2) Al~u1 ls e:lieis y so~iudat1esextranjeras l)UI)ll(Ltli C~l~llU~OS tus—

pedalessolito estos tinitures.
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1)e estepUeblo madrileño,como pi’iblico intelectual,
tengo formado un conceptodepresivo. Con toda si it —~

ceridad puede declararsc’ que ni aun tiene instinto
artístico. No solo no tiene aptitud paracrear, peto iii

siquierala mós ligera condiciónparajuzgar.
En las fiestas que preparay en las que debe res-

plandecerun átomode belleza creada, noto siempre
uit horrible mal gustoq~eme crispalos nervios.

En cambio,en sus jolgorios tradicionales, en sus
verbenasnocturnas,en sus festivalesal aire libre, al
soco de losmerenderos,con notasde organillocalle-
jero, rondallasde ciego, toquesde (lulz~inay sonatas
det~l~e,existeun encanto quenadie puede disputar
á esteMadrid tan discutido, y queyo muchas veces
injustamentehe despreciado.

El pueblo madrileño no tiene el sentimiento de la
bu leza, pero más queningún otro poseeel instinto de
la gracia. La mujer, hembraqueencalahrita, ¡termo—
suraque encanta idealmente,es el alma siemprede
tildus lOS regocijospúblicaSen losbarriosde estati rho
incomparable.Ya seanlas tigul iii as tiuc con mantilla
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y clavelespiden floresa viernessontoporla callede
Alcalá, ya sean las chulas sandungueras quecon
mantón de Manila y rosasen los cabellossolicitan
miradasy donairesen Lavapiéspor SanLorenzo, la
mujer es la reinade lasfiestasy la musade todaslas
alegriascortesanas.Si son las majascon rumboque
van á la pradera deSanIsidro en el lienzode Goya,
sontambién las heminas queempujan los cañones,
segúnrezanlosversosde LópezGarcía.

Pero,pasandode esa nota simpáticade las muje-
res,Msdrid no esbello, ni sientela belleza. Notiene
más quegració.

*
* *

Yo mehe convencidoplenamentedeque estepS-
blico madrileñoes incapazde sentiry comprenderel
arte.Ni lee, ni procurainstruirse.

Porlos museosdesfilacurioso,admirandolasmol-
dures,perosin fijaressiquieraen los lienzos. Por los
teatrospasasin enteraresdenadi y aplaudiendolo
rematadamentemelo, sinconmoierseantelasescenas
trágicassin hipos y sin gritos, riendo de buenagana
antelos chistes chabacanos.Bis siempre,aunquesu
risaesestúpida,en la mayoríade loscasos.

He vistoá la Duse trabajandocon mediadocenade
espectadoresenel teatro,y recuerdohaberleoido decir
áNovelli quehubodíaen quesalió ála escenaaquí
con la saladesiertay soloun viejecillo enunabutaca,
queal fin resultóserel gran Camposmor.

¡Si vieran ustedescómo reían los espectadores
durantelos momentosmás trágicosde la SadaYaco,
esosinstantesen que yo sentíaerizadosy en punta
loscabellos!

Despuésde mi estanciaen la Corte jamáshe visto
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tempdradateatral tan fecundaen obras de arte,como
la última de invierno, y estriste confesarque nunca
sehanregistradomayoresfracasos.

Lasflores, de los Quinteros,Sacrtflcios, de Bena—
vente, Alma y Vida, de Galdós, son obrasde lo mejor
que conozco, y aun ensordeceel estruendodel siseo
con que cayeron.

De estoya hablarélargo en mi obra Año teatral,
quesaldrá,Veovolenfr,por Diciembre.

*
SS

Cuentanque la crltica parisienseesdelo másexigen-
te y escrupulosa en materia teatral,y sobretodo tU-
daselade muy patriótica y por tanto enemiga de can-
tantes y actores extranjeros. Creen que no hay nada
en el mundo comosu Sarah Bernhardty su Réjane,su
Coquelin y Huni Soulió.

A pesar de todo estebagajede prejuicios, ante el
talento inconmensurablede Sada Yacorindióse A dis-
creción.

Estaeraun prodigio, lo más admirable que habla
pasado por los teatros de Paris. Cris sinceramente
que esteentusiasmoera una nota de exotismo, A que
tan acostumbradosnostienela prensaparisiense.Era
el aplausoquesearranca;no el quesecompra~por el
caracter de sinceridad que tenla y sobre todo por ser
unánimey sin ninguna clasede distingos.

Sólo aqul en Madrid nuestra critica al cuarto, esa
quepontifica en los rotativoscon descréditoabsoluto
entre la gentede letras, que lo mismo manejala crónica
de teatroscomolasrevistasde toros, igual queel otro
manejabaore la adarga, ore la podadera,seatrevióA
declararel trabajo de la SadaYacopropio de circoy A
clasificar el teatrojaponésentre el centónde las pan-•
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tomimas. ¡Donosodescubrimientoy gallardamuestra
de ignorancia!

Puesigual que nuestracritica,quetales revelacio-
nes hacia, prodújoseel público que seaburrióde lo
lindo cuando Sada agonizabaconterrible verdaden
lasúltimas escenasde Kesa.

*
* *

Quiero confesarlocon toda lealtad. Nuncapude
sospecharqueelteatrojaponéspudierasertan perfecto.

Dentro desu extremasencillez, con una rapidez
óxtrafka enel cursode la acción, ¡quóintensidaddra-
mática,qué estremecimientosde vida! Sóloel teatro
griegoescapazde llegar,dentrodesusdeficienciasy
simplificación escénica,á esa poderosa corrientede
dinamismoy poesladel artejaponós.

Lasescenassonbreves,los diálogos cortados, los
parlamentosconvertidosá la expresióndel gesto,pero
¡quépoderosaemociónllevanal público!

¡Cesaesun Otebreformado,seccionado.Kosanes
unaflamade lascameliascon distinte orientación.Ni
Novelli, ni Zacconi en Olelo me llevanal escalofrio
trágico conla muertede Desdémonacomola SadaYa—
co;ni la Duseen la escenafinal de Gioconda dondeel
gestoimpera,ni la Vitaliani en el desenlacede Heda
Gabler, ni aún la mismaSaraben Tosca,aunqueno
la hevisto, son capacesdesostenerconla actitudy el
gestotodoaquelterceractode Kosan,mudo,de mimi.
ca,en quela desesperaciónreviste,sin acentosdesga-
rrados, silencios y activa, sus máshorribles an-
gustias.

Contarlosargumentosde estasobras,aunen ex-
tracto,no escosade estesitio, por tenerqueceñirmeá
lasdimensionesdeunasnotasderevista.
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Sólodebohacerconstarqueel teatrojaponésesde
lo másadmirablequeseconoce,queha sido paralos
europeosuna verdaderarevelación, asi comosupin-
turaeshoy de lasquemástriunfan,y no por«nobismo
en el artecontemporaneo.

*
**

Siénteseunacongojaangustiosa,honorde pesadi-
lla, dolor de la vida,anteel final deKosan.

No haypalabrasenestasescenas últimas.A la hu-
mildebarracahallegadola vieja Celestinaparasedu-
cir é. la pobre (Jesha,que heróicamonte defiende el
sacrificio de su amor. Ante la negativacomienzael
despojo.

Mientras despojala habitaciónde los miserables
enseresla usurera,en el rostrodeSadasepinta la
lástima y la resignación; cuandole arrancael manto,
miraairada,peroseresigna;pero cuandosedespoja
al hijo, y lo tira al suelo la viejaprestamista,¡qué ga-
llarda explosión en el gesto conquesalta el instinto
materno!

Ya solos,mirandola pobreza,lamadresacaal ni-
ño de lacabañadespojada. Fueracaelanievey un ár-
belraqulticogotee. ¡Quéabrazos!¡Quóabrigarcontra
el seno,paradarlecalor, al niño tiritando! Entonces
viene la tos de laenferma,y los esputosdo ¡angre,
rojos, muyrojos, sobreel papely sobre la nieveblan-
ca, querevela la próximamuertey despierta laidea
deldesamparoparael hijo ¡quóhorrible! ¡quó escalo-
friante! ¡qué trágico!

No he vistonadaigual, y al escribirtodavia tiembla
mi plumaconel horrorquemesacudelos nervios.

Llegadala horadel sacrificio,el hijo dehinojos,la
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madre con la cuchilla trémula ¡cómo suena la voz
amorosadel niño! ¡CÓmO duelela miradade la madre,
cómo desfallecede amor, cómo se intensifica con el
heroismode la quematatambién por amor!

Eso es vida, eso espoesía,eso esarte.
ANGEL GUERRA.



Escenusy cuentosdel terru?~o

~Lk PRI~ER I1’1TÉRPRETE

—Estepasopasóen el tiempo(le las aduanas.Pa que
ust~vea. Ni usté habíavenidoalmundo, ni su padre dejaba
astorc~de ser unac~iad1sa.

En aquellaocasión,los guardasde la aduana,que vigi—
laban estaplazapaevitar los contrabandosquea~eoqueríati
meternosunae.usalladesinvergüenzas,nos habíamossituado
en los castillos queestán en la marea.Yo y mi hermano
Antonio estábamosen el de la Luz, un cacharroviejo corno
ustéve. Allí teníamostres teniqaes paguisarla comida, un
barrecamapa tirarseá dormir el queno estaba(le guardia,
y una buena mantapa que e] que se quadabaarriba vigi-
lando se abrigara bien, y ámás,dos escopetasde chispa,
—~fuertesescopetas!—conlas que matábamosel frío que
nos daba elclii~oteque por allí siempresopla,tirando tiros
áalguna gavioteja y alpeje que asomabala jetapor sobre
el agua.

En aquellaocasión,digo, estabande guardiasen el cas-
tillo de Santa Isabel, que,comoustésabe, todavía se man-
tieneen pie por el lado de las Tenerías,mi compadreFras—
corro el macaco, que ansina ledecíanpor lo guapoque era
el pobre, y suhijo JoséMaría, que Dios !atiy~-ffavorecidoá
los dos, pues los dos dobla,o,i las c~jetasel afio (le la
ei~~’rmedd.

Un día, mi compadreFrascorro, por mal nombre el
macaco, vió allegarse unafragatagrande, á todavela, que

To~ioxii—i6
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al virar por la Mar Fea se quedó alpairo al pasar por
enfrentitomismo del castillo de SantaIsabel. Antes le diré
que en el castillo, para atemorizará los contrabandistas,
estabamirando pa la mar, con el ¡oc co más negro y más
rcri~aoquepuedemeterse,oteen estemundo...majoero...,
el cañónque llamabande la Madalena.

Pues,bueno.M~ndúmi compadreFrascorroáJoséMaría
al barco, á que lo registrara todo, diciéndole que si
queríanentrartabaco, allí estaba elcañón de la Madalena
pa encajárseloen la bodegamismamente,y allí largarlesun
metrallazoque del cruqío los mandabaá llevar contrabando
álos pejesde la mar.

Ya. en la laucha JoséMai’ía, que eraun ronco/e más
arrestadoque un general,gritábaledesyai~itándosemi com-
padreFrascorro que Dios perdone, asomado al veril del
castillode Santa Isabel: ‘~Dislesque aquí está elcañón de la
Madalenapa si se ofrece mandaslesun papase,¿oyes?,y que
no te hagane roí7a~,porquedendeque mepeguesun silbío,
les encajoallá er cañón de laMadalena.r

Y mi compadreFrascorro,montadosobreel cañón de la
Madalena, bieii cargado hastala boca, la bocamásnegray
másabierta que puede meter seroteen estemundo, quedó
esperandola vueltade •JoséMaría, con ojoscomo cliernes

y orejascomo un burro,puestosen la fragata, unafragatade
~ue~a—York que segúnsupedespuésiba cargadade made-
ras de la T~riginiapa Cádiz.

Allá gritabaJoséMaría desgañitándosepa hacerseenten~
der de los judíos ingleses,que, como usté sabe,no oyen si
no se les grita fuertey se les largaen las orejasun buenes—

perrido, hastaque por fin bot~ndosepor laproadela laucha,
pegócon los remos,y másdespachadoque unalmirante,víró
pa tierra, mientrasquela fragatacogíarumbo.

—No me diga nada, cristiano,—díjole áini compadre
Frascorro(leudeque pusopie á tieira,-—-quedendequealle-
gué al costao toos los de lafregatacogieronun seroteque
ni el demonio. Como unaensahlade guirres, coloraos de



RL MUSEÓ CANARIO 227

las fuertescurdasque encimballevaban, asomáronseá la
borda echando unoslenguarajos más eniebesaosque una
grillera, y yo pegué á gritarles, por ver si había algán

guapo entre aquellos borrachos, que pudiera desirme si
tráibancontrabandopa entoncesanunciarlesque rezaranel
Paternotar porqueni á acabarlo les daríatiempo el cañón
de la Madalena.Después(le tanto esperrío,díjome un diablo
que parecíamejor jablaoy menossordoque los demás:

— Guater.
——~Gualdias?Aquí no hay másgualdia que yo y mi pa-

dre y elcañón de la I~Iadalena.—Yes,/JCS,—SigUió diciefl(lO
el condenao—Laiqui i&atev ri/e. .—Al oir esto respiré.

¿Tenerife?les dije; eso queapael norte. Y vehiai vusté. No
traían contrabando,mardito, y si lo traían erapa Santa
Cruz. Por eso me preguntaron si allí habíagualdiasy qué
donde quedab.a...¡Quése descuidiencon los chicharreros!...

Y mi compadreFrascorroqueDios /iaiqa acogido,viendo
espa~ecersela fragata,sin saberquelo queella quisoy pidió
á JoséMaría fué agua yvís~eres,pensóque su lujo era una
dicinan~a.bajadade lostechosdel cielo~ entenderlas len-
guasenrccesdde todos los mortales, y lafamade JoséMa-
ría cundióde las rlieneríasá SanCristóbal, (le SantaIsabelal

Puerto,de los castillos á los Riscos...Y aquí tiene usté la
historia del primer intc’rprele que tuvo Las Palmas.

J. BATLLORI Y LORENZO.
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Poblacioii y ~t~’~paí’tiiiiieiztode7a isla de Canaria.

A primero de Mayo, jueves, se cantóen Gáldar, en la
casa canariadondese decíamisaen hacimientode gracias,
el Te Deum Laudamus por el ObispoD. Juande Frias,á
quien luego envióPedrodeVera el aviso,ya’lanadala fuerza
(le los rebeldes yamontadoscanarios,pasóá Gáldar éhizo
que volviesen~ poblar el lugar comode antes.Vivió D. Fer-
nando Guadarthemecon su mujer éhijos, que eracasado
cuandogentil, y tuvo una hijallamadadoñaMargarita Gua—
dartherne,que pasó con su padre ála conquistade Tenerife
y fué casadacon un soldado llamadoMiguel Trejo, naturalde
la Granadilla,lugarde laEstremaduray tuvo sucesión;y el
Guadathememurió en Tenerifede cuartanas yestá sepulta-
do en la ermita de San Cristóbalde la Laguna.

Vivieron en Gáldar otros canarios noblesquecasaron
sushijas con españoles,que de ellos pocaó ningunasucesión
se halló despuósni aun ahora. Volviendoal Real de Las
Palmas Pedrode Vera,con todosloscaballerosy capitanesy
el Obispo, acordólo mejor queconviniese á la reducciónde
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los canarios,hizo acomodarálos muchachos,que sirviesen
y se les enseñasela doctrina,aprendiendoel modo de Espa-
ña desusamos, que fuesen hombressolos; y á los casados
con familia entregabanlas muchachasal mismo servici9 en-
señándolasá rezar;enviáronsecompañíasá Teide y á otras
partes haciendo lo primero ermitas ycasas(le oración, las
máscon la advocaciónde Ntra. Sra. de la Antigua, de las
Nieves, de Guía, de la Luz.

Despuésdel mes de Junio envió Pedrode Vera recadoá
D. FernandoG-uadartheme,quehiciese venir á su sobrina,
conlos demásnoblessusparientes,al Real, áentregarseco
mo estabapactado; y luego dieronordende traerla desde
Tirajanapor Teide, sinque vini~secon ella ningáncristiano
español;traíanlaen hombrosde cuatro capitanesnobles,de
cabellolargo y rubio, en unasandasde palo á modo (le pa—
diglielas, sentada,vestidade gamuzaá modo de badanasó
pielesadobadas,de color acanelado;venían delantede las
andas cuatrocapitanescon capotillos de badana llamados
tamarcos,braguiUasde junco, majos en los pies yguapile—
tes en la cabeza,y lo demásdesnudo;al lado de las andas,
algo haciaatras,dos tios suyos Faisajes,y despuésse se-
guía un grande acompañamientode hombres todosque ser-
vían de traer las andas á. remuda.Salió Pedrode Vera con
muchagenteal recibimiento,y ellos hicieron suentregapor
medio de la lenguaó intérprete,diciendoque allí venía la
señorade toda latierra, herederaftnica y legítima hija de
su señorGuanartemyGuanacliy Semidan, legítimo dueño y
señor por verdadera línea ysucesiónde dominio y señorío
de la tierra; y que ellahaciaentregavoluntaria, ytodossus
tíos y parientes que allí venían,gobernadoresde la tierra,
en nombrey debajode la palabrade suseñormuy poderosoy
católicoRey D. Fernandoentregaba supersonay personasal
Capitán Mayor de los cristianosque allí presentese halla
quees Pedrode Vera, del Rey (le Castilla y León. Pedro de
Vera y demáscaballerosla recibieroná pie, y fué abrazando
átodoscon muchocariño: traían todoslos canariosel cabe—
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lb suelto porlas espaldas,y la señora Arminda, que los es—
pañoles llamaron Almendrabella, traía vestidoun ropbn de
gamuza con medias mangashastala sangradera y largo hasta
los pies, y zapatosde lo mismo pespuntados,y vestida una
tuniceladebajode la ropacon cuerpodejubóná modo dejus-
tillo, de más delgada badana;era elcabello largo y rubio,
aderezadoconarte, y en él puestasabgunascosas de tocado
que le habíandado á uso de España; y el faldellínpintadoá
colores; tendría casi veinte años, eragruesay más de me-
diaiio cuerpo, robusta, elcolor algomoreno,ojos grandes y
vivos y el rostro algo alegre ~ celebradade hermosura,la
bocaalgo larga, la narizpequeña,algo anchas las ventanas,
el cuello redondoy crecidade pechos.

Despuésque se hubieron adelantadodel lado de las an-
das los dos Faisajes é hicieron entregade su señora y los
demáspidieronquese encomendaseápersonanoble, y ellos
pidieron quefueseen casa de Franciscode Mayorgacon su
mujer Juana de Bolafios, queallí estuvocon otrasespaño-
las; y Pedrode Vera lo prometióyjuró hacerloasícomoto-
dos lo pedían, aunqueestuvo siempre á sucuidadoy al del
Obispo;ella fué muy bien recibida y siempre correspondió
agradecida alcariño (le todos; teníaingenio y discreción,
fué cristiana, que luego lo prometió de ser; llamóse doña
Catalinade Guadaithemy,fué supadrino Rodrigode Vera,
hijo dePedrode Vera, y FranciscoMayorgay su mujerla
madrina; eclióle agua el Obispo D. Juande Frías;decíale
esta señoraá las canariasque aquella era vidade hombres
y la que teníanprimero erade brutns y fieras salvajes;fué
casadacon un capitánde Infantería,D. Ramiro de Guzmán,
andaluz; pasaroná la conquistade Tenerife, no tuvo suce-
sión; él murió de repente,quese presumióserviolentamente.
Ctsaron con españolesotras primas ó parientasde esta
señora.Lna hija (le Utindana,hermanode Guanache,quese
llamó Juan~Gnadarthemecasócon Franciscode Cabrejas
y tuvo sucesiónen G-áldar. Otra prima, hija del Faisajetuer-
to de Taraen Teide, hermanode sumadre,se llamó María
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Guadartheme ycasócon JuanDelgadoque pasó á Tenerife
y tuvo sucesión, Y otras á estemodo, que hubopor línea
femenina,dondefenecióla generaciónde loscanarios.

El Obispocuidabacon grandecelo del regalode los ea—

nariosasí viejos, niños, corno hombresy mujeres,dándoles
de comery reparosde vestir con liberal mano, quetodoslo
aclamabanpor Padrey SantoPrelado,por ser ejemplarsuvi-
dasiempre.

Dióseluego cuentade todo á España,de que SusAltezas
tuvieron muchogusto del reducimientode los canariosy (le
subuen estado.Envió Pedrode Vera á la isla de la Madera
ábuscar plantasde todos frutales, hierbasde olor, flores de
recreo y animales mayoresy menores,que (le todo se ha
dadobienal mismo modo queen Espana, sin diferencia; de
la Gomera se trajeron perdicesy conejosque habíacriadoy
traídode Africa SanchoHerrerael viejo, de un coto de ve—
nadosy monteríaqueallí tenía;repartiéronseentrelos veci-
nos algunosgranos para sembrar,que acudíanlargamente
en sumultiplicación; viniéionse algunas.y despuésmuchas
familias á vivir, repartiéronseen los camposy lugares,plan-
tandocañadeazúcar,parras,árboles,sacandoacequias,ha—
cienclo albercas,molinos (le agua, ingeniosde azúcar,hasta

que enviaseS. M. la cédulade repartimiento,que todos es-
perabanpor el debido premioy pago (le susservicios.

Demás de los hidalgos aventurerosque sirvieron sin
sueldo, hubo muchos que consuspersonas. armas,caballosy
maravedíssirvieron á S. M. Fué el factor Miguel de Muji—
ca, que nombrépor herederoá su parienteJuanSivelio que
cóbró toda su parte. El capitán Palencia,con cincohijos,
sirvió con peonespagados,suspersonas,armasY préstamos;
murió en la conquistaél y tres hijos; cobraron los dos, To—
m~sde Palencia y Alonso Rodríguezde Palencia,y otros
quefaltan á la memoria. Da Lanzarotevino Santa Uadea,
francés,que trajo caudal,que casó unahija con Francisco

Martel, froncés,vecino de Lanzarote,que sucedióen el ma-
yorazgode Arucas,que frió (le UHO de los Palencias. Sirvie—
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ron sin sueldo tres hijos del GobernadorPedrodeVera,
Fernando,Rodrigo y Martín de Vera, que dejó su casapara
Hospital depobres,que es SanMartín, Hospitalde Canaria.

El añosiguiente, despuésde la conquistade 1478, vino
navío de España trayendo algunasfamilias y mujeres de
soldadosy capitanesque pretendíanavecindarseen Canaria,
como fué doñaLuisade Fonseca,hermanadeAndrés Suárez,
quevino ensucompañía,mujerdel capitánAlonsoFernández
de Lugo, quedespuésde dos añosmurió estaseñoraen Gál-
dar y se enterréen la Parroquiade Santiago y siempre se
llamaronhermanosél y AndrésSuárez. Asimismo vino por
Alcalde Mayor perpetuoEstebanPérezCavello, á quienPe-
dro de Vera rechazóahora como primeropor lamuertedel
GobernadorPedrodeAlgaba siendoAlcalde Mayor por Juan
Rejón; mostróla datade sucédulaen 15 deMarzo de 1478,
volvióseá dar cuenta áS. M., quela envió confirmadaen la
ciudadde Trujillo en 17 días de Mayo de 1479.Mandó S. M.
el nombramiento de la ciudad de Teide y Gobernadorde la
isla y torre de Gando, volvióse á nombrar~nombramiento
de la ciudad en el RealdeLas Palmascon oficios de Regi—
inientos, Justicias,Alcaldes, Alguaciles; eligiéronsecaba—
lleros conquistadoresy el pregoneroera un francés,vecino
deLanzarote. Pidió la ciudadáS. M. lacédulade reparti-
mientosy vino remitida áPedrode Vera, y quefuesensegún
las calidades de las personas,dándoles sitios paravivir,
tierrasy agila, en que plantar, á losnoblesaventureroscon-
quistadores;menosá los peonespagadosy á los que llevaron
sueldos,y fuesenpremiadostodoslos que sirvieron á S.M.
Hubo despuésotra cédula real remitidaal mismo Goberna—
dor, con honoresy repartimientos,con muchasdistinciones
paraquitarconfusionesá las primeras datas,firmada en To—
ledoá 4 de Febrerode 1484.

Plantócañade azúcaren el valle deGuiniguadaéhizo el
primer ingenio PedrodeVera; en frente de mano derecha
plantóAlonsoJaimesde Sotomayor,Aiferez de á caballo,y
molió con caballos su ingenio, y los demáscon agua;estos
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sitios despuésfueronconventode SanFrancisco y casasde
algunasfamilias, que vineron despuésy compraron ésto y
otros sitios, al mismo tiempo de la conquista,que son:
Quintana, Venegas,Caldera, Zerpa, Padilla,Penaluza,Pe—
loz y otros.

En los sitios de Pedro de Vera estabala ermita de San
PedroMártir, donde hoy es conventode SantoDomingo, en
la Ciudaddel Real de LasPalmas; la casade Martín Vera
es hoy el Hospital de SanMartín, que ar.n tiene sobre la
puertaantigua elescudode los Veras. A Juan Siberiose le
dieron tierrasy aguasen Tenoya porque dejase la casa y
huerta en la CiudaddBl Real donde está la Catedral y lo
que es plaza era lahuerta.A TomásPalencia ledieron en
Arucasy barrancode Guadalupegrandespedazosde tierras
con muchaagua, dondehizo ingeniosque tuvo cuatro, en el
de Tirajanay el delos llanos de Sardina. Alonso Rodríguez
de Palencia, su hermano, tuvoen Teide tres ingenios: dos
en el barrancoque llamandel Perroy otro fuera del Lugar
junto al barrio de los Llanos, donde hizo casa yermita de
San Gregorio;en uno de los dos primerosy la casasucedióun
vecino de LanzarotellamadoJaraquemada, yen el segundo
CristóbalGarcía de Moguer, del lugar del condado,y en el
de fuerade Telde Franciscode Matos,de Portugal.

Repartiéronieen la Gaete al capitánAlonsoFernández
de Lugo lacasa fuerteó castillo conmuchastierrasy aguas;
hizo ingenioy plantó viñas é hizo grandescortijos que des-
puésvendiópara laconquistadela Palma y‘l1enerife~suce-
dió en elias Franciscode Palomares,genovés,y á ésteuno
llamado Zayasde Arellano, quelas vendió y se fué áEspa-
ña. Avecindáronseen G-áldar, comprandode otros al mismo
tiempo, unos italianos de apellido Sopranisy Cairasco.[)e
Lanzarotevinieronotros llamadosAguilar, Verde,Betancourt,
Cabrera, ydespuésdelaconquistade Tenerife, otros como
Benítez.

~vecindáronseen Canaria españolesde diversasnacio-
nes:portugueses,gallegos, vizcainos, estremeños,andalu~
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ces,aragoneses,y deotrosreinos:flamencos,franceses,geno-
veses, italianos, y de Lanzarotevinieron algunos canarios
queallí detuvo Diego de Herrera, ya cristanos, como el
caudillo de Teide, Maninidra, que murió enTenerifedespués

de su conquista.
Envióles á todos los conquistadoresá sus casas, Pedro

deYera, el tít&o de susdatasy repartimientossegúnhabían
servido,y visto por ellos fueron contentosy mayormentelos
aventureros,aunqueno les dabanaguas sino tierras mon-

tuosasparasembrar,inandándolasmediry amojonar,ponién-
doles los nombresde susapellidos, porqueotros venían de
Españaque hibían dado á SusA’tezas cierto número de
maravedísparaque el Regimientoy Ciudad les diesehere-

dades y hubo grandes cercenamientosque de enfadados
vendían todoy se volvían áEspañay pasabanotros á la Palma
y Tenerifeásuconquistay allá les dabanotro tanto y lo ven-
dían; muchos sepasaroná indias ásusprimerosdescubri-

mientos cuando acudíanlas familias defueradel Reinocon
títulos de genoveses,flamencos,etc., y en Tenerifefué don-
de estasfamilias cargaron más,y en la Palma;á la famade
las guerras civiles de Granada se fueron muchos conlas
compañíasde la Hermandad, mandadas llamarel año 1480,
y el queteníacon que irse no queríaquedarseen Canariaé
islas.

El Cabildo y Regimientode Canariaá su costafabricóé
hizo armazón de dos fragatas,y el factor ó comisarioftié

JuanSiberio Mujica y otro primo suyo, Lezcano,regidores
para limpiar estas costas de piratas, así moros como
otros, y correr la costa de Africa y Guinea negrospa-
ra el servicio de los ingenios y viñas, que después

sus dueños dejándolos libres por voluntaddesusAltezas
tienenun pueblodonde habitántodosnegros, en Tirajana;
son vivos, entendidos y ~‘alientes que defienden aquellas
costas remotas de enenhigosque por allí entran á hacer
aguaday á robar ganadoy á lo que pueden. rIlr~josede

Guinea las patatas, el maiz, raices de plátanos,ñamesy
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otras semillas. En la isla de Tenerife biso una entrada
Alonso Fernández antesde irse£ Españalas compafilas de
la Hermandad el año1479; llevando práctIcoentróde noche
£ la parte de Icod, trajo £ Canariabuena presade ganado
que hallé acorralado,muy manso,todo cabrio,tres mujeres,
dos hombresy algunosmuchachos, quedormianen cuevas,
y mucho sebo, carnesaluda, panesde ceray cantidadde
velasde cera medio encetadasy una £ modo de cirio pascual
encetadojcuerosde cabray cebade,dejándoseallá otras ma-
yorescantidades de todo esto, y molinitos 6 tahonillas de
mano, cazuelasy platosde barrotosco.

Los conquistadores, ricos con el tratode los azúcares,
que llevaban £ todaspartes muchas embarcaciones,seporta-
bany tratabancon grande ostentacióny caballerla; juntá-
banse en las fiestasque sehadanenTeldepor SanJuany
el dla de la Asunción de Nuestra Señora por Agosto,ocho
ginetes£ jugarcañas,y los mismosconcurrian £ O4ldarpor
Santiagoy en el Realde Las Palmaspor la Cruz de Mayo
enmemoria de habersejurado la Isla por elReino deCastilla.

Habiendoen Lanzarote muerto Diego de Herrera,señor
de las cuatro islas primeroconquistadas,elaño 1485 £ los fi—
nesdeJunio, dejandoen Canaria el ObispoD. JuandeFrias
lascosasde su cuidado en buen estado encomendadas,se
pasó en España dondesetratóde la ~lbrlcade la Catedral
de Canaria, sobre lo cual hubo junta en la Catedralde Sevi-
lla, tratando de sus Prebendas y Dignidades, y que fuese
lufragáneasuya mudándose el Oblspadq de SanMarcial de
Rubicón en el de SeñoraSantaAna, dia en quefué entregada
£ los Reyesde Castilla la Señora dela Isla deCanaria, hija
delGuadsrtheme,legitimo Rey. HlzoseesteCabildo confir-
niado en 90 de Noviembre por el Papa Inocencio VIII con
patronato £ los Reyesde Castilla; fueron estas Islas, todas
siete, incorporadas £ la Corona de Castilla, con titulo de
Reino, su dala ea Salamanca, dla 20 de Febrero del año
de 1487,y fuesen libres de pechoy alcabalas.Esta Cédula
sereformépor la R,ina Doña Juana,año de 1507y les dió
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por escudo, á estaIsla de Gran Canaria, castillo y león
enmedioescudoalto y en el medio de abajounapalmasobre
unosriscosy á losladosdos perros,decadalado el suyo,las
cabezashacia fuerade la palma; por laorla de esteescudo
dos espadas cruzadasámodo de aspasá trechos, que tiene
seis.El añode 1515 CarlosY y su madredoñaJuanadieron
á la Ciudaddel Realde LasPalmas títulode Noble.Asimis-
mo tiene otros títulos muy honoríficosqueguarda suCiudad.

CAPÍTULO XII

Levantamientodela Gomeray muertede suseilor

Continuándoseen Canarialo referido en esteantecedeii—
te capítulo, siendoJusticiaMayor por todasu vida en Ca-
naiia Pedrode Vera, y siendo más de mediadoSeptiembre
del año 1487, llegó á Canariaun barco de la Gomeraenvia-
do de doña Beatriz de Bobadilla pidiendo socorroá toda
prisaáPedrode Vera, yde comoestabaretiradacon su hijo
Guillén Peraza ysitiadaen su torre y casafuerte por los
gomerosque habían muerto ásumarido Hernán Perazade
Herrera atravesadocon un dardillo alevosamente;fué muy
sentidade todosla desastradamuertedel Señorde la Go-
mera y luego llamaron á cabildo y se acordé fueran esco-

gidos 400 hombres,que llevaseconsigo Pedrode Vera en la
mejor conveniencia;previnierontres embarcaciones,y para
seguirestamateriacon más claridad, fué la muertede este
modo:

Era la hermosa iballa el hechizo de Hernán Peraza;
tenía madre y parientestodosde los dos bandosde Apala y
Armigua, opuestosá los otros dos de Agaiia y Orone,entre
noblesy villanos; nuncaella desistió á lacorrespondencia.
causade la muerte; afeábanlelos parientesel mal modo de
correspondercon el Señor, y á ellos motejaban con feos
términosde más quede consentidoreslos apalos y armi—
guos,de que sentían grandevejaciónpor la mofa, y siendo
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Iballa dotada de hermosura, dedicadaprimeroal culto de
susceremonias,como en Canarialas doncellas Marimaguas
que guardaban clausura,vivía sola con su madre en las
cuevasde Guachedum, término donde tenía sus cortijos
HernánPeraza y el disfrazde sus visitas pormuchotiempo
y tan escandalosoá los gomeros,que no bastó que un tío
de ella, ya viejo, de autoridad entreellos, llamado Pablo
Chapulapu,le di,jeselo mal que parecía elcasocon su sobri-
na, y corno era estala causaque toda la isla le tuvieseodio,
y el mal intento queprocurabancontra suSeñor, lo cual
estuvoápunto de que elviejo perdiesela vida. Convocados
tres gomerospara ejecutarsu intentoy traición, se fueron
á una peña almar fuerade tierra á nado, ceremoniade que
nunca fuese sabidoel caso,y vueltos otravez dijo el uno á
los dos: «y si acaso estoque liemos de hacer se supiese,
¿qué nos ha de sobrevenir ánosotros?»y la respuestafué:
«á éste elmatarle’~y los dos siguieron suintento adelante,
y de allí fué el secreto muy pñblico hecho en la peña
Tugulache,y fué HernánPerazaavisadode un criado de
queno volviesemásáhacervisitas á Iballa, que sinremedio
le matarían, yno bastando avisos, previnomuy de mañana
el caballoy criadoy siguió el caminode tresleguasdistante
de su cortijo y cueva de su desgracia, por aviso que le
llamabasu Iballa; antesde llegar áun cuartode legua está
una fuentedonde se apeóy dió el caballo que le aguardase
allí al criado; se fué de secreto, entróen la cueva, hablóá
las dos, madreé hija; despuésde una horasalió afuera la
vieja alsilbo que dió un ganaderofronterode unosriscosy
era un sobrino primo hermano de Iballa, llamado Pedro
Hautacuperche, ydijo al sobrino: «anda á avisarlesque
vengan»y estoen sulengua; volvióseá la cuevaá la visita
del huéspedy siendoya medio día, resonóencima del risco
un grandioso silbo, al cual salió la vieja otra vez y dijo,
«dentroestá». Yluegoresonaronmuchosy repetidossilbos,
de que Iballa se asustó y ledijo ~ hernánPeraza: «estos
mis parienteste quieren mataró prender;huye, vístetemi
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ropa,ve prestoá la fuentepor agua.» Luegose vistió un~
sayetade pañoazul tosco y otra negrase pusoen la cabeza
y con un cántaro debajodel brazose saliócorriendode la
cueva; la vieja que lo conoció, les dijo aunqueestaba bien
distante: «allá vá, aquel es, seguid1e~~y á estavoz salió
TbaIla y díceleen su lengua estas palabras; ~~ajeliles,juxa—
que aventamares»,que significan, ~~huye,que estosvan por
tí’~. El criado, que sobresaltado esperaba,viendo á su
amo huir y á los traidoresen su alcance,se aprovechódel
caballo,y dejóle dondefué alcanzadodel primo hermano de
Iballa, y juntamentemuertopor la espaldade nnadardada
donde está hasta el día de hoy una cruz,como en Armigua
la de Juan Rejón; siguieron elalcancedel criadoqueiba á
todarienda, y tresgomerospie, pie, casi con él todoel ca—
mino, y cuandoseentróen la torrey cerró la puertafueronen
ella clavadoslos tres dardossin hierro, quees de admirarla
fuerza de estos gentilesen correr ytirar; y luegopusieron
sitio al palacioy los vecinosde la villa se entraron á defender
ásuseñor. Erael caudillo de los gomerosel matador,soco-
rrí~nde secretoy de malagana ámodo fingido de temor los
bandosde susamigos,que fuéel de Orone.los cualeshabían
traído eldifunto para enterrar.

Dieron algunosasaltoslos gomeros á latorre paraaca-
bar con todoy quedar á sulibertad. Lo comúnfueron tres
asaltos; de dentro se defendíancon piedras yballestas;el
matadoró capitán Hautacuperche era tan diestroen defen-
derseque en el airecogíala saetaó piedra y lavolvía á tirar,
y con todo estofué muerto,enel último asalto, no pudiendo
nadieacertarlecon el tiro, siendoel másatrevido yosadode
todos; asistíaá unasaeteraun vecino Alonso de Camposy
armandolagarruchade la ballesta, ledijo desdeáallí Anto-
nio de la Peña, que estabaen el plan de la torre, que le
amagasehaciendo que le tirabapara que doblaseel cuerpo
como hacíasiempre, y asílo ejecutó Camposatravesándole
con el pasador; luego que murió se huyeronlos gomeros;el
viejo Chupulapu,que fué uno delos tresque salieroná nado
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á tratar de la traición, les decíallorandoy arrepentido: ~yo
me muero presto,ahí quedáis vosotrosque bien pagaréisla
muertedel Sr. Peraza;ayde vuestroslujos y familias,ay mi-
serablesde vosotros’~y luego á pocomurió. I)ecíanlos go-
meros por refrán: «ya se quebró el gánigo de Guachedun

donde todosiban á beberleche~y eraporqueiban ádarle
labienvenidacuandovenía alcortijo.

CAPÍTULo XIII

Gasticode los qomerosy disenciones entreel Obispo
y el GobernadorPedro de J era.

Llegandoála Gomeralos 400 hombrescon el Goberna-

dor Pedrode Vera y buenas armas,se fué él solo ávisitar á
la señoradoñaBeatriz;recibiólemuy llorosa, cargadadelutos
é hízole muchosextremosde dolor; él procuró lo mejor que
pudo consolarla,prometiéndolecontodassusfuerzaslasatis
facción de tal delito, ymandólo primeroPedrode Vera que
se le hiciesenal difunto las exequias,pregonandopor toda la
isla que susvasallostodosasistiesenáellaspenade muerte,
procediendocontra elquefaltare como áculpado; halláron—
se.en los oficios, menoslos que dieron la muerte, quefueron
muy pocosgomeroslos que faltaron; despuésde la misafué
prendiendo á todos así amigoscomoenemigos,con culpaó
sin ella, paraque no se alzasen en las sierrascomo ya lo
poníanpor obra y tuviéronlo pensadodesdeantes; escapá—
ronse todavía muchosde los bandosenemigos,y los presos

erantodos de los bandosde amigos Aganay Orone. }iízose
el procesoá pedimentoy voluntad de la señoradoñaBeatriz
ante Escribano,culpandoálos de Apalay Armigua; hecho
el procesose fué Pedrode Vera á dondeestabanlos gome-
ros acompañadocon sugentey les hizo pregonesque pare-
ciesen ante éldentro de cierto término para que alegasen
de su justiciay oirles susdemandasy de no parecerproce-
deríacontraellos como rebeldes pertinaces,matadoresde
suSeñor. Y no habiendoparecido ni venido alguno ante
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Pedrode Vera, mandósu gentelos fueseásitiar á la monto—
ña y sierra de Garagonachedondelos gomerosse habían
hecho fuertes,y por fuerzade armaslos aprisionóy trajo al
lugardondelos encerróen cárcelesfuertes.

Confesadala muertede su señorHernán Peraza,aunque
los matadoresfueronpocos,loscondenadosámuertetodoslos
gomeros de los términosó bandosApala y Armigua, yparte
de los otros, sinperdonar la vida áninguno de quince años
arriba. Ejecutáronsediversos génerosde castigo, fueron
muchos; lo primeroahorcados,muchosjuntos siempre,em-
paladoscomoen Africa usanlos moros, arrastradosotros y
cuarteadosy puestos en los caminosy otros sitios, fueron
llevadosalmarcon piedrasálos pies,manos ypescuezoecha-
dos vivos que luego se iban áfondo, muchascantidades,á
otros hizocortarlas dos manosy ambospies, dejándolosvi-
vos; movieroná grancompasióná todoslos cristianos seme—
jantescastigos en un hombre tan buencristianocomofué
Pedro de Vera; envió á Españacon el avisoávender las
madrescon sus hijos por esclavosparacostoy gastosde
esta jornada;mandó queAlonsode Cotaembarcaseen su ca—
raveladesterradosparaquien losquisiese poresclavo mu-
chos niños y mujeres á Lanzarote, que luego que llegó
mandódoñaInésPerazafuesenechadosvivos al mar; áotros
niñosy niñasásuvoluntad repartió por esclavosentrelos
soldadosá su voluntad sinpodernadieirle á lamano los
ofrecíade regalo; yquedandolaGomeramásdespobladaque
pacíficase volvió pedrode Vera á Canaria.

(Üontinua~)

MU&~t~4NAR1O
HEMEROTECA

Imprentay Litografíade Martínezy Franohy.
Callede Vieray Cla~~ijo.
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1’IUESTR,1 PRENSA

IV

Las Palmascuentaen la actualidad con oocc
riódicos de diferentesgéneros, tamaflos, colores ~
formas. Nunca tuvo tantos. La mayor (arte de ellos
vive precalialnellte, pero~ive. Los quevivir no puedeii
de ninguna manerason las revistas literarias,sal\ o cii
los cosos(le subvenciónó en que una manocoropasivo
acudeó sostenerlas~ apuntalarlas.Ejem1de, La Atfin-

tida. Se gastóFeblesMora un dineral en perferrioiiar

aquellindo semanariocon monosy, sin embargo,~iél
y ámí sooos murió entre las manos. Matólo como i~t

otros muchos, la i ridiforencia iii vencible del público.

Esteno quiere literaturas: lee poquísimoy lo que leo
ha de sercosaligera, de interés inmediatoy (le redac-
ción breve. Si Er. Mi ~ (L~NAnIo sigue tirando, es
porqueFranchy lo ha alzadosobresus lronihrus y p°’—
clue el Municipio lo subveneiona.

De las demós publicaciones periódicos,contadas
sonlas quese mantienenconholgura. Susrespectivos
administradoreshacen prodigiosparasalvar los apu-
ros angustiososdel ti nal de mes. El oir uncio no da
aquí todas¡a lo nc enotras partes rinde,por~queno se
sabeexplotarlo. Faltaunatarifa uniforme (1UC aplicar-
le; los directoresno se hanconcertadofm fin de estable-
cerla, y reinaen estepunto amplísimalibertad. Como

To~ioX11—17
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secarecede norma reguladora,cadaperiódicohace&
propósito de estolo que le vieneen ganaó le redunda
en provecho,alamparodeuna concurrencia quere-.
suiteruinosaparalosdébiles.

PasandorevistaSnuestraprensa actual,adviérteseen-
seguidasusrelativosprogresoS.Franebyy Roca,perio-
distanato, desuperiorsentidoy corrección impecable,
no tienehoy ningúnperiódico propio, exceptoEL Mu-.
sso; pero éstele honramucho,como lehanhonrado
los queendiferentesépocasfundaray sostuviera.Re—~
cuérdeseFigaro y Las IÇ/’emdrides. En cuanto 6 Et. ~.

Musso, lohaconvertido en unerevistacientlfico4itera-
rio de excelentescondiciones.

Alfredo 5. Pérezhairansformadoel Diario de Las
Palmas,hastael puntode hacerloinmejorabloconvir-
tiéndoloen unapublicaciónque honraa la provincia.
Impldemehablardeestedirectorcon completodesem-
barazola circunstanciade cohabitarambos, él y yo,
bajoun mismotecho...periodistico.Muchosañoshace,
como no ignorael público,quetengo alojamientocuasi
permanenteenlashospitalariascolumnasdel Diario.
NopareceÑanbien, de miparte,loselogios calurosos
dirigidos & dicha publicación, aunquefuesen, como
serian, justos.

A ArturoSarmiento le cabe la honradehaberin—
troducidoaqulel modernismo én la prensa.Nostrajo,
despuésdeunaausenciaprolongada,el patrón& que
debeajustaresun diarioque seconfeccioneconarreglo
álosnuevosmétodos.FundóEspafia parael combate,
y no hacesadodecombatir,comosi la riñoy el tumulto
fuesensu natural elemento.No juzgosuscampañas
politicas; perode la organi7.aciónde Espaüadigo que
es uuaorganización tipicsen materiade periodismo.
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BoissierVisé un buenconductordesupequefiovehí-
culo La Patria, que nunca se atascóen el rango.
¡Buena idea!—como dicen en las comedias—buena
ideala decompararnuestrosperiódicosconvehículos;

pero son carros cruzandoun desierto, son troikas
rusos rompiendoen carrera monótonael hielo de la
estepa.El público no loe, y dice¡lapa! ¡lapa! lloissier,
periodistamuy hábil, escribocon perrectaseronidad
suarticulocuotidiano,sin preocuparsedeestafrialdad
invencible de nuestraatmósferamoral. Lo mismo

f. noshabla do las picardihuelasdeSagastaquede las
pantuflasdel GranTurco. Y redacto con ciertolaco-
nismocorrecto,no impropio deloficio.

Unión Liberal sehallaiodavla en la inrancia, pero
su infanciaesunainfanciarobustay vigorosa. Pepe
Bethencourt rige con muchotino la marcha do oste
periódico donde colaboranescritores distinguidos.
Suárez Falcón,directordeEl Telegrama, esun joven
de mérito, culto y estudioso; Zamora, director do
El Telógrafo, un periodista acometedory bravío, de
grandesaudacias,cuya pluma tira tI hacer sangre.
Más queparala exposicióndoctrinal, resultabueno
parala polómicacandente.

Queda Mesay López, Dieguito Mesa, conformele
llamamosfamiliarmenteporserel Benjamín de lacasa.
DijeenLaAiiM/ida (de agradablememoria)al consa-
graráDieguito unaslíneasdepresentación:«No esun

a .D. Diegode noche, os un 1). Diegode todas las horas
nocturnasy diurnas». Con efecto,he conocido pocos
temperamentosde reporter tan acentuadoscomo el
suyo. Suactividad,sudon desaberdeslizarseÓ impo-
nerse,sucondiciónde saberinsistir, suartedeorde-
nar,y derebuscar,le han especializado.l)irige Las
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Efem~ric/escorno uncapitán expertoun barco en un
temporal, y el casoesqueel barcono naufrago.

Aún mc resta revistará los periodistas sueltos.Los
hermanos Millares que, para daflo de laprensa,~a

apenasactúan,solicitadospor sustareasde novelado-
res. LeopoldoNavarro,el lwmbre (le la bilis, terror de
necios y espantode pillos, un periodista de fuste, de
nervios, y de brillante estilo. Pepe Homero Quevedo,
ilustracionvasta,fantasíaardiente, plumade la cual
fluye un manantialqueno se agoto. Suár&~zQuesada,
batallandoen su Ti’aIajo por la redencióndel obrero,
perfectamentesecundadohastahacepoco por los her-
manos Suárez León y por otrosú quienesno cito te—
morosode incurrir en omisiones sensibles. Felipe de
la Nuez,quecultiva con éxito la crítico u lo Balbuena,

y pincha y corta, Picar,verdaderoartista;Calvo, tan
modestocomo meritorio. Los redactoresdel fenecido
Cosmo»olita, hoy trashumantespoi’ el campo (le la
prensalocal. Batllori y Lorenzo,queno por venir el
último en estalista, es el peor...

Nadade eso.T’ngole en mucha estima,aunqueno
seade losfavorecidosen el reparto de bomboneSpe-
riodísticos (entic~ndasealabanzas)y aprovechoesta
ocasiónde rendirie justicia. Conceptúoleun escritor

apreciable,con pocoscompetidoresen su especialidad:
el cultivo de las antigüedadeshistóricascanarias.Le
han perjudicadopara con el pú~)lico—flotome ú mal
mi observación,—suscantos entusidsticosá la monta—
fia de Ajódar, no porqueseanmalos, sino porquelos
ha repetido demasiado,y el público no perdonaestas
repeticiones.

Solo mepropusehablarde los periodistasqueaquí
tienensu residencia aquíescriben,no delos de otras
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islas y de los viejos á quienesson debidostodoslos
respetosque merecon losveteranos,llenosde heridas
y cargadosde laureles.Leguardado la vieja tradición
lesestácometida. Tampocoentró en mi plantratar
del batallóncrecientede losnov!simos, porque, aun-
que los siento moverso á mi espalda,no he tenido
tiempo do couo~orlosbien. Son losreclutas, de los
cualessaldráladenodaday pujantemilicia demañana.
¡Hurra,y avanzad!

Yaswcisco GONZÁLEZDÍAZ.

e«‘fr-,,
G~%li(rt



FILATELIA

CAPITULO ÚNICO

E~PLICtCIONES

Los sellosde correo SOn:
1.0 Con picosy sin ellos; (1) los primeros estén en los

pliego4 separadospor lineas de tiladros, y al serdesunidos
presentan en los bordes lo que sellama picos 6 picados, y
los segundossoncortadosde los pliegospor medio de tijeras.

L° (‘ortados £ trechosde uno 6 de doeen dos milime—
tros, los cualespresentan en los bordesunospequeñosre-
saltescon la referidadistancia, y

3.° Impresosen los sobres,en bandas6 Lijas y en tar-
jetas.

El coleccionistad.be tenerpresente,comoregla parael
aumento y mérito de sucolección, elcontenidode ladefi-
nición siguiente: l’t7Piailfr entianbrologlaestodolo quehace
diferenciar4 un tipo de otroen el mitmo dibujo y precioy al
pareceremisión. Ile sunte, que el coleccionistaestudioso,
dibe mirar detenidamenteuno por uno todoslos detallesdel
sello,apartandolosde un valory de una misma emisión, es-
tudiando si esposibleconun microscopio,susdibujos,letras,
rayas,puntos, tildes y colores. Tomando en cuenta los me-
nores detalles; siendode gran importanciael de los lemas,
por formar psrteintegrante delos atributos, escudosy blaso-
nes, lo cual será una página másen la moderna heráldica.

(1) Se eu~•ptúin Los d.’ FmI indiade Ji,’. nilo’. 18(10y 1866, por ebtar
uortadoqen Rwmade t.erpontfo.s
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Ejemplos: Timbres de Bélgica, años 1879 y 1870, lema
La unidahacelafuciwz. Bolivia, 1879, La Le;. República
Dominicana, Dios,Patria; Libeflad. Insurrecci6n carlista
en España, Dios, Patria; .Rc;. Guayanainglesaaños 1850
y 1856,Banzosypedirnosreciprocarneizte,etc.,etc.

Puededarseel casoque el tiempo haya hecho variar el
color en algunos,por lo cual seaconsejase hagala compa-

racIón entre variosejemplares.
Los coloresen muchosestánpuestosconarreglo £heráldi-

cay en otros comoadorno, y como el grabado muchas veces
figura los coloresporlineasy puntos convencionales,damos£
continuaci6n los significadosde los admitidosen heráldicaen
todas lasnacionesdel mnndo.

El oro seexpresacon puntos; la plata sedeja el campo
liso sin señal alguna: elgules por lineas perpendiculares; el
a.~urlineas horlzo’it.ales; shzopk diagonalesde deÑch, £
izquierda; la pérpura diagonalesde izquiezda 4 derecha;el
sableperpendicularesy horizontales cruzadas;el sanguíneo
pordiagontle~de ilet’eehaá la izquierda y A la inversaquese
corten:el naranjadodiagonalesdeizquierda£ derechacor-
tadaspor perpendiculares.

Los demáscoloresseponen como arte 6 adornoy damos
£ continnaci6n todqs los que sedeben tomar en cuentapara
las variantes, poniéndolos al mismo tiempo en francéspor
estar en esteidioma los caSlogosquegeneralmenteusan los
coleccionistas.

COLORES • COULELIRS

Azul celeste,azur Azur.
Blanco Blanc.
Blanquecino . . . . Blanchí%tre.
Azul Ileu.
Pardo Ilrnn.
Castaño . Chat&iu.
Cieniza Cendre.
Carne . . . • a . Cltai.r.



CO LO O ES uOU LEI~RS

P~ja
Rosa.
Claro

(i)~curo
Ci~rrn~sí
Escarlata
Gris.

Encarnado
A inaiiIl ento
Amarillo
Negruzco
Negro
Aceitunado.
Aceituna
Anaranjadj

Pín’p ura
Rojo.
Colorado
Rojizo
Verde

Verdoso.
Bermellon
Morado.
Oro

Plata
Bronce

Paule.
1~ose.

• . C~aire.
• . . Foncee.

Cra~iioisí.
E~arlate.

• . . Gris.
iticarnat.
Jaun~tre.

• Janue.
• . . Noitfttre.

Noii,

( )liv~ttre.
• O’ive.

• ()rangé.

• 1~ourpre.

• llonx.
• fionge.
• Rouge~ttre.
• Vert.

• Verdátre.
• • . Vermillon.

• Violet.
• • Oc.

Ai’gent.
• Broncé.
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Odontómetro
DOS CENTIMEIROS

Como en las grandes colecciones _______________

hay que tener en cuentainfinitos
detallesque en laspequeñaspasan
desapercibidos,darnos en el texto el
Oclotitótnetio del Doctor Magnus,

0011 ayudadel cual puedeii me(lirse
las picadurasbuscandocon qu~lí-
neasde puntos concuerdan,lo cual
es (le granintel {~s, todavez que los
ref~tnlospi elese~t~iIIhechos niu—
citas veresñ canihio (le fihigi’anas, O

marcas especiales de coiitrasenaso-
bre una lnea (le (los centítuetros
así los sellos (le Tspañay los (le las
Indias (por ejemplo) estánen la pi-
cadura l~, es decir, hay 14 agujeroscada(los centímetros;

losde Franciadel año 1861,estánen la i)icadtli~a7 y en los
de GranBretaña(le! año 1840 hay varios que corresponderá

á la picadura16.

Azores, pie. (1) 12, 112 Y 13.
Alemania, pie.14 y 14 1/2.
Angola, pie. 13.
Antigua, pie. 14, 15y 15 1/2.
Argentina,pie. 12 y 13.
Australiaoccidental, pie.12 1/2, 14 y 15.
Australiadel Sur, pie. 11 1/2.
Austria, pie. 9 1/2, 13, 11 y 15.
Baden,pie. 10 y 13 1/2.
Bahamas,pie. 12, i3y 15.

.• • •1.

... . ...I

• ..S.•••S•

••• ..•••.•.

.. • se.,....

.•ø si S•Sj..~

o..

....e........

o Ii. •.~..

.•..ó.ø

7
9

/ 2
10
11
111.

12
12/.
13
1 3/,
II ~
14,,
15
15,.
16

IIMISIOMES PIC\DAS (UNIVERSAL) DESDE 341) A 1370
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Barbados, pic.14, 14 1/’2 y 151/2.
Baviera,pie. 12 1/2.
Bélgica pie, 13, 14 y 15.
Bermuda,Pie. 11.

Bolivia, pie. 12.

Bremen,pie. 13.
Brazil, pie. 12.
Canadá,pie. 12.
Cabo deBuenaEsperanza,pie. 14.
Ceilan, pie. 12 1/2, 14, 14 1/2, 15 y 15 1/2.

Chile, pie. 12.
Colombiabritánica,pie. 14.
Colombiay Bancuber,pie. 14.
Compañíadel Danubio,pie. 9 1/2 y 12.
Compañíarusade na~egación,pie. 12.
Costalliea, pie. 12.
Coloniasespañolas,pie. 14.

Dinamarca,pie. 12 y 13.

Egipto, pie. 13 y 14 1/2.
España,pie. 14.
Estadosde la iglesia, pie. 13 1/2.
EstadosU. de América,pie. 12 y 15.
Francia, pie. 7, 1~,13 1/2y 14.
Gran Bretaña,pie. 14y 16.
Grenada,Pie. 14 y 15.
Guayanainglesa,pie. 12 y 13.
Hamburgo, pie. 13 y 1/2.
Hagnover,pie. 11.
Haway, pie. 12.
Hondurasbritánica, pie.14.
Hong-.kiong,pie. 14.
Indias inglesas,pie. ~1í..
Indias neerlandesas,pie. 12.
Italia, pie. 9, 9 1/2, 10, 10 1/2, 11, 11 1/2, 13, 13 1/2

y 14.
Jamaica,pie. 14.
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LibeS,pie. 11 y 12.
Lombardo-Venetoy oficina de correosde Austria, pie.

9 1/2, 14 y 15.
Maderapie. 13.
Malaca, pie. 14.
Malta, pie. 14.
Maurieius,pie. 14.
Méjico, pie. 9 1/2y 12.
Montevideo,pie. 18.
Natal, pie. 13, 13 1/2, 14y 15 1/2.
Novia,pie. 13 y 14.
Noruega,pie. 13 y 14.
NuevaBruusvie,pie. 12.
NuevaEscocia,pie. 12.
NuevaUalea delSur,pie. 12, 13y 14.
NuevaZelandia,pie. 13y 13 y 1/2
Orange,pie. 14
PaisesBajos, pie. 12 y 14.
Perú,pie. 12.
Polonia,pie. 12.
Portugal,pie. 12 1/2.
Príncipe Eduahlo,pie. 9, 11 y 12.
Q.zeensland,pie. 13, 14 y 15.
Rusia,pie. 12 1/2y15.
Santa—Helena,pie. 13, 14 y 15.
SantaLucía,pie. 13, y 15 1/2.
San-Thom~s,(la Gusira),pie. 12 12.
SanVicente,pie. 12 1/2 y 15 1/2,
Sajonia,pie, 13 112.
Servia, pie.9 1/2.
SierraLeona, pie.14.
Suecia, pie.14.
Suiza,pie. 12.
Terranova,pie. 12.
Trinidad, pie. 12 1/2y 15.
Turcas,pie. 11 1/2.
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Turquía,pie. 9 1/2, 13 y 14.

Vaneuver,piC. 14.
Van-diernen,pie. 10 y 13.
Victoria, pie. 12 y 13.
Vírgenes, pic. 12 y 15.
Wutemberg, pie. 10 y 131/2.

1~MIS~ONES 1’lCA1)~S(UNIVERSAl.) I)ESI)E 1870 A 1875

Azores, pie. 12 1/2.
Alemania, pie.14.
Alsacia y Lorena,pie. 14.
A tigola, pie. 1 3.
Antillasdanesas,pie. 14.
A utillas espatiolas,pie. 14.
Argentina,pie. 12.
Australia occidental, pie. 13 1/2.
Barbados, pie. 14 1 / 2 \‘ 1 ~) 1 / 2.

Baviera,pie. 12 1/2,
Bolivia, pie. 12.
Canadá,pie. 12.
Cabo de BuenaE~speranza,pie. 14.
Ceilan,pie. 14.
Curaç~ao,~)ie.14.
Dinamarca,pie. 10 y 14.
Decan,pie. 11 1/2 sobre 12.
I)ominica,pie 12 1/2.
Egipto, pie. 13.
España,pie. 14.
Estados Unidos de América, pie, 12.
Filipinas, pie. 14.
Fidji, pie. 12 1/2.
Francia,pie. 13 1/2 y 14.
GranBretaña,pie. 14.
Guatemala, 1)ie. 12 y 13 1/2.
1{awaii, pie. 12.
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HondurasBritánica, pie. 14.

Hungría, pie. lO.
[ndias holandesas,pie. 14.
Islandia,pie. 13 1/2.

[talia, pie. 14 y i~.
Japón,pie. 11 y 12.

Lagos,pie. 13.
Madera,pie. 12 1/2.
Malaca,pie. 14.
Mauricio,pie. 14.
Méjico, pie. 12.

Romanía, pie. 12, 12 1/2, 13 1/2
Montenegro,, pie. 11.
Natal, pie. 14.
Nicaragua, pie. 12.
Noruega, pie. 12, 12 1/2 y 13 1/2.
Nueva Zelanda, pie. 10, 12 1/2 y 13.
Paises Bajos, pie. 14.
Perú, pie. 14.
Príncipe Eduardo, pie. 12.
Prusia, pie. 11 1/2.
San Cristóbal, pie. 13.
SantaElena, pie. 13.
Santo Tomasy Príncipe, pie. 13.

SanVicente, pie. 11 1/2.
Sarawak,pie. 11.
Sierra-Leona,pie. 13.
Suecia,pie. 14.
Terranova,pie. 12.
Trinidad, pie. 13.
~j’nreas,pie. 15.
Turquía, pie. 7, 9 y 10.
Tasmania,pie. 12.
Victoria, pie. 12 y 12 1/2.
Vutemberg, pie. 11.

y 14. (Moldo-Valaehie.)
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Hayquetenermuyencuentalas filigranas, las cualesse
notanmirandolos timbres al trasluz, y sirvende contraseña,
siendousadasparahacer más difícil la falsificación,y son
numerosas,representandomosáicos,lineasdiagonales,gre-
cas, bucles,coronas, florones, rosetas,cifras, guirnaldas,
animales diversos,etc. etc.

Los sellos de Francia que correspondená la picadura
núm. 7 ó sea la emisión del año 1861, sonrarosy forman
los seis valoressiguientes: 1, 5, 10, 20, 40 y 80 céntimos;
peromás raraes aunlaemisióndel mismo añoque corres-
pondeá la segundadivisión en lasclasificacionesque quedan
hechas alprincipio de estecapítulo y que solamentese usa-
ron en el serviciopostal de varias administraciones.

Entre las seriespicadasreseñadas anteriormente están
suprimidaslas intercaladasenlos catálogos,por orden his—
tórico de emisiones,,lo mismo que lossobres, fajas ó bandas
y tarjetaspostales,pues estosestánexceptuadosdela clasifi-
caciónanterior,por corresponder ála terceradivisión de este
capítulo.

Se encuentranaplicados(enparticulará las taij etas) los
siguientes:

- Ç Pálido Pále.Aplicadosa otros
Empanado ne.

Gamuza ~hiamois.
Limón . . . . . . . Citron.
Ocre. . Ochi’e.
Leonado uve.
Perla . . . . . . . . . Perle.
Pizarra. . . . doise.
Yndigo ndigo.
Marron. .

Y otros muchosdefantasía,dignos igualmentede tomarse
en cuenta.

Los sobresy bandasllevan generalmenteel colorblanco,
~algunosde los expresados,peromás pálido ó más claro.

Merecengran elogiolas coleccionesdondefiguren varios
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ejemplaresdel mismo precio, colory emisión, por la sola di—
ferencia del color en las tintas de los mata-sellos,y hay
noticia cierta de varios ejemplaresde Españadel año1850,
timbradosé inutilizados con tintaencarnadacorirespondien—

tes á la provincia deVizcaya, lo cual contrariabala orden
que habíasobre elparticularen aquellafecha,puesestaba
dispuestofuera con tnta negray una marca especial.(Ar-
tículosde filatelia por FernándezDuro)y no timbreredondo,
comoes alquese hacereferencia.

MANUEL PÍCAR.

(Gontinuar(í~)



LiA FIBRA IDELI PLkATANO

I)o La~~ 1e Ma~1ri1.

Acabamosde leer en El IJeral(/o Esja,~olde Cara-
casuna cartadel ingeniero 1). Jes(isLarneda,quetiene
excepcionalimportanciaparanuestrosagricultores.

El Sr. Lamedaes laboranteó iniciador en Vene-
zuelade la explotaciónde las fibras del banano,y dice
en la carta:

«Por la muestra de fibra externa, (1110 es lomás
ordinario, ofreció unacasade Liverpool, libias 10 la
tonelada,ó mil francos.

Todo bananoproducefibras similaresá esasquele
envío. Cada mástil produce de una fi cuatro libras,
segúnel largp y el grueso;las venasde las hojas dan
otra clasede fibra ordinaria. y el núcleo ó corazóndel
mástilofreceun algodónsedosode muchomórito; así
Canariaspodríaexportar,sobreel cálculode 1.500,000
racimos anualmente, y calculando solo una libra de
producciónpor mástil, 1.500,000libras ó 750 toneladas
queú mil francosvaldrían 750.000francos.Bajotal pers-
pectiva, deberíaestimularseen dicho Archipielago,
poderosamente,el cultivo intensivo de las diversas
clasesde bananosegúnla calidaddel terreno,tempe-
ratura, humedad,etc.))

El doctorLamedatendráel mayorgusto en contes-
tar cuantasconsultas ú observacionesse le hagan,
mientraspuedatrasladarseáEspaña,parapatentarsu
destibradora~ pasar despuésá Canariasdondedará
algunas conferenciasprácticas sobrela extraccióny
preparacióndo la fibra.

En la actualidadse ocupael doctorLamedaen im-
primir unacartilla queacompañaráa unadesfibradora
inventadapor él y quevendefr 70 pesetas.
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No há mucho leí un artículo de Lorrain sobre la pintura
japonesa.E~un artecxl rimO y con capriclioso dibujo, que
ha de influir indudablementee~i la tóciica moderna. i\lás
tarde repasandoel ditinio libro (le Enrico l~anzaecliime

encontrécon unhermosoestudiosobrelos pintoresÍiLIlan(le—
ses que hanvenidoá traer unanuevaimpresión del paisaje,
del paisaje con alma, que presintiera Rushin. El tono/‘ío
viene á ser en estospintores la ilota de gracia, el virtuosismo
artístico, canon, color, sabory poesíade todo un arte comple-
to. Y días pasadosun artículo de Angelo le Gubernatis,el
impulsor de un nuevo renacimiento heleno—latio. adorador

de la colorista escuelavenecitu historiadapor Angelo(‘ent i
en páginas (le crítica admirables, en que el grau Tiziano e.~
el rey por indiscutible tlerechio de conquista,hablabade un
nuevo triunfo de la escuela escocesaen el íiltinio certamen
de Venecia, ciudad de los encantosmisteriosos que sin
conocerla todos la amamosy dondeel arte lrt dcja(lo sus
huellas másperdurables.como los poetas (le tudIs los llaíses
han ido en cariífosa pereguinIcióná dejarla versos, al ias~r

lor los canales dormidos,bajo el Puieuite de los suspirosqn~
aun evoca las prisiones (le Silvio Pellico y sobre las ondas
del Rialto azul que todavía suspira estrofas y amoresde
Lord Byron.

~l’oMoxu—m8
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De la pintura ekpaflola¿quién habla?Yo creo que el
último historiadorde nuestro famosoarteha sido Stlrllng y
seha quedadoen Velázquez.

Balsade la Vega reconocíamedíashá.connoble since-
ridadque habíamosllegadoal límite de la decadencia.Esto
esunaruina; hastaen la pintura sereflejael triste ocaso
de la patria consusluces declinantes,que diría Galdós.
Sorolla esun buen colorista y Casas uu notable dibujante.
Ynadamás.

*

* *

Me fijo en un detalle y esestéelfraéasodelaúltlma
exposiciónde loscuadrosde Rosales.Más alláde unascuan-
tas gacetillasde periódico en la corteno ha merecidoel
tour de force parareunir toda su obra y exponerla al
público. ¡Qué diferencia do aquella exposiciónde Goya,
Incompleta y todo, que trajo en peregrinaciónánuestra
patriaá los másfamosospintoresy críticosextranjeros.

Y esque la obra deRosalesno pisade sermediocre.En
.Fortuny, aunque Ixart pregone susexcelencias,seadvierte
ya el último aliento de nuestro arte pictórico, de rabioso
colorido, fantástico,al fin reflejo delalma nacionalen sus
postrimeríasy copiaun tantode la pasiónde un pueblo que
todavía fué £ correr la pólvora £ Africa enunaguerrado
artificio.

Rosalesatraveséla épocade la pintura histórica, que
inundó nuestra patria, remedo acá de las soberbiasevo-
cacionesde Meissonler, en las que las figuras,£ travésde
los siglos,parecíanvolverá la vida, ardorosas,batalladoras,
entre el humo de la pólvora y en medio de los gritosdel
combate, enacción, £ la hora suprema,no en la del venci-
miento comolos guerrerosde Velázquezen la rendiciónde
Breda. PeroRosales, como Gisbert, como Pradilla, como
Checa,como tantos otros,no supieron pintar «almas»sino
dibujar en el lienzo las figuras, y no pudieron resucitar
el espíritu de los tiempos viejos. Paraesosenecesitaser
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un genio, podertrasportarsey vivir edades1)retéritas,como
hizo Flaubert al escribir las páginas supremas (10 Sa--
lambó.

*

Hermosa idea ha sido la (le exponer los cuadrosdel
Greco. Pero unaexposiciónp~rcial,como la que seha efec-
tuado, resulta un fracaso previsto. En las paredesse han
colgado muchos lienzos, peromuchos apócrifos y adem~ís

muchosbocetos.¿Esesto conoceral (4reco?
Andan por ahí desperdigadoslos cuadros(le T)oiniriico

Tlieotocopuli; por Illescas, por el Escorial y entodoslos
conventos de. Toledo. Allí lic visto los ni~srenombrados.

Ninguno de ellosha venidoá estaexposición,ya clausurada.
Bien sabidoes quenuestroMuseoguarda(le los mejores,

y (~stoshan sido los únicos dignosde mósgrandeestima. y
por tanto creo que fué innecesarioel concurso(le los parti-

cularesqueningúnlienzo extraordinarioaportaron.
Aquellos retratos(le hidalgoscastellanos,de barbapun—

tiaguda,negray recia,destacándosesobrela blancurade las
golillas rizadas, con carassecasy avellanadasque indic~ui
caracteresenterossontodo el (lesfile (le unarazay la evoca-

ciónplástica de la caballerosidadde unaépoca.En aquellas
caras hay nobleza, como á la mirada(le aquellos ojos se
asomaun espíritu.y habla intensamenteuna vi(la interior.

Ya essabidoque en las figuras del Greco, coi~junto de

cuerposexangiies, carasamarillentas, actitudes abandona-
das,gestos recios,la vida pareceque se lessale por los ojos.
Estos son todos; son los que hablan, los ~1ueescudriñan,
casi inmóviles,pero con viveza interior y luz (le dentro.

Así, foscos, serios, altivos, caballerescosson todos los
tiposretratados,y de ningúnotro modo podíadarlosel natural
sacandolos hombresel artista(le la parday resecatierra (le
Castilla.

Al verlos dan ganas de desdul)rirseen sehal (le aca-
tamiento, rendir la rodilla para calzai-les las espuelas,
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temerososdel enojopronto, mal velado por las cejasrudasy
por la miradaaltanera.Y aquellasmanospálidas, nadamás
quenervios, nosatemorizaríansi no fuesen tan bellas,por-
que, al parecer, vanádesenvainarla tizona. Exangilesson
tambien los personajesretratadospor Velázquez, pero ¡qué
diferenciade caracteres!

En loshidalgosdel Grecoseven pocascarnes,peromucho
espíritu,sonhombresatezados,fuertespor el temple,mientras
quelos príncipessin sangre ylas infantascloróticas de Ve-
lázquezrepresentancontoda verdadel desastrede una raza.
Hastaen la notairónica de este gran pintor,en los bufones
cortesanos,el bobo de Coria, Pablillos de Valladolid, los
enanos,se advierteque la caricaturaes dolorida, y que allí
más que otra cosase burla elalnia declinandode la patria.
Bien decía Picón que estos hombres dan ganasde llorar
despuésde haberhecho reir. t~sun humorismo extrañoeste
de Velázquez,quemás tardellevó á su masdesoladanota el
genio caricaturescode Goya.

NQ tiende nunca á la ironía el pincel del Greco. Es
austero,grave, como el espírituque infunde á sus figurasy
de éstasacaso se pudieradecir lo que de las figuras bizan-
tinas decía Taine, creyéndolas cuerpos sin acción, sin
voluntad, agotados de sangre, hombres flojos y vírgenes
todasojos.

Paramí, como en la vida, los ojos hablan mucho.Su
expresiónartísticales da un sello de vida especialy carac-
teriza poi completoun ideal.

Sobre todaslas Dolorosas,esasen queelpincelha dejado
con tintas suaves cercandolos ojos como una aureola de
sufrimientocallado,~dedolor espiritual, místico, me seduce
y siento más el hondo dolor humano de la Dolorosa de
Rubens, con el cerco negrode los ojos, un claro—oscuro
prodigioso,que parecela única huella quepuede dejar el
dolor de la carne, la larga agonía en que la entraña se
desgaire, párpadosque parecequeno lloran, y que están
desollados, mirada turbia, oscura, no transparentey de
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neblinacomo de lágrimasque ha diafanizadoel consuelo;y
entretodoslos (ristos, clavadosen la cruz, sangrandopies
y manos,amasadaslas crenchasde revuelto pelo, siempre
me impresionardmás el de Velázquez, porqueno mira á los
cielos como pidiendo misericordia,sitio que,bajos los ojos,

buscan, no sé qué consuelohumanosobre la tierra, extra-

viados, sangrientos,con una expresiende dolor inenarrable
y caídoel labio, (id hueco oscuropareceque salenpalabras
de un amor inmenso, que enhoras de angustiallama con

vocesde imprecación fi. la madre.
No sé por qué extraña cogiplexión de mi sensibilidad

tengo estaspreferencias,pero es locierto que mis ojos se
van siempre,(y ini corazónlas sensaciones(le los nervios,
bastantedolorosas,las traduceen un gozo (le dolor. algo de
maroquismoartístico), tras los santosde Ribera, flácidas las
carnes,apagadoslos ojos, desolladala pie], los huesosmar—
céndose,en actitudes tormentosas,con gestos(le horrible
(lolor, y sin embaigo moviéndoseen unambientede beati-
tud, que no parecesino uiume susalmasblancasse lestrans—

Imrentany dejan, sin sentirlo hastalo inéshondo, las vír-
genesy los santosde Murillo, extaticos, en arrobo,circun-
dados p01 nimbos (le gloria, entre rompientes (le una luz
casi ideal en que elcolor agotasusprodigios, (londecru~an

angehillos queno parece sino que bajandesdeel cielo.
Sin duda; es que lohumano no es más comprensible,

porqueel (lolor, aun pintado duele, mientras que lo divino
se nospierdeen linasoñaciónsin límite, ye! gozomísticoes

para nosotrosun impulsode fe,quizásde caridad, sin dnda
de amor, pero sin f~rmas,vago,de reflejo, pero infinito y
eterno.

ANUE! (lUl~ill~A.



ftISTORI/~DE !JfS SIETE ISLAS DE C~N~RI~
ESCRITA POR EL

Doctor Don TomásArias Mann y Cubas,

NA’I’[IiAL DE TEIDE, CIUDA1) EN I~ ISLA DE CANAIDA

(1694)

(CONTINUAcIÚN)

Luego que fué llegado, procedió contra todoslos gomeros
que habíaen Canaria,pidiéudolosá los caballerosConquis-
tadores,que servíanájornaly otros avecindadoscon hijos
y mujeres, que se habían venido á vivir y pasabande 300
en la isla; por~ueen la suniariaque hizo en la Gomera
aquéllos culpabaná éstos,diciendoque losavecindadosen
CaI4aria enviaron á decirles que se levantasentodosjuntos
en la Gomeray matasená suseñor. Con culpa bastanteó
sin ella, los hizo cómplicesy prender átodos trayéndolos
poco á poco y llenandohorcasy echandoal mar con pesos
atadosde pies y manos.

Sucedió un caso portentoso,y como tal necesitotraerle
aquí: sacaronde la cárcel unatardecasi de noche,y lloviz-
naba algántanto, á nueve gomerosparair ahorcandoy al
arrojará uno llamado Pudro Aguachichecayó la horca con
todas y con el verdugo;y por no podersecomponerluego,
ni andóPedrod~Vera que se volviesená la cárcel, ybiende
mañana fuese este gomero con otros sietellevadosen un
barco bien f~ieraal mar á serahogadosatadospies y manos;
cumplió el barquero con el mandatoy antesqueel barco



EL MUSEO CANARiO 263

volviese £ tierra, salió £ ella libre y sin lesiónalgunael
gomeroPedroAguachiche,yfué éstecasadel Gobernador,
y dijole: «Señor;vesmeaqul, no me hagasmal por amorde
1)ios, que yo no tengoculpa, y quienahora me ha librado es
SantaCatalina que yo la conocí por la ropa y ruedacomo
estaba pintada en unatablaque pusoHernánPerasaenla
Iglesian. MuyenojadoPedro de Vera, hizo llamar al Arrees
Juan deSanjuanyálagentede subarcoylesriñógrave—
mente el descuido de aquel gomero siendoel peor de todos
llevado £ mal recado; y todos responden: «Señor;el salir
estehombrevivo no pudo sersinopor milagro»; y volviendo
al gomerole hizo muchas preguntasde ¿cómoos librasteis?,
¿quiénos desaté?y A todo estodijo: «Señor,vino Ami luego
que echado al agua me vi, una mujer vestidade blanco
que caminaba delante de ml con doe lucesy yo ibadetrás
andando por la mar como ahora por aquí, y luegome hallé
fuera de la orilla». MandóluegoPedrode Vera A los minis-
tros le llevasenaquel hombre A la cárcel, y el día siguiente
A los barqueros que mirasen lo que hacían, amenazándoles
el descuido y que fueseechadoA la leyde llalona.Salió el
barcocaaidosleguasdemaráfuerayecharonal gomeroal
agua, como les estabaordenado, por fuera de los roquesde
la isleta; eL barco llegó de vuelta despuésde medio día, mas
primero le vino la nueva al Gobernador de como Pedro
Aguachiche estababueno y sano en unascasascanariasque
fné fábrica de mallorquines, y hubo allí imágeneshalladas,
como~fué la de SanAntón, de tres cuartas de largo, fábrica
de madera y fué iglesiaen su tiempo que comerciaban en
(lanaria;luego que Pedro deVera tal oyóteiiibló y seasusté
muy mucho; entró en sucasaA la tardeacompañadode mu-
chachosy gente que no cabían en el patio; vinieron caballe-
ros conquistadoresA veral gomero,y dijo: aVm.me veaquí,
señor, gloria seadada £ Diosnuestro Señor que estoy vivo
y no siento daño alguno y aunque Vm. me mandóhay otro
que maudamásqueVm.; yo estoyinocentey no tengoculpa
como la mucha culpa que tiene Vm. contra mí y otrosmo-



EL MU SEO CAN~\PIO264

centes». A todo cuanto dijo estuvo Pe(iro(le Vera muy
atónitoy suspensosin responderpalabra.PregantóleAlonso
de Lugo que có;no se libraba, y él siempredecíaque conocía
~ Santa Catalinapor su vestido, y estaúltima vez dice que
le empujabaá queanduvieseá prisa que era el camino muy
largoy traíasuespaday áun lado la rueda,y la ropa alzada.
Dióle el Gobernadorun vestidoy Alonso li’ei’náiidez de Lugo
tuvosiempreConsigo~ estegomero, y refería este milagro
paraloor de Dios y de labenditaSantaCatalina; fué estima—
do de todos y asistió en la conquista de la Palma y de
Tenerife. Ea este sitio se hizo iglesia áSanta Catalinay

veníande romeríadesdemuy lejosde la islael día desufiesta
y otros.

Repartió Pedrode Vera entre los conquistadoresá los
niñosy mujerespor esclavos, vendiendoá unosy presentan-
do á otros; se fué ávisitarle ú su casael Obispo 1). Juande
Frías, llamado el Santo, quehabía vuelto de Españaá la
disposiciónde la iglesia catedral,á decirle solamentequeno
erabastantedisculpaparacon Dios, quelos padresde aque-
llos niños ya cristianos fuesen vendidosy echadosde la
tierra faltándoles la enseñanzay doctrinade la fe; que ~a
habían pagado su pacado y calpa de alevososla cual no
redundabaen aquellos inocentes,y sobre todo queen las
prendasde sucalidad(le haencaballero y tan cristiano no
cupiese ya más rigor, pues Diosperdona mayoresculpas.
Respondióel GobernadErque aquellos no erancristianos
sino a~evososhijos dc padres traidores que mataroná su
señory que sedebíaprocedercontraellos; y dijo el Obispo:
«esa,señor,no es disculpa,porqueDios ha(le pedirestrecha

cuentacii su tribunal, y de ello se daya aviso á susAltezas
y se procederácon rigor y censuras».Respondióleel Gober—
nalor algunaspalabrascon cólera, y dí,jole el Obispo: ~‘aun-
queno mirara á la dignidad pol’ lo que he dicho, sino á esta
corona».Y recibiendogrande cólera,respondióle: «Obispo,
mucho osdesuiandaisy si en estoescribis os haré poner en
la coronaun casco dehierro ardiendoñ os volarécon pólvo—

1
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ra’. Viendo el Obispo repetir palabrasy continuandola
cólera del Gobernador con el juego ~ descubierto,se calló
sufriendo todo cuanto le dijo; so fuó á su casallorando,
afrentado, los ojos en el suelo y se encerrósin verá nadie;
intentóde irseá Españacon bastanteinfoinie de su desdoro,
llegó á Sevilla,sintiósemal de Pedrode Vera, porqueesta-

ba bienqueridode sus Altezas,hizo d~iacióiidel obispadoy
pusodemandapor la libertad de los gomeros.

CAPÍTULO XIV

Uicnea C~inaciapci Gohe~nadocj9. Fcam’ ~coMa(doiuido

‘íe/i/ i/O ¿~CSO(1 Pedio 6/0 1 (10.

Luego SusAltezasenviaronpor nuevo Coberuadorá (~a—
nanaá un caballeronatural(le Salamanca1). FranciscoMal-
donado,que mostrandosusprovisisnesfuó luegoobedecido,y
en quehicieseparecer anteS~isAltezasal CapitánPedrode
Vera á darsus descargos,y luego en el mismonavío se orn -

barcóá España.Prosiguióestecaballeroen (ial’ muchosre-
partimientosen la isla; frió de naturalafable,bienquisto,ale-
gre,regocijado,y se llevó del cariño de inuclios;pretendiólas
conquistasde las islas Palmay Tenerife, juntamente con
Hernandode Vera, y sus dos hermanosllodrigo y Martínde
Vera, hijos de Pedro (le Vera, y Alonso FernándezdeLugo
que vendió y dispusode su hacienda,que era muy lucida y
considerable,y pasórl España á lapretensión.

Luego que llegó á Canariael GobernadorMaldonado,re-
cibió la bienvenidacon suregalo, queenviaronde Lanzarote
doñ.~LInósPeraza y suyerno PedroFernández(le Saavedra,

quefuó muy estimado,y en retornootro áSaavedra,que en
Canariaesperaba~. su mercedcon genteque estabaapres-
tando, y que trajesela que fliese servido para hacer una
entradaen la isla de Tenerife. Aceptandoel partido salie-
ron en dos navíosde Canaria; llegaroná la playade Afiaza,
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quees hoy SantaCruz, salieroná tierra sin vergente algu-
na, hicieron dos escuadronesparair guiandouno en pos de
otro la cuestaarribahacia la Lagunaen buscadel enemigo;
guió delante Maldonado con los deCanariay á pocospasos
salió unaemboscadadeguanchescon tanto esfuerzoy ánimo
que nobastóel socorrode Saavedrasin que luego no fuesen

muertosmás decien y muchosheridos,que alhuir muy aire-
batadosáembarcarse,no acertandoquedabanmiserablemen-
te muertos; entraronlos gentilesen el mar el aguahastael
pecho, tirandoastas, piedras,dandovoces y alaridos. Lle—
garoná Canariabienescarmentados,y decíaMaldonado:~‘no
másguanches,no másguanches’~y Saavedradecíaquemás

parecíanfierasquehombres.1)espuésÑeron áhacer algunas
presasy robos árfenerife, aunquede muy poco precio, cos-

tando siemprehombres.
Como parecieseá las acusacionessin hallar descargo

Pedro de Vera fué mal visto de todos, tuvo largaprisión,
muchos atrasamientosy andandode tribuna’ en tribunal.
Susamigostrabajaronmuchoparaaplacaral Obispo, que no
fué posibledejarde seguir el pleito por la libertad de los
gomeros; durócasi tres años hastaque murió el Obispo;
salió el pleito dandopor libres á los gomeros,dondequiera

1i~efuesenhallados,dejandoel derecho á salvoá los corn~
pradores;envió á Canariaun tanto del autoéhmizopregonarle
enCádiz,y sabiendodon~dehabíagomero le iba á pedir en
nombrede sus Altezas; remitió á Canariamuchos yalgunos
canariosse vieron quehabíanquedadoen el pueblode Sagre,
tierra de Portugal, marítimo; y en las gradasde Sevilla
hizo pregonarla libertadde los gomeros,dondehahló pocos.
Luego quellegó el Obispo, como dijimos, hizo renunciadel
Obispado y renuncia de ciertos pedazosde tierra que del
repartimiento le habían cabido en el Real de Las Palmas
parahacerhuerta.

T)ióse luego nombramientodel obispadoá 1). Miguel de

la Serna, año de 1490, quevivió un año,y la conquistaá
Alonso Fernándezde Lugo. llallábaseen Sevilla Pedro de
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Vera en su prisión y vino á verle sulujo Hernando(le Vera
desdeJerezde la Frontera,supatria,dondetuvieron grande
seuitiinientode la pocanegociación,atrasamientos,privación
del gobiernode Canariay pretensión(le la conquista,y sin
esperanzade perdónde susAltezas~se volvió á Jerez(londe
Hernando de Vera luegoque llegó compusocierto~versos
mal sonantescontra elObispoy susAltezasquecomunicóde
secreto á algunos (le sus amigos,y no siendotanto comoél
quisiera,se divulgaronde géneroque se enviójuez pesquisi-
dor; y hecha int~rmaciónfueron presosmuchos de los que
los vieron, aplaudieron y celebraroncon risa, diciendoque

Hernando de Vera los hizo, y era ya huido á Portugal, y
aunque~l solo fuesequien pusoel libelo hubo muchos deste-
rradosy bienesperdidosy secuestrados,y habiendoprobado
el Juez,que luego que llegó áJerezel Tenientede Gober—
nadorllamado el Bachiller Trujillo, dió avisoá Hernandode
Vera para poder huirseá Portugalcon otros aplaudidores,
procediósocontrael Teniente,quefié sentenciadoá degollar,
lo cual se ejecutóen la plazapública.Sabiendolo quepasaba
Pedro de Vera tuvo tal sentimientoque se llenó de una
asquerosalepra de pies á cabezaque á susamigoscausó
muchalástimacuandose acordabande otro tiempo haberle
conocido.

Pregonaronpor edictosáHernando(le Vera en ausencia
á muerteprometiendograndespremiosy dádivasá quien lo
entregasemuertoó vivo, y pareciéndoleno estabaseguroen
Portugalse pasóá la islade la Maderay de allí á la Gomera.
y acordándosedoñaBeatriz (le Bobadilla quehabíarecibido

agasajosde su padrePedro de Vera, quisoservirle de ma-
drina y venirsecon él y á ver la patriaquelo deseaba y
besarla mario de sus Altezas; dejó á su hijo Guillén Peraza
á cargo(le Alonso Fernández de Lugo, (jUB andabaen la
conquista,y embarcadospara España arribaroná la Madera,
y sabiendolos portugueses lacalidaddel prisioneroy no ser
bastantepadrinoestaseñoraá tanta culpa,selo ocultaron.y
ella viéndosesin Hernandode Vera se volvió á la Gomera,
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ydespuésél pasó muy oculto ¿ laAndalucía,procurómuchos
padrinos, y su padre sefué postrado á los pies de susAlte-
sasy conlágrimasalcanzóla vida desu hijo causandonuevas
lastimas, y fuese por toda su vida al presidiode Melilla,
donde murió en Africa y su padre murió en Jerez;estáen el
conventodeSanto Domingo de dondetienepatronato. É

(JAP[TLf LO XV
Cbnquista de la isla deLtT Palma por el capUín

Alonso l4rndnde; de Lqo

Despuésde hechala mercedde la conquistaen elcapitán
AlonsoFernándezdeLugo de las dosIslasporconqnistar,!y
las cien leguasdeAfrica por la costahastaCabo Bojador, hi-
zo pregonar levaen Sevilla, puso bandera á la puerta del
Arenal día 5 de Noviembre del año1490,y siendomás de
medio año siguientesalió para Canada con poco más de 400
hombresen dosnavíos; dió fondo enel puertode las rsletas,
té bien recibido de sus amigos, y juntáronsele másde 300
hombres, nnos aventureros y otros pagados, con algunos
canariosy 38 lanzas de á caballo. Acompañábale su cuñado
Anirés Suárez, con algunos religiosos de San Francisco,y
en cuatroembarcacionesnavególa vuelta de la Palma y so-

bre ella amaneciódía 29 de Septiembrejuevesda la apari-
ción de San Miguel el de 1491; dió fondo en la playa de
Terzacorte, luego estedía salió á tierra y sefortificó junto
al mar 6 hizo capilla al ArcangelSanMiguel, llamado el
territorio y señorío de Mayantigo; hechasu fortificación y
viendo que el enemigosehabía retirado 4 las sierras, aun—
que cofia algunas espías volvíaá enviarles£ que dijesen£
suscapitanesde comovenia de paz enviado por los Reyes
de Castilla£ que fuesencristianosy viviesenen su libertad,
y 4 nada volvían respnesta.Determinó de poner la gente
necesariaen marcha y caminar por aquellos llanos en su
busca,y halló al enemigoprevenido pararesistir con mucha
tersa,y haciendoalto les envió otro mensajede pazAlonso

u
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de Lugo, de que no venía á pelearsino á hacerlesmucho
bien, y respondenque es buenala amistady que asílaapete-
cen del mismo modocomo estáajustadacon losvecinosde la
isla de Eccero,quees el Hierro, y que asíno les ofendiesen.
Pasó adelanteen su marchay habiendo caminadocasi toda la
isla por muy malos pasos,quebradas, barrancos,y despeña-
deros,llegandoá lossitios ó territorio de ‘I~igalatey 1\[azote,
dos escuadras(le palmerosarmadosde gruesospalos,astasy
piedras,comolos de lasdemásislas,enviólesun recadoAlonso

deLugo,conJuanPalmero,int~rprete,álos capitanes.Jaguiro
y Jarajagua,y antesde oir la razón respondieronque poi•
ningónmodo lesdejarían pasarni admitirles(le paz, ni dejar
(le pelear;y sin más esperarsevinieron entrandopor l~sar-
mas. tocóseal arma sin perdonarayuda,y empezandopri-
meroá lancearlos,que se dispusolo bastanteparaescarmen—

tarlos matando á muchosy cautivandonc pocos, yotros se
fueron retirandoá una sierrallamada Tinibucar, y habiendo
ido á su alcance fueron de nuevo allí muertosy cautivos,
y los que huyeron fueron apellidando por toda la isla el
estrago que loscristianos les habíanhecho y así fu~muy
alteradala parteqaehabíaquedadopor correr,mas loscau-
tivos viendo el buen trato y cariño que lesmostrabanlos
cristianos, fué causade quietarlos ánimos alterados.Pro—
siguióse castigandocruelmentealgunosrebeldes,y estef~é
motivo de más(u prisaá entregarseal dominio espaiiol. 1~1as
cuandose juzgaba por pacífica toda la isla hubo aviso que
quedapor correr otro sitio muymás queotros ásperosé mes-
pugnable,dondehabíacantidadde palmerosarruadosy preve-
nidos al choque;y tratándoseconsejo dejaron por ahora de
ir á ellos hastaotra ocasióndando primero lavueltaal Real
porque la gentey caballoslo habíanbien harto menester
el descansary curarse; volvieron dando lavueltaála isla
por sendasy veredastan extraviadasy peligrosasque es
indecible; no faltaron á los españolesen los malos pasos
muchasy buenaspedradastiradasy otras rodadasde lo alto
de lassierras,casipor todo el camino,
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I)espuésde pasadosalgunos(lías (le invernada,y refor-
mado elejército por elañosiguientede 149~,se acordóde
salir para este sitiollamadoEccero,con su capitán llamado
Tanausñ,queparecíaserel mayor entreellos; liabíanseaquí
recogido muchasfamilias, mujeres,niños y viejos, contodo
el restodela isla. Estesitio esel quehoy llaman la Caldera,
y es el másprevenidoy fuertede la isla, y si aquí tuvieran
armasno fueran vencidos; esta fortalezaesllamadaTubu—
rientay es á modo de una caldera; el plande abajotendrá
de circuitodos leguas,de tierra llena serán ~4aranzadas,y
lo demás es monte de grandes pinares,laureles,palmasy
otros diversos árboles; rodéanlaaltísimosriscosy despeña-
deros, tiene dos dificiles entradas,la unamásfácil es por
dentro de un barrancode un arroyoquenacede dentro, el
otro es por unasendade lascuevasdeAdamancasisquedes-
pués llamaron de Herrera; llegandoá este sitioAlonsode
Lugo le dió un fuerte asalto álos palmerosy ellos se mos-
traron másbravos en peleaaunquese les fué siemprereti—
raudohastala falda de un cerrocon un risco de unaentrada
muy agriaque ellos no supieron guardar; parecíaimposible
subir por él, yfué forzoso, llamadoel paso deAjorjo, subie-
ron los palmerosamigosen sushombrosá Alonso de Lugo,
y así fueronlos demás,uno á uno, muy pocoá poco por más
de tres tiros de ballestas,y juntos todossiguieron áLugo
quese metiómuyanimoso,que elenemigono pensaratal ni
supiesen talcamino, siguieron á Tanausú y leenviaronotro
recado ofreciéndoleamistady paz en nombre de los Reyes
de Castilla, y que podían irse seguramente ásus casasy
lugares;respondióTanausóqueera contento,masque luego
saliesen fuerade aquelsitio y al día siguienteiría él y su
genteádar su obedienciaá Castilla,ó en sunombreá los
cristianosenun llano donde está unafluente llamada la del
Pino.

(Gontinmiará)
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